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A todas y todos los educadores que se atreven a navegar en mares de cambio en tantos colegios, 

escuelas y liceos del país;  que el relato de este viaje nos anime a todos a mirar con esperanza 

y creatividad la hermosa responsabilidad de educar.

Colegio San Ignacio El Bosque
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En la redacción de este libro desarrollado por el Colegio San Ignacio El Bosque 
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rios de género. Sin embargo, con el objetivo de evitar la sobrecarga gráfica que 
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E n sus manos tienen un libro que emula la bitácora 
de una navegación: la ruta del mejoramiento que em-
prendimos como colegio el año 2016. Esta travesía, nos 
ha hecho atravesar por diferentes territorios, algunos 

planificados y vislumbrados en mapas; otros inesperados y des-
conocidos. Así son los viajes de la mejora escolar: sin trayectorias 
únicas, ni fórmulas mágicas. La mejora es idiosincrática, eminen-
temente subjetiva, nos dirán algunos autores (Bolívar, 2011, Bellei 
et alt, 2016). En definitiva, la mejora es culturalmente situada, por 
eso es inseparable del análisis de datos o la evidencia pura y dura. 
Es un mandato ineludible, comprender la experiencia única y 
subjetiva de los actores que la viven, el sentido que le otorgan y 
los significados que le atribuyen, desde la coherencia que los au-
tores le asignan, es que las acciones se organizan y cobran fuerza 
y sentido. Por ello es tan necesario registrar el viaje, permitir que 
afloren las voces y se elabore comunitariamente una narración 
con sentido. Aquí radica el objetivo fundamental de este texto. 

Este texto no pretende ser ni una versión única, ni oficial del 
Proceso de Mejoramiento 2016-2021. El ejercicio evaluativo formal 

Presentación

y oficial, se establece en el Informe de Resultados del Proceso de 
Mejoramiento, preparado por una comisión conjunta conforma-
da por profesionales de la Oficina de Educación de la Red de Co-
legios Jesuitas en Latinoamérica, por Directivos del Colegio y un 
profesional experto en el tema. Este libro es un complemento de 
ese informe, que aporta desde otro estilo y objetivo, antecedentes 
que permiten abrir un diálogo respecto a la mejora escolar en el 
Colegio San Ignacio El Bosque. 

El texto es un trabajo colectivo, como ha sido todo el proceso. 
Es un libro que se construye desde las múltiples voces que nos 
han aportado a leer el camino recorrido. Está sujeto a la discusión 
y al diálogo, quiere ser provocador de nuevas conversaciones, que 
profundicen los aprendizajes obtenidos. Queremos ser fieles al 
ejercicio ignaciano de “reflectir (reflexionar) para sacar provecho”: 
es decir contemplar lo que se ha vivido (traer a la memoria y a los 
sentidos), escuchar y analizar las voces y también los datos (apli-
car entendimiento, analizando) y con ello generar diálogos que 
permitan aprender de lo vivido y mejorar lo que emprenderemos 
en nuevas rutas. 
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Mejorar, en un sentido ignaciano, es un ejercicio constante y 
permanente. No mejoro porque esté mal, sino mejoro porque 
aún puedo estar mejor. Aspirar al “magis” ignaciano, nos obliga 
a discernir lo que hemos realizado y alcanzado, para poder ha-
cer las cosas aún mejor que como se venían haciendo; alertarnos 
de nuestras debilidades y carencias para resolverlas y aprovechar 
las fortalezas y logros que tenemos. A este ejercicio ignaciano del 
examen, la gestión educativa lo llama proceso de evaluación y 
mejora continua. Este texto entonces es un insumo que sistema-
tiza y propone una lectura desde las voces de los actores, de la 
ruta seguida en pos de la mejora continua.

Los destinatarios del texto son múltiples. En primer lugar, la 
comunidad del Colegio San Ignacio El Bosque, precisamen-
te porque son sus voces y registros los que se plasman en estas 
páginas, a ellos les pertenece y es esta la comunidad que debe 
ponderar los juicios y nutrirse en la discusión para emprender 
nuevos procesos y desafíos. En segundo lugar, también ofre-
cemos este texto como una sistematización que pueda ser útil 
a otros colegios de la Compañía de Jesús, tanto en Chile como 
en Latinoamérica. Así como nosotros aprendemos y nos nutri-
mos de sus experiencias, les ofrecemos con humildad esta lec-
tura, tanto cuanto les ayude a inspirar o movilizar sus propias 
trayectorias de mejora continua. Finalmente, también lo ofre-

cemos para una audiencia amplia de educadores, investigado-
res o personas interesadas simplemente en la experiencia real 
y concreta de centros educativos que, como el San Ignacio El 
Bosque, quieren ser fieles al mandato del Evangelio de poner en 
común nuestros tesoros para que puedan crecer y multiplicarse.  
La experiencia acumulada no nos pertenece; es simplemente un 
saber que queremos que circule y se transforme en nuevas ideas 
e impulsos por hacer de nuestras escuelas, colegios y liceos, espa-
cios fecundos de creatividad, investigación y trabajo en red. 

Agradecemos a todos quienes nos han aportado su palabra 
o ayudado a encontrar datos y evidencias que visibilicen la tra-
yectoria de mejora que relata este libro. De modo muy especial 
agradecemos a Carmen Cecilia Díaz, periodista apasionada, ri-
gurosa y entusiasta investigadora en temas de educación, quien 
recogió las voces contenidas en esta publicación, sistematizó los 
contenidos, construyendo un relato coherente y cautivante para 
esta travesía, como también lo hizo con muchos otros hitos y pa-
sos que, a lo largo de estos seis años, que hemos ido probando y 
aprendiendo. 

Jorge Radic Henrici 
Rector

Santiago, diciembre 2021
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T odo colegio tiene una cultura interna. Voces, intui-
ciones y prácticas que, sin estar escritas en alguna par-
te, dan cuenta de lo que cada escuela es. De ahí que, al 
iniciar cualquier intento de cambio o proceso de mejo-

ra, se hace necesario escuchar esas voces y darle espacio a la pa-
labra que hace emerger lo más propio de cada espacio educativo. 

Desde ese contexto, si algo se puede aprender de la experien-
cia del Colegio San Ignacio El Bosque que se narra en estas pági-
nas, es que puso atención desde el comienzo a las particularida-
des de su cultura. 

Por ello, se partió escuchando, motivando el diálogo, para lue-

go impulsar -solo luego- promover un Proceso de Mejoramiento 
que recogiera las voces de la comunidad, en el marco del Sistema 
de Calidad de la Gestión Escolar, SCGE que impulsa la Federación 
Latinoamericana de Colegios Jesuitas, FLACSI. 

La acertada visión desde la dirección, de que para avanzar pa-
radójicamente es necesario detenerse primero, dio frutos. Ese 
tiempo de discernimiento colectivo fue clave para la apropiación 
del proceso.

A través de las voces de la comunidad y de cara al SCGE, este 
movimiento exploratorio se expresa en un contexto escolar diver-
so, evidenciando las subjetividades involucradas en el proceso, la 

Punto de partida

La renovación es una tarea permanente en el trabajo educativo. Tenemos que ir 
un paso adelante de lo que hoy conocemos e imaginamos. Si son dos mejor. 
Nuestros modelos educativos deben preparar a los jóvenes para el futuro. 
No podemos quedarnos en modelos educativos en los que los adultos nos sentimos 
cómodos. Por ello hay que ir un paso adelante, si son dos mejor. Arturo Sosa sj
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heterogeneidad de las percepciones vividas y las coincidencias 
colectivas en diálogo con sus más genuinas señas identitarias.

Finalizada la segunda autoevaluación que cierra este primer 
ciclo de una ruta de mejora continua, una comisión evaluado-
ra integrada por tres educadores del colegio, incluido el rector; 
el delegado de Educación de la Compañía de Jesús, un repre-
sentante del directorio, la encargada académica de la oficina de 
educación de la Compañía, un profesional de apoyo y la Direc-
tora del Sistema de Calidad en la Gestión de FLACSI y un acadé-
mico externo, analizó los aprendizajes, debilidades y pendientes 
del proceso. Para ello contó con insumos tales como el informe 
final de autoevaluación, emanado desde FLACSI, antecedentes 
de la voz de los actores de la comunidad, resumidos en este libro 
y los resultados de una encuesta de percepción y clima, más la 
reflexión surgida a partir de tres talleres de análisis. El resultado 
de dicho análisis evaluativo, que inicialmente sería incluido en 
este libro, fue entregado de modo independiente y constituye el 
Informe Final de la Evaluación del Proceso de Mejora 2016-2021, 
disponible además en la web del colegio, para ser conocido y 
analizado por toda la comunidad.

La realización de más de medio centenar de entrevistas se-
miestructuradas, buscaron recoger la percepción de la comu-
nidad respecto a distintos ámbitos del colegio. El criterio de 
selección de los actores tuvo relación con el cargo y grado de 
participación en el proceso1. Adicionalmente, se utilizaron como 
fuentes, documentos de FLACSI, algunas referencias bibliográfi-
cas y diversas publicaciones internas realizadas durante el proce-

so, como los diarios “En Ruta”, el libro “Por la Ruta”, videos y artícu-
los publicados en la sección que el Proceso de Mejoramiento que 
mantiene la web del colegio. 

La información recogida permite reconocer coincidencias y 
aportar matices a los indicadores SCGE; pone rostros a algunos 
resultados coincidentes y permite levantar temas pendientes a te-
ner en cuenta en un eventual nuevo ciclo de mejora. 

El relato, como ha sido la travesía del cambio, tendrá ires y ve-
nires. Por tanto, no será esperable un recuento cronológico. Tam-
poco una investigación académica en sentido clásico y menos una 
lista de consejos para replicar. Se trata simplemente de la puesta 
en común de una experiencia que, relevando lo aprendido, pudiera 
eventualmente, alentar a otros a iniciar una ruta semejante. Para el 
caso de centro de enseñanza ajenos a FLACSI, la experiencia podría 
resultar complementaria a algún a la aplicación de algún otro ins-
trumento que apunte en la dirección de la mejora continua.

La narración surge por tanto del esfuerzo realizado por una 
comunidad educativa para ponerse en movimiento, mirarse con 
criticidad, aprender de los aciertos y errores y acompañarse en la 
travesía –siempre en curso– que significa educar.En lo que sigue, 
intentaremos dar cuenta de cómo fue posible instalar este movi-
miento de mejora que, como se verá, está echando raíces y posi-
tivas señas de lo que significa una conciencia de mejoramiento 
continuo: aprender, desaprender y seguir aprendiendo siempre, 
“en el patio, en la calle, en la sala de clases” para, como escribiera 
la profesora y poeta Gabriela Mistral, poder “enseñar con la acti-
tud, el gesto y la palabra”.

1. En el caso de los educadores, se entrevistó al equipo directivo completo, a las tres actuales coordinadoras pedagógicas y una cuarta que ya no está en el colegio, más la encargada de 
desarrollo profesional docente y la encargada del Programa Arrupe; cinco profesionales del Área Pastoral y Cuidado de la Personas, seis jefes de sector y profesores de distintas asignatu-
ras con y sin jefatura de curso. A ellos se agregan representantes del Centro de estudiantes 2020 y 2021, grupos de conversación con 54 estudiantes de los cursos en que comenzaron los 
proyectos , representantes de la directiva del Centro de Padres, Madres y Apoderados (CdPMA), cuatro apoderados de distintos ciclos, un delegado de curso de Segundo y Tercer ciclo, 
una apoderada del Consejo de Servicio de las Comunidades CVX de apoderados, el ex capellán del colegio, el actual presidente del directorio y algunos ex alumnos. La identificación de 
los actores incluye el nombre solo de quienes lo autorizaron expresamente. Los demás, así como los menores de edad, solo se identifican con su primer nombre o, a través de la relación 
que mantienen o han tenido con el colegio.
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En medio de los acelerados cambios del siglo XXI, hoy 
más que nunca parece necesario desarrollar los ele-
mentos que pueden contribuir a desarrollar en los es-
tudiantes, la identidad personal y activar su creatividad 

para dar respuestas nuevas que les permitan sortear desafíos 
cada vez más complejos y globales. 

Diversas experiencias internacionales, entre ellas lo imple-
mentado por colegios jesuitas en Barcelona, colegios experi-
mentales en Monterrey y California, más crecientes reflexiones 
respecto a la “crisis del modelo educativo” en Chile y el mundo, 
contribuyeron a que la dirección del colegio viera la necesidad de 

realizar algunos cambios que, resguardando con fidelidad una 
“identidad ignaciana”, que ha enorgullecido a decenas de gene-
raciones de estudiantes y educadores, permitiera ver de qué ma-
nera y cómo dicha identidad debiera aportar hoy. La pregunta 
por el sentido y sello de un colegio jesuita en el Chile del siglo 
XXI, estuvo por tanto siempre presente en estos años, como un 
sonido silencioso pero constante que había que empezar a oír 
más seriamente. 

El desafío era grande. Atreverse a realizar cambios requiere mo-
dificar culturas y eso significa ajustar modelos de gestión y prepa-
rar a las personas, para integrar lo nuevo a su quehacer diario.

Cartografía del proceso
 

Tenemos que estar alertas contra el peligro de la inercia institucional que impide 
el discernimiento y la necesaria renovación. (…) Respondamos con imaginación 
y creatividad, sin perder de vista que el propósito de nuestra educación es la 
formación de la persona para que dé sentido a su vida y con ella contribuya al bien 
común en su contexto, de su sociedad y del planeta. Arturo Sosa sj
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Nos corresponde crear modelos. No tengamos miedo en ello. Al 

hacerlo, prestamos también un servicio a la Iglesia, que ha pe-

dido a la educación católica renovar su pasión por este servicio 

al mundo. 

Preguntémonos, como lo hizo el Papa Francisco a la Compañía 

al celebrar la canonización del Beato Pedro Fabro: ¿Tenemos 

grandes visiones y deseos? ¿Estamos arriesgando? ¿Estamos 

volando alto? (Arturo Sosa sj).

Cinco años después de iniciado el proceso, el escenario nacio-
nal e internacional ha cambiado y mucho: estallido social, con-
vención constitucional, pandemia y reencuentro en una incierta 
“nueva normalidad”..

Con algo de perspectiva temporal y la coincidencia de un Año 
Ignaciano (2021-2022) que invita a “ver nuevas todas las cosas en 
Cristo”, quienes desde distintas posiciones integraron la tripula-
ción de este viaje, “re miran” lo hecho. Sus voces ponen rostro a 

la experiencia, en un relato matizado de múltiples aprendizajes. 
En conjunto, sus distintas aproximaciones y enfoques dan cuenta 
de una movilización real; del inicio de un cambio desafiado por 
lo que tal vez sea el mayor desafío de los procesos de mejora: su 
sostenibilidad a partir de la instalación de nuevas capacidades y 
liderazgos, el monitoreo de prácticas y la apertura de un crecien-
te espacio de nuevas conversaciones que estarían permitiendo 
avanzar hacia una renovada coherencia identitaria. 

“Ha sido un viaje real; un recorrido que nos desinstaló de la cos-
tumbre, de lo que siempre habíamos hecho, para repensar cómo 
desarrollar mejor nuestra vocación de educadores en relación a 
los estudiantes de hoy”, señala la directora del Área Académica, 
Carolina Bravo. 

“Este proceso nos ha hecho mirarnos desde nuestra identidad 
de colegio ignaciano, para avanzar desde lo aprendido hacia una 
mayor integralidad formativa y seguir adelante”, subraya Loreto 
Quijada, directora de Pastoral y Cuidado de la Persona.

Re enfocando la mirada
Lo primero que llama la atención al acercarse al Colegio San Ig-
nacio El Bosque son sus puertas abiertas. Allí, un cuidado ante-
jardín enmarca un mural de 20 x 7 metros, realizado en 1961, por 
el artista visual Mario Carreño. La obra, titulada “Homenaje a Fray 
Angélico”, regala belleza al entorno, situándose “en diálogo” con 
el devenir de una concurrida avenida de la comuna de Providen-
cia. El gesto anuncia un espacio educativo que no solo aspira a 
instruir en determinadas disciplinas o preparar estudiantes para 
lograr un arribo exitoso a la universidad. En cambio, lo señala su 
Proyecto Educativo, se trata de un colegio que aspira a una for-
mación que ayude a hacer emerger –de modo integral– lo mejor 
de cada niño, niña y joven. 
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Como colegio de la Compañía de Jesús, entendemos que la 

educación debe abarcar las múltiples dimensiones del desa-

rrollo humano y social, respondiendo a los desafíos del mundo 

actual sin desviar la vista de su principal fin que es formar per-

sonas que amen y sirvan; hombres y mujeres de discernimiento, 

hombres y mujeres movidos internamente por el amor personal 

a Jesús y por su proyecto evangélico, contribuyan a la construc-

ción de un mundo más justo y solidario (Proyecto Educativo).

La apuesta exige. Sobre todo, obliga a una alerta constante, 
para enfocar y re enfocar cuando se puedan empañar los ojos y la 
rutina impida mirar bien. Porque, como ocurre con quienes ven a 
diario el mural de Carreño y otras importantes obras de arte que 
aloja el colegio, de tan vistas, muchas veces no se ven, ni se valora 
realmente lo que significa contar con ellas. Porque como lo seña-
laba el mensaje de un catalejo que convidó a una de las primeras 
sesiones del proceso, el 14 de septiembre de 2016:

Los seres humanos tenemos renovados “puntos ciegos” cog-

noscitivos que hacen que no veamos que no vemos; que no nos 

demos cuenta qué ignoramos. Sólo cuando nos permitimos re 

enfocar la mirada, nos damos cuenta de la inmensa cantidad de 

relaciones que damos por hecho. (El árbol del conocimiento, 

Humberto Maturana y Francisco Varela)

¿Estamos arriesgando? 
Cuando en una conversación cotidiana alguien pregunta ¿qué 
tan bueno es este colegio? ¿Qué lo distingue y cómo puede evi-
denciar la calidad de sus procesos? ¿Qué le responderíamos? 
¿Estaría dispuesto el colegio a someterse a una revisión profun-
da de sus prácticas y en consecuencia animarse a iniciar accio-

nes de mejora y cambio?
Atreverse a ser auscultado no es fácil para ninguna institución. 

Menos hacerlo de manera abierta en un contexto que, como el 
chileno, se asienta en la competencia entre instituciones edu-
cativas y en un modelo de pago que podría arriesgar matrícu-
la. Pese a ello, autoevaluarse periódicamente, revisar y adecuar 
metodologías en relación a los cambios de contexto y al tipo de 
estudiante que se está formando es parte inherente del queha-
cer educativo.

En esa línea, la invitación formulada desde FLACSI a través del 
Sistema de Calidad, hizo sentido a la dirección del colegio que 
en 2016 decidió asumir una profunda revisión interna. Entendien-
do que el concepto de “calidad” es una construcción socialmen-
te elaborada y situada, FLACSI considera que si bien es posible 
definir estándares compartidos en algunas áreas, es claro, que la 
idea de calidad no es neutra y se asocia a los valores y sentidos de 
Misión/Visión que tiene cada colegio. 

Heredero de siglos de tradición pedagógica a través de la ac-
ción apostólica de la Compañía de Jesús, en Chile el SIEB suele 
ser considerado “un colegio tradicional”, de “buenos resultados 
académicos respecto a su grupo socioeconómico” y egresados 
que destacan por una “formación ignaciana que da un sello es-
piritual y social a sus estudiantes”. Pese a ello y como lo demostró 
el trabajo realizado a través del Sistema de Calidad de la Gestión  
Escolar (SCGE), el SIEB tiene amplios espacios de mejora. 

Asumiendo eventuales cegueras y teniendo en el horizonte la 
impronta ignaciana del necesario discernimiento para procurar 
una educación que contextualiza persona y lugar, el Colegio San 
Ignacio El Bosque se embarcó en una inédita travesía. Un viaje a 
la mejora que, pese a las contingencias y tormentas que ha debi-
do sortear, no solo ha logrado mantenerse a flote, sino que puede 
dar cuenta de importantes frutos.
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En Red
Era abril de 2016 cuando el recién asumido rector, Jorge Radic –el 
segundo laico en la historia del colegio– dio señales de que abri-
ría las puertas de Pocuro 2801 al SCGE que, desde FLACSI, invita-
ba a recorrer un proceso en red. Con el objetivo de apoyar la ges-
tión de los colegios ignacianos, el sistema fue piloteado durante 
el año 2012-13, en diez centros educativos, asociados a FLACSI 
luego de lo cual se animó a los colegios de la Compañía de Jesús 
a iniciar “una mejora continua de nuestros procesos y resultados, 
generando un ciclo virtuoso de reflexión y colaboración en red”.

Esta red quiere ser una contribución real y creíble que inspire a 

sus propios miembros, y a través de ellos, irradie a otros centros 

a ingresar en un ciclo de mejora continua. Esta mejora no se 

construye en el vacío, por el contrario, se cimenta en nuestra 

identidad y compromiso permanente por formar hombres y 

mujeres para los demás, que sean competentes para abordar 

los desafíos que requiere la sociedad del siglo XXI (..). Es preci-

samente la necesidad de responder con claridad a la pregun-

ta: ¿Qué hace jesuita a un colegio jesuita?, lo que mueve este 

esfuerzo. Es decir, identificar los rasgos en que se evidencia 

el sello ignaciano, para levantar desde este referente común, 

estrategias de trabajo, que muevan a cada uno de los centros, 

en la lógica de reflexión, acción y evaluación de su labor, para 

alcanzar los resultados que son propios de un centro educativo 

asociado a la Compañía de Jesús (FLACSI, 2014).

El ciclo de autoevaluación de diagnóstico, mejora y evaluación 
de SCGE se desarrolla a través de la implementación de diversas 
etapas (Gráfico 1 ) partiendo por una autoevaluación institucional 
que es retroalimentada por facilitadores externos. Junto ellos, el 
equipo directivo de cada centro debe establecer focos de mejora 

que son implementados en dos años. Al término de éstos, se realiza 
una segunda autoevaluación la que recibe nuevamente retroali-
mentación de FLACSI, luego de lo cual el colegio analiza lo apren-
dido para seguir avanzando. Es en el contexto de esta última etapa 
que se inserta la publicación de este libro y la evaluación final en-
tregada como documento oficial del colegio por una comisión de 
expertos.

La clave del sistema propuesto por FLACSI, “ha sido invitar a 
las comunidades escolares a analizar las brechas que se observan 
entre lo que somos, lo que declaramos ser y lo que queremos ser; 
la distancia entre lo que hacemos y aquello que la investigación 
educativa, nos propone como práctica efectiva y, ahora, innova-
dora”, anotó la profesional de apoyo de FLACSI, Olga León en sus 
comentarios al informe final que cierra el proceso, tras la segunda 
autoevaluación que el colegio realizó en julio 2021.

En Chile, los intentos de echar a andar este sistema en institu-
ciones escolares dependientes de la Compañía de Jesús, tuvo di-
versas respuestas. Así, mientras los colegios San Mateo de Osorno 
en 2013, San Luis de Antofagasta al año siguiente, luego San Fran-
cisco Javier de Puerto Montt y San Ignacio Alonso Ovalle iniciaron 
el proceso, sometiéndose a una autoevaluación y comenzando a 
definir proyectos de mejora. En ese momento el San Ignacio El 
Bosque, por entonces bajo la rectoría del sacerdote Ismael Ara-
cena sj, prefirió esperar la llegada del nuevo rector para iniciar el 
proceso y construir el nuevo plan institucional que terminaba en 
2015. Paradójicamente, pese a su demora a iniciar el proceso, el 
San Ignacio El Bosque sería finalmente el único colegio pertene-
ciente a la Provincia Chilena de la Compañía de Jesús, que ter-
minaría haciendo el ciclo completo de cuatro años, extendido un 
año más por efecto de la pandemia.

 En paralelo, y uniendo fuerzas a los intentos de otros colegios 
en relación a las innovaciones metodológicas, el SIEB fue sede 
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gráfico 1. 
Ciclo del Sistema de Calidad de la Gestión Escolar 

Fuente: FLACSI.
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de una importante iniciativa que, a instancias de la Red de Edu-
cación Ignaciana (REI), impulsó una “plataforma de innovación”. 
A través de ella y tras una invitación en enero 2017 a conocer lo 
hecho por el proyecto Horitzo 20202 en colegios jesuitas de Bar-
celona, las máximas autoridades del San Ignacio Alonso Ovalle 
(SIAO) y San Ignacio El Bosque de la Compañía de Jesús, más los 
colegios San Luis Beltrán, La Misión y Juanita de Los Andes -Padre 
Hurtado, de sostenedores independientes e integran la REI, se re-
unieron mensualmente por dos años, intercambiando ideas de 
mejoramiento educativo hasta la llegada de la pandemia.

Y aunque para efectos del SCGE en Chile el San Ignacio El 
Bosque terminó transitando el proceso en solitario, “siempre 
hubo conciencia de que este proceso nos unía con otros cole-
gios ignacianos; que había un espíritu de red que nos animaba”, 
señala el rector, Jorge Radic. 

Ex profesor de Ciencias Sociales y ex Director Académico del 
colegio, entre los años 1992 a 2000, Radic también conocía el siste-
ma de calidad desde antes de su arribo como rector del colegio ya 
que había colaborado anteriormente con FLACSI. Adicionalmen-
te, su currículum, como ex decano de Educación de la Universi-
dad Alberto Hurtado, le entregaba importantes conocimientos en 
diversas corrientes de “eficacia escolar y movimientos de mejora”, 
una de los tres fundamentos teóricos del sistema (Gráfico 2). 

Pero sobre todo, el nuevo rector sabía que era necesario partir 
distinguiendo adecuadamente fines y medios para alinear los es-
fuerzos y recursos, permitiendo alcanzar una mayor efectividad.

Con esa experiencia a cuestas, al terminar el primer semestre 
2016, el rector vio la necesidad de ‘adaptar la bajada del sistema’ 
a la especificidad de la cultura SIEB. De ahí que, el primer paso 
fue escuchar.

Principios 
y rasgos distintivos 

Ignacianos

Aportes sobre 
eficacia escolar 

y los movimientos 
de mejora

Enfoque de la 
calidad educativa 

como un fenómeno 
sistémico

Fuente: FLACSI.

gráfico 2. 
Fundamentos teóricos del SCGE

2. Proyecto de Jesuïtes Educació 
que busca desarrollar un nuevo 
modelo pedagógico, “la nueva 
Ratio Studiorum” (documento que 
estableció formalmente el sistema 
global de educación de la Com-
pañía de Jesús en 1599)”, basado 
en los principios y valores de la 
pedagogía ignaciana y en el diálogo 
permanente con los últimos avan-
ces de la pedagogía, la psicología 
y las neurociencias, para educar a 
los estudiantes del siglo XXI. http://
h2020.fje.edu/
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La preparación y zarpe desde el puerto-colegio se rea-
lizó los últimos días de agosto 2016, tras una primera in-
vitación realizada el 25 de julio. La tarde del lunes 29 de 
agosto se envió un mail-invitación a un “viaje” a toda la 

comunidad de padres, madres y apoderados, los centros de estu-
diantes CASI, CASIB y todos los educadores.

El martes 30 de agosto de 2016, puntualmente, a las 7.00 AM el 
colegio abrió sus puertas, con importantes alusiones a la “navega-
ción” que se iniciaba. Un gran mapa a la entrada esbozaba la ruta 
del proceso a seguir; barquitos y banderines de colores, instalados 
en todos los pabellones, anunciaban que el colegio comenzaba a 
“moverse” en un mismo proceso. Afiches en muros de los distin-

tos pabellones reforzaron la motivación del viaje y –sin mayor in-
formación hasta entonces– buscaban llamar la atención respecto 
a que “algo nuevo va a pasar”. El factor sorpresa fue intencionado 
como un eje motivador, orientado a “marcar la diferencia” con 
procesos anteriores que pudieron quedar inconclusos.

Escucha activa
Es ya de sentido común decir que cuando una visión se impone 
en una organización, produce acatamiento, pero no compromi-
so. La razón es que nadie puede implicarse en aquello de lo que 
no se siente parte. Por eso, si en el colegio se querían lograr re-

Puerto de Embarque
 

La experiencia es el punto de partida del aprendizaje. Y por experiencia no debemos 
entender solo vivir y hacer cosas, sino vivir activamente y con conciencia.
No son las cosas que pasan por delante de nosotros, sino la vida significativa 
de cada estudiante las que hay que enriquecer. El proceso se inicia, pues, con la 
recogida de lo que constituye el bagaje vital de los estudiantes. Jesuïtes Educació*

* La Fundación “Jesuïtes Educació” es la institución que coordina una red de ocho colegios jesuitas en Barcelona, Cataluña. Son cerca de 1.300 educadores (profesores y personal de 
gestión) que acompañan a alrededor 13.000 estudiantes.
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sultados significativos, se necesitaba construir una visión com-
partida por toda la comunidad. 

La estrategia fue simple pero creativa: una invitación a plasmar 
sueños para el colegio de los próximos años a través de diversas ins-
tancias como inicio de un viaje que terminaría movilizando a todo 
el colegio. Buzones, grupos de conversación de apoderados, edu-
cadores, auxiliares y administrativos diversas dinámicas con estu-
diantes de 7° Básico a IV Medio y lideradas por ex alumnos egre-
sado en los últimos cuatro años, recogieron intuiciones y palabras 
que expresaban los deseos e intuiciones de calidad educativa de 
los miembros de la comunidad. De esas primeras consultas emer-
gieron dos mil opiniones en los buzones, se hicieron 35 grupos de 
conversación con estudiantes y 10 con apoderados/as de 8 a 12 per-
sonas cada uno, un taller consultivo inter estamental, cuatro grupos 
de análisis de la gestión escolar y 25 entrevistas semiestructuradas. 

A la base de esta amplia consulta, estaba, como ya se ha di-
cho, la convicción de que el cambio requiere escucha, motivación 
y diálogo para luego poder impulsar y promover la movilización de 
un estadio a otro.

Muchos recuerdan todavía los buzones de sugerencias, los 
barquitos colgados en los techos, los mapas de navegación y al-
gunos objetos como el catalejo o la brújula. Otros dan cuenta de 
lo importante que fueron los grupos de conversación iniciales con 
apoderados y las conversaciones entre estudiantes de Tercer y 
Cuarto Ciclo. Así lo recuerdan algunos de sus protagonistas.

Cuando empezó el proceso, hubo señales importantes que yo 

les iba encontrando sentido: los barquitos, la idea de un mapa y 

una navegación, el cambio de lo que le daban a los funcionarios 

destacados que en adelante sería un viaje a Grecia, me hacía ver 

que todo iba quedando relacionado con el viaje, con lo nuevo y 

aventurero (Daniella Frigerio, jefa del sector de Ciencia y Tecnología).

Yo estaba en 7° básico en 2016 y me tocó conversar en un grupo 

en que uno de los monitores era amigo de mi hermano mayor. 

Recuerdo que nos íbamos moviendo de lugar y en cada parte 

abordábamos distintos temas: los espacios del colegio, cómo ha-

cer clases más motivadoras, la relación con la REI, los vínculos con 

los otros ciclos y varias cosas más que no recuerdo bien ahora que 

ha pasado tiempo. Yo fui uno de los que hablé de tener un huerto 

y de tener un muro de escalada. Por eso cuando lo vi instalado no 

lo podía creer, me sentí escuchado (Estudiante hoy en IV Medio).

En 2016, nosotros veníamos llegando al colegio con un hijo y 

una hija y todo lo que estaba pasando nos encantó. Asistimos 

a unos grupos donde se conversó sobre las razones que nos 

habían llevado a elegir el colegio, los sueños que teníamos y 

en qué veíamos que había que poner atención hacia adelante. 

Como éramos nuevos, solo hablamos de lo que pensábamos 

podría entregarle la educación ignaciana a nuestros hijos y en 

estos seis años, hemos recibido con creces lo que imaginamos 

entonces (Apoderados de Primer y Segundo Ciclo).

La amplitud de la consulta inicial generó altas expectativas y la 
necesidad de cambios se hizo evidente. 

Como mamá observaba que el modo de aprendizaje de los hijos ya 

no podía seguir estando de la misma manera que lo había vivido 

uno porque finalmente estaban recibiendo casi el mismo modelo 

de educación, pero en un mundo distinto. Por tanto, estaba que-

dando bastante obsoleto ese formato (Apoderada de 5° y 7°Básico).

Creo que era necesario hacer cambios porque me parece que es 

imposible pretender seguir con los mismos métodos de ense-

ñanza que hace 300 años. Esto es un profesor adelante que ha-
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bla y habla y los estudiantes escuchan, toman apuntes y deben 

aprender la materia de memoria. Creo que evidentemente no 

era viable seguir con eso” (Manuel Oses, alumno de III Medio D, 

presidente del CASI 2021).

Muchos se sintieron motivados a participar, otros miraron lo 
ocurrido con más escepticismo. También hubo críticas. Todo fue 
consignado:

La amplia consulta inicial generó buena disposición en la co-

munidad. Al momento de la implementación yo no vi resisten-

cias, sí dudas dentro de los apoderados, sobre todo en séptimo 

y octavo, pero salvo algunos grupos pequeños muy orientados 

al NEM, la mayoría de nosotros confiaba en las decisiones del 

colegio (Apoderada de Tercer y Cuarto Ciclo).

Que se nos invitara a unos grupos de conversación para hablar 

sobre el colegio, nos hizo sentir muy incorporados. El diálogo fue 

muy enriquecedor. Recuerdo que en la sala había dibujos con 

los sueños de los niños para el colegio y eso ayudó a ponernos 

en sintonía. Se habló de generar más espacios de encuentro 

en los patios para niños y niñas, que he visto se llevaron a cabo, 

abrir más las salas de clases, desarrollar los talentos individua-

les y conservar el sello social del colegio, entre varias otras cosas 

(Apoderada de 1° y 4° Básico).

No veía la necesidad de cambios en 2016 porque no entendía so-

bre qué base se estaba pensando; hoy tengo mayor claridad por 

cómo veo a mis hijos (Apoderada de Segundo y Tercer Ciclo).

Este proceso que se inició el 2016 representa una oportuni-

dad mejor. El proceso nos invitó a soñar en grande y si hemos 

podido y estamos generando cambios estructurales dentro 

del colegio, también es posible hacerlo a nivel país (Ex alumno 

egresado en 2018).

Me gustó participar, porque era la primera vez que nos con-

sultaban como equipo. Nos daban una cartilla para recordar 

nuestro paso por la escuela y a partir de nuestra experiencia 

proponer algo a los alumnos. Yo pensé que sería bueno que 

aprendieran algo técnico y práctico (Auxiliar de servicio).

Detrás de este importante levantamiento de información 
subyacía una convicción, resumida por un ex alumno que co-
laboró en la animación de los grupos de conversación de estu-
diantes: 

No se puede soñar el colegio que queremos sin pensar en la 

comunidad que la compone. La comunidad va más allá de un 

espacio físico compartido. Es un conjunto de personas que se 

relacionan y se organizan en torno a una espiritualidad, valores 

y objetivos comunes. Sus diferentes actores en ella para par-

ticipar y actúa en pos de ese horizonte comunitario. Soñar la 

comunidad es entonces una invitación a pensar qué personas 

queremos que construyan el colegio y de qué manera poder 

hacerlo (Damián Gildemeister D. Generación 2012).

La diversidad de las percepciones, los distintos puntos de vis-
ta de acuerdo a la función que se cumple, el momento vital de 
cada persona y el contexto en que se desenvolvía cada uno, fue-
ron dando cuenta de la importancia de la escucha activa que se 
requiere cuando se busca generar herramientas y bases teóricas 
para asumir un horizonte de construcción colectiva. Tal diversi-
dad, muchas veces invisibilizada por la necesidad de macro deci-
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siones, cobra importancia a la hora de establecer parámetros de 
impacto, satisfacción y sentido de pertenencia.

La acertada visión de que, para avanzar, paradójicamente era 
necesario detenerse primero, fue un aprendizaje que permitió ali-
near con fluidez expectativas y metas. Ese tiempo de diagnóstico 
al final resultó clave para involucrar, promover y lograr una am-
plia base de apoyo, que permitiera el establecimiento conjunto 
de una cartografía del viaje. 

Condiciones de salida
Revisar con qué medios se cuenta y en qué estado están para 
una travesía que se vislumbraba importante, puso en marcha los 
motores. La aplicación de una primera autoevaluación de SCGE 
se orientó al análisis de la situación del colegio en relación a cua-
tro grandes ámbitos: el Pedagógico Curricular; la Organización, 
Estructura y Recursos, el Clima y Convivencia y la relación con la 
Familia y Comunidad (Gráfico 3). En cada uno de estos ámbitos 
aparecían indicadores a evaluar y comisiones inter estamentales 
comenzaron a revisarlos. 

El trabajo se realizó durante la primera quincena de enero 2017, 
momento en que los docentes, previo a sus vacaciones de verano, 
suelen preparar el año escolar siguiente. “Una de las ventajas de 
esta organización temporal fue permitir a los equipos abocarse, 
sin interrupciones propias del período de clases, a la tarea de re-
cabar evidencias y analizarlas a la luz de los indicadores de calidad 
proporcionados por el SCGE en espacios físicos acondicionados 
para tal fin. Desde los recursos de dispositivos, archivos, textos, 
papelería hasta refrigerios para los momentos de descanso, todo 
estaba preparado para facilitar y agilizar el trabajo en un clima 
de organización y concentración”, recuerda la profesora argentina 
Soledad Alvela, facilitadora de FLACSI, quien viajó esa semana a 

Santiago. “Esos días –agrega– fueron de intensa y profunda re-
flexión, de una comunidad muy comprometida”.

Se trataba de determinar una fotografía del momento, para 
desde ahí, buscar los caminos de mejora. 

El registro de una línea de base, para la posterior identificación 
de metas, debía realizarse en tres áreas curriculares: la académi-
ca, la socioemocional y la espiritual religiosa.

Recogidos los resultados de esta primera autoevaluación, el 
45,3% de logro, anotaba un amplio espacio de crecimiento. Pero 
sobre mostraba que, pese a que algunos aspectos consultados sí 
se realizaban en el colegio, a la hora de evaluarlos no era posible 
fundamentar -con evidencias- que el indicador se había cumplido. 
A pesar de ello, el sistema aconsejaba dejar registro para avanzar 
en su concreción y mejora dado que, como lo explicitaba el primer 

gráfico 3. 
Dimensiones que evalúa el Sistema de Calidad 

de la Gestión Escolar
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informe de los facilitadores, “la evidencia es una condición para de-
mostrar la presencia de lo que se está evaluando; pero la ausencia 
de evidencia no necesariamente implica la ausencia de práctica”.

Desde Guatemala, Olga León, autora del informe final de 
FLACSI en 2021, de amplia experiencia en el acompañamiento 
de estos procesos, explica: “Muchos de los bajos porcentajes en 
los indicadores autoevaluados en 2016 se deben a que predomi-
naba lo perceptivo, se solía decir esto ‘ocurría aquí’, pero no ha-
bía nada que lo demostrara; entonces muchas ponderaciones se 
fueron en ese momento a nulo”, explica. Pero poco a poco esto 
iría cambiando...

Lo que siguió fue la sistematización de la información encon-
trada por parte de los profesionales de apoyo, Soledad Alvela y 
Gustavo Cuadra, quienes entregaron al rector y al equipo directivo, 
observaciones y sugerencias de áreas de mejora. Luego vino un 
proceso de escritura y socialización de lo que el colegio consen-
suaba como su objetivo a lograr en el mediano plazo. Se trataba 
de identificar las ideas comunes y poder avanzar en una defini-
ción de calidad, a cargo de un equipo redactor, integrado por pro-
fesores y la encargada de comunicaciones del colegio. Considerar 
lo dicho por la comunidad era importante.

Tripulación y aperos de viaje
Una jornada realizada el 30 de septiembre del año anterior, reu-
nió en el gimnasio a todos los educadores del colegio, invitando 
a realizar en silencio una suerte de esculturas hechas con papel 
de diario. A través de ellas y trabajando colectivamente los educa-
dores del colegio fueron desafiados a compartir deseos, sueños y 
visiones para el colegio de los años que vienen. 

Se pedía salir del modo habitual de mirar y comunicarse, para 
intentar ensamblar un nuevo “ponerse de acuerdo”. El diálogo 

que siguió sumó varias decenas de ideas y sueños, plasmadas 
en sendos papelógrafos y decantadas luego en un taller con un 
representante por grupo. La mayoría se entusiasmó con la invi-
tación a iniciar “un viaje de cambio”. Pero no pocos mostraban 
desconfianza, temiendo que se tratara de “otra de esas ideas que 
no llevan a ninguna parte”. 

“En este barco nos hay pasajeros, sino activos tripulantes”, se 
dijo, aludiendo a la necesidad de contar con integrantes activos e 
involucrados en el proceso. ¿Cuánto y cómo se consiguió? ¿Qué 
resistencias se verificaron? 

Entre las primeras educadoras en celebrar la travesía estuvo la 
otrora coordinadora pedagógica del segundo Ciclo, Victoria Gre-
be: “Frente a la posibilidad de mejoramiento y de innovar yo me 
entusiasmé al tiro. Era como inyectarle sangre nueva al proceso 
educativo del SIEB: por mi lado no faltó el entusiasmo. Sí encon-
traba super desafiante y a veces un poco preocupante el ver cómo 
íbamos a subir al barco a esta gran cantidad de educadores, sobre 
todo por las diferencias que había en términos de preparación y 
entusiasmo”.

Sumándose al desafío, para algunos lo que se iniciaba era una 
buena noticia y se animaron a participar. Otros, escépticos o te-
merosos, prefirieron tomar una inicial distancia. Pero finalmente, 
todos se embarcaron de alguna manera. 

Jorge Parraguirre, profesor de Educación Física recuerda: 
“Este viaje, al igual que todos los viajes es una aventura han 
aparecido desaf íos, éxitos y dif icultades, pero fundamental-
mente, se nos invitó a ser parte de una tripulación de inno-
vación. La convocatoria me movió a avanzar en metodologías 
que permiten aprender mejor a los estudiantes. Trabajar mul-
tidisciplinariamente ha sido muy interesante ya que los apren-
dizajes no son planos y siempre existen interrelaciones entre 
disciplinas. En nuestro caso especialmente con Biología y Física, 
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pero también con otras.
La entonces orientadora del Primer y Segundo Ciclo, Luz 

María Fernández, quien recordaba con nostalgia la educación 
personalizada con la que llegó al colegio, estaba contenta: “Por 
años hemos soñado una educación más centrada en el estu-
diante y estoy segura de que ahora se abre una gran oportuni-
dad que impactará ese desarrollo integral que tanto anhelamos 
para nuestros niños, niñas y jóvenes”, señaló entonces, nom-
brando algunas de sus expectativas: “ el que los estudiantes en-
cuentren más sentido a lo que aprenden, porque seguramente 
así aprenderán más. El ABP permitirá integrar aprendizajes y 
sectores. Las metodologías activas son un plus y el trabajo con 
otros también”.

Felipe Ramirez, hoy jefe del sector de Matemática, quien lle-
vaba tres años en el colegio cuando se inició el Proceso de Me-
joramiento y cursaba un magister en gestión en la Universidad 
Católica recuerda: 

–Lo vi como una oportunidad primero de aprender y compren-
der realmente cómo son los procesos de mejora en los colegios. 
Sabía que a veces son solo declarativos y no de acción, pero aquí 
fue distinto. Hubo una declaración de lo que se buscaba y a lo lar-
go de los años claramente acciones que llevaron al objetivo. Creo 
que este proceso caló hondo en el colegio. 

Una opinión coincidente expresa el director del Tercer Ciclo, Ja-
vier Derpich, que al iniciarse el proceso encabezaba el sector de 
Teología y Filosofía y era además profesor jefe : “El haber generado 
alta adhesión inicial, ayudó a darle fuerza a la idea de que lo que 
se estaba haciendo no era una moda o la iluminación de alguien, 
sino un proceso consistente y con proyección”.

Contar con un alto porcentaje de apoyo daría mayor libertad 
de acción para los siguientes pasos; especialmente, para superar 
la aridez de algunas etapas que estaban por venir.

La metáfora del ‘viaje’ buscaba ayudar a comprender que el 
proceso iniciado debía generar un movimiento real: la salida de 
una forma de hacer las cosas, para abrirse a nuevos modos y ex-
periencias. 

Soltar amarras
Al momento del zarpe, la carta de navegación indicaba diversas 
islas y puertos donde a futuro se esperaba ocurrieran acciones 
que respondieran a los sueños, ideas y propuestas que los distin-
tos tripulantes, visualizaban para los próximos años.

Se cumplía aquello de que el mayor impedimento para ini-
ciar un viaje suele ser el miedo: temor a lo nuevo y desconocido, 
miedo al riesgo, a equivocarnos e incluso miedo a no poder lle-
gar a destino. La mayoría de nosotros hemos experimentado ese 
miedo alguna vez, pero de alguna manera nos volvemos más 
valientes y más confiados después de dar los primeros pasos. Es 
lo que ocurrió cuando tras soltar amarras en 2017, distintos equi-
pos del colegio comenzaron a trabajar en los cuatro proyectos 
de mejora. 

En ese momento y pese al empuje de un importante grupo 
de educadores, la inercia de la seguridad del puerto amenaza-
ba ganar terreno y las razones para preferir no moverse, porque 
“debe ser un cambio más” se hicieron oír. “La sensación de avan-
zar y retroceder, casi al mismo tiempo, asustaba”, recuerda Vic-
toria Grebe. Sin embargo, como en todo viaje, partir y avanzar 
ayuda y, en la medida en que se fueron implementando los cam-
bios, las aprehensiones iniciales –si bien no terminaron del todo– 
comenzaron a reducirse. 

“Uno de los aprendizajes de este proceso ha sido que ante un 
desafío importante cambiar, siempre es posible. Eso requiere de-
jar de lado las seguridades de lo que uno viene haciendo desde 
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hace tiempo, atreverse a revisar y corregir si es necesario”, señala 
Francisca Undurraga, directora del IV Ciclo.

“Vivimos una real inyección de energía y esperanza”, asegura 
la directora del Primer Ciclo, Loreto Swinburn. “El proceso mostra-
ba que estábamos encontrando respuesta al agobio de no saber 
cómo llegar mejor a los actuales niños, niñas y jóvenes de nuestros 
colegios. Todos, sin excepción aspiramos ver estudiantes felices, 
creciendo y desarrollándose de la mejor manera; aprendiendo y 
entendiendo el aprendizaje como una herramienta para impactar 
en la sociedad. Para contribuir a hacerla más justa y solidaria, y en 
nuestro caso, teniendo a Jesús como modelo”. 

Sin embargo, como se sabe, los procesos de mejoramiento 
no son lineales, tienen muchas variables y no están exentos de 
tensiones. Tampoco de errores y retrocesos. Más aún en tiem-
pos de incertidumbre, donde lo más estable parece ser el cam-
bio. En medio de ese escenario, lo importante es no perder de 
vista el objetivo. Para ello, una pequeña estrategia ignaciana 
puede resultar efectiva: instalar periódicas “vueltas” para recor-
dar aquello de “a dónde voy y a qué” (EE, 206). Ese lúcido segui-

miento, cuyo tezón es atribuido por la comunidad al rector del 
colegio, siempre estuvo presente.

De esta manera, con vientos a favor y en contra, pero sin 
nunca perder de vista el horizonte, el Proceso de Mejoramiento 
Educativo en que se embarcó el colegio en 2016, ha seguido 
avanzando. Muchas horas de capacitación de educadores, im-
portantes cambios de infraestructura, nuevos soportes comu-
nicacionales y tecnológicos, que apoyan a su vez nuevas estra-
tegias didácticas, han permitido renovar la mirada. Y, por ello, 
resultó muy satisfactorio el 82,5% de logro obtenido en la se-
gunda autoevaluación (Gráfico 4).

“Creo que fue una navegación apasionante que pasó por di-
versos mares, distintos oleaje y navegó en diversos embarcacio-
nes –dice el ex capellán Pablo Castro sj–.Todos queríamos subir 
a bordo pero apenas soltamos amarras hubo mareos y temores. 
Allí fue fundamental mantener firme el timón y marcar bien 
el rumbo. Hubo quienes agarraron con más fuerza los remos 
mientras otros se quejaban que los motores del navío no esta-
ban bien aceitados. Hubo de todo... Y ¡valió la pena!”
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ÁMBITO		  N° de	 Ponderación	 % Logro	 % Logro	
		  Indicadores 		  primera	 segunda	
				    autoevaluación	 autoevaluación
				    (2017)	 (2021)

PEDAGÓGICO	 1. Diseño y planif icación de la enseñanza	 6	 10%	 43,3%	 86,2%
CURRICULAR	 2. Realización y apoyo a la enseñanza	 6	 25%
	 3. Acompañamiento estudiantes	 6	 25%
	 4. Logro de aprendizajes	 4	 40%

	 Total ámbito	 22	 100%

ORGANIZACIÓN	 1. Direccionamiento estratégico	 4	 15%	 43,7%	 86,5%
ESTRUCTURA	 2. Estructura, roles y coordinación 	 7	 30%
Y RECURSO	 3. Gestión de personas	 6	 30%
	 4. Infraestructura y equipamiento	 3	 10%
	 5. Gestión f inanciera	 4	 15%

	 Total ámbito	 24	 100%

CLIMA	 1. Comunicacion e interacción social	 6 	 35%	 47,2%	 74,1%
ESCOLAR	 2. Participación docentes y estudiantes	 4
	 3. Motivación, compromiso e identidad	 4
	 4. Percepciones y representaciones	 6

	 Total ámbito	 20	 100%

FAMILIA Y	 1. Participación e implicación familias	 4	 10%	 52,8%	 78,4%
COMUNIDAD	 2. Fortalecimiento del rol educador de las familias	 5
	 3. Vínculos con la comunidad	 4	

	 Total ámbito	 13	 100%
	

	 Resultado porcentaje general de logro 			   45,3%	 82,5%

gráfico 4. 
porcentajes de logro primera y segunda autoevaluación (2017 y 2021)

Fuente: SIEB.
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Nuestra identidad nos está moviendo a cambiar”, 
repitió más de una vez el rector Jorge Radic en los ini-
cios del proceso. “Si uno es fiel a lo más propio de la 
misión del Colegio San Ignacio El Bosque, hoy no tie-

ne otra opción que movilizarse”.
Convencido de que responder formativamente a la compleji-

dad del mundo actual en clave ignaciana, requiere de importan-
tes ajustes formativos, sería insistente en recordar el sentido del 
proceso, volviendo una y otra vez a remarcar el fundamento.

Desde la misma óptica, en los primeros meses de iniciado el 
proceso, Juan Pablo Moyano sj, impulsor de la creación de la nue-
va Área de Pastoral y Cuidado de la Persona y su primer director, 

señalaba: “Queremos que todo lo humano se llene de Evangelio y 
así poder hacer realidad ese diálogo que era tan importante para 
los primeros jesuitas y parta los primeros colegios de la Compañía 
de Jesús: el diálogo Fe y Cultura”.

Sueños fundantes
Los profundos cambios producidos en un mundo global y secu-
larizado, la liquidez de la sociedad, al decir del filósofo Zygmunt 
Bauman; la diversidad en la constitución de las familias, la crisis 
institucional de la Iglesia y el abandono de muchos católicos, 
ha generado un contexto inédito para la mirada educativa de la 

VISUALIZANDO UN HORIZONTE
 

La pedagogía de Ignacio se centra en la formación de toda la persona: corazón, 
inteligencia y voluntad; no solo en el entendimiento; desafía a los estudiantes 
a discernir el sentido por medio de la reflexión, en lugar de una memoria 
rutinaria; anima a adaptarse y eso exige apertura para el crecimiento en 
todos nosotros. Peter Hans Kolvenbach sj
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Compañía de Jesús. “Un cambio de eje, en que la cultura ya no 
es tan cristiana –dice el delegado de Educación de la Provincia 
Chilena de la Compañía de Jesús, Juan Cristóbal García Huidobro 
sj–.  Entonces algunas premisas de lo ignaciano comienzan a des-
lavarse”. Explica:

— La espiritualidad ignaciana surge en un contexto de cristian-
dad en que el catolicismo era algo obvio. Cuando eso se quiebra 
en un contexto secular distinto, cambia también la aproximación 
a esa apropiación experiencial del catolicismo que aporta Ignacio, 
a través de los Ejercicios Espirituales. Eso es lo que mueve a la fe y 
la justicia y lo que forma hombres y mujeres de convicción y cohe-
rencia. Esta crisis nos deja a todos medio desconcertados porque 
lo que sabemos es ayudar a profundizar una experiencia cristiana 
que más o menos la gente trae de base. Pero si esa experiencia no 
está, hay que empezar desde antes y es muy difícil.

Complementando esa visión, desde la sala de clases, “hacía 
tiempo que muchos nos dábamos cuenta de que parte de los pro-
blemas conductuales y de aprendizaje de los estudiantes tenían 
que ver con que no todos los niños, niñas y jóvenes aprenden de 
la misma manera y con la constatación de que las clases tradicio-
nales no estaban llegando a los estudiantes de hoy”, asegura la 
coordinadora académica del Tercer Ciclo, Macarena Rozas.

“A eso se debe que las innovaciones implementadas sean fun-
damentalmente pedagógicas porque tienen que ver con cómo 
crear las condiciones para adquirir esa integralidad de conoci-
mientos que queremos alcanzar”, explica la directora del Primer 
Ciclo, Loreto Swinburn:

— Eso significa aprender a investigar, resumir, inferir, dialogar 
más allá de las diferencias, tomando consciencia de lo aprendido. 
El desarrollo de estas habilidades es hoy una tarea fundamental. 
El contenido, está al alcance de la mano y el colegio debe agre-
garle valor, pero lograr el desarrollo de habilidades que profundi-

cen el pensamiento, es algo que en educación debemos preocu-
parnos muy especialmente.

En ese contexto, “desde qué piso y cómo” contribuir hoy a 
aportar una formación integral, en consonancia con los rasgos 
distintivos de los centros educativos de la Compañía de Jesús, es 
una impronta que ha estado a la base del proceso vivido en el 
colegio. La apuesta por cambios metodológicos, mayor reflexión, 
trabajo colaborativo entre sectores y una renovada comprensión 
de la convivencia escolar, han apuntado en esa dirección. 

Y aunque lo iniciado en 2016, sufrió importantes interrupcio-
nes a causa de la pandemia, sí abrió puertas para avanzar hacia 
una coherencia mayor entre lo que se declaraba como misión, 
visión y valores y lo que realmente pasaba en las salas y patios del 
colegio. Por eso, “la ruta en que estamos es una vuelta a lo sus-
tancial de la pedagogía ignaciana”, remarcaba cada cierto tiempo 
el rector. “Eso no hay que perderlo de vista. Se funda en nuestra 
espiritualidad” (Gráfico 5).

“Quienes salgan de nuestros colegios 
deben haber adquirido, en la medida 

proporcionada a su edad y a su 
madurez, una forma de vida que sea 
por sí misma proclamación del amor 

de Cristo, de la fe que nace de Él y a Él 
lleva, y de la justicia que Él proclamó”. 

Pedro Arrupe sj
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Noción de calidad
La educación integral es el sello de la Compañía de Jesús desde 
hace muchos años y, por tanto, un punto de partida para sus co-
legios. El asunto es cómo  promover integralidad de aprendizajes 
para un estudiante distinto al de hace algunos años, que vive en 
un país y un mundo que ha cambiado. 

Con ese desafío al frente, en marzo de 2017, la presentación de 
una “noción de calidad”  y 14 atributos –centrados en qué y cómo 
se aprende y qué caracteriza a la comunidad y su gestión escolar- 
marcó el horizonte a la travesía:

La comunidad del Colegio San Ignacio El Bosque 
concibe la calidad educativa en función de los resulta-
dos que alcanza en su proceso formativo. Los aprendi-
zajes que los niños, niñas y jóvenes que se forman en el 

colegio logran, les permite desarrollarse como personas 
felices, conscientes, competentes, compasivas, compro-
metidas y creativas. Personas que, inspiradas en Jesús, 
participan junto a otros en la construcción de una so-
ciedad más justo y solidaria, colaborando en la misión 
evangelizadora de la Iglesia.

La propuesta pedagógica del colegio proporciona 
experiencias diversas y signif icativas de aprendizaje. 
Se lleva a cabo mediante estrategias didácticas que 
promueven la actividad del estudiante, la reflexión y 
la colaboración en todo espacio formativo y con clara 
atención a la realidad que se vive.

La enseñanza se organiza interdisciplinariamente, 
por educadores que conforman una comunidad en 
constante aprendizaje.

14 atributos remarcan los aspectos clave que el colegio 
quería intencionar para avanzar hacia el horizonte de cali-
dad que había construido colectivamente. 

¿Qué se aprende?

1.	 Dominio de habilidades para indagar, seleccionar, valo-
rar y utilizar información en nuevas y variadas situacio-
nes, desarrollando un pensamiento crítico y creativo.

2.	 Sensibilidad y consciencia frente a diversas situaciones 
sociales y, a partir de ellas, desarrollan un sentido evan-
gélico de la justicia y el servicio.

3.	 Habilidades de expresión y uso de variados lenguajes 
(científ icos, inglés, artísticos) y medios tecnológicos.

gráfico 5. 
Paradigma de la pedagogía ignaciana

Experiencia

evaluación

reflexión

acción

realidad-contexto
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4.	U na relación personal con Jesús, para que desde ese co-
nocimiento vivencial puedan construir un proyecto de 
vida personal y social.

5.	 Habilidad y disposición para empatizar con otros y ac-
tuar de acuerdo a ello, pero al mismo tiempo, capacidad 
de tomar decisiones con autonomía

¿Cómo se aprende?

6.	 A través de experiencias y proyectos de trabajo inter-
disciplinario, que posibilitan distintas miradas para una 
misma temática o situación, conectando los saberes y 
vivencias formativas, a través del uso de metodologías 
activas y en colaboración con otros.

7.	 A través de procesos de evaluación creativos y variados 
que permite a los estudiantes y educadores reflexio-
nar y sacar provecho de las diversas experiencias for-
mativas.

8.	 A través de una relación educador-estudiante basada 
en la confianza y cercanía, permitiendo desarrollar las 
habilidades y condiciones que apoyen la formación in-
tegral que procuramos.

¿Qué caracteriza a la comunidad?

9.	 Capacidad y disposición por el cuidado personal por el 
otro, entre todos los integrantes de esta comunidad.

10.	Respeto y escucha activa por los miembros de la comu-
nidad y apoyo recíproco.

11.	 Cuidado del medio ambiente, fomentando y haciéndo-
se responsable de la sustentabilidad y belleza de los es-
pacios donde se convive diariamente.

¿Qué caracteriza la gestión escolar?

12.	Contar con profesionales competentes que trabajan en 
equipo, aprenden de su experiencia, es decir, observan 
sus prácticas, las reflexionan en conjunto y sistematizan 
el fruto de éstas para enriquecer su quehacer.

13.	Equipos que se articulan colaborativamente para el tra-
bajo y disponen de tiempos efectivos y recursos para lle-
var adelante los procesos de cambio y transformación a 
que aspiramos como colegio.

14.	Un equipo directivo al servicio de la comunidad-colegio 
que incentiva, apoya, organiza, monitorea y fomenta el 
trabajo colaborativo y la convivencia interna, con oído 
atento a los nuevos desafíos y flexibilidad para posibili-
tar la mejora continua.

Las aspiraciones consignadas en la noción de calidad y el 
desglose en 14 atributos, como horizonte a alcanzar, requerían 
hacer cambios internos. Sobre todo, buscar mirar y entender 
que los niños, niñas y jóvenes que hoy son estudiantes, serán 
adultos en un mundo muy distinto al que crecieron sus padres, 
madres y profesores que los están formando. Y que, por tanto, 
requerirán de nuevos aprendizajes.

Con el estudiante al centro
“Algún día serás persona en plenitud” (Ka anthü chegeaymi) 
es el concepto que está detrás de la idea de niño o niña en la 
cultura mapuche. Se trata de un anhelo para que cada uno 
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llegue a ser persona, de acuerdo a las acciones y kimün o co-
nocimiento o sabiduría que va adquiriendo desde la infancia 
en la construcción del “Che” (persona) del mañana. Eso quiere 
decir que a través de su vida, el niño/a no será solo depositario 
de ese kimün, sino de la “apropiación personal de ese conoci-
miento”.  

Ese logro vital es también el horizonte de la pedagogía igna-
ciana que, poniendo al estudiante al centro, busca aportar a su 
consciente y autónomo desarrollo pleno. 

Por eso, el sentido profundo del proceso de innovación ini-
ciado por el colegio no tiene que ver solo con cambios meto-
dológicos, como podría parecer a primera vista. El foco em-
prendido apunta a la concreción del itinerario formativo que 
se aspira alcancen los niños, niñas y jóvenes, para lograr ser 
personas felices, conscientes, competentes, compasivas, com-
prometidas y creativas. Personas que, inspiradas en Jesús, par-
ticipan junto a otros en la construcción de una sociedad más 
justa y solidaria…  

Desde esa perspectiva se aspira a la formación integral de es-
tudiantes competentes en las áreas disciplinares, pero al mismo 
tiempo capaces de colaborar con otros en la construcción de un 
mundo más fraterno, adaptarse a lo inesperado, manejar el estrés 
y no dejarse vencer por los fracasos. 

Bases de integralidad formativa
Convivir desde el respeto la diversidad, para encaminarse a 
contribuir a la real construcción de una sociedad más justa y 
fraterna, es un desafío de nuestro tiempo y un reto poderoso 
para la integralidad formativa.  

Se trata de asumir la diversidad en sentido amplio: desde la 
comprensión de las inteligencias múltiples en la planificación de 

una clase, a la consideración existencial de diferentes realidades 
familiares y socioeconómicas. 

La apuesta por una colegiatura diferenciada que el colegio 
implementó hace ya tres décadas3 y que fue reafirmada por el 
directorio en 2019 y la puesta al día del colegio hacia una forma-
ción mixta, co educacional, en 2013, son temas relevantes del 
proyecto educativo del colegio, en una tarea conjunta con las 
familias que integran la comunidad ignaciana. 

Asimismo, el colegio ha ido ampliando y flexibilizando proce-
sos, permitiendo una mayor integración de todos los estudiantes. 
El fin de la selección –vía evaluación a los niños y niñas postulan-
tes a Pre Kinder– es uno de ellos. También la inclusión de niños y 
niñas con Necesidades Educativas Especiales (NEE) permanentes 

Conforme al Paradigma Pedagógico 
Ignaciano, el proceso de innovación 

emprendido por el colegio no 
tiene solo que ver con cambios 

metodológicos. El foco apunta a 
hacer realidad el pleno desarrollo 

de sus estudiantes, para que logren 
ser personas felices, conscientes, 

competentes, compasivas, creativas 
y comprometidas.
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y la emergente atención durante los años de escolaridad, a estu-
diantes con NEE transitorias. 

Carolina Blanco, encargada del sector de psicología, destaca 
que “las innovaciones pedagógicas y especialmente la metodolo-
gía de proyectos, permite tener un tipo de enseñanza más diver-
sificada y entonces obviamente puede llegar con mayor facilidad 
a los niños y niñas con NEE”. Sin embargo, dice, como contrapeso 
a esto, el trabajo colaborativo “requiere de otro tipo de medidas 
que antes no aplicábamos”. En ese sentido, si bien se han diversi-
ficado procesos”, también se han tenido que poner más medios 
para poder llegar “a que el trabajo conjunto de todos los estudian-
tes sea más expedito”. Y, muy especialmente a que, mirando al 
conjunto de los cursos y niveles, se generen experiencias comuni-
tarias significativas. 

En ese mismo espíritu que busca velar por integralidad for-
mativa de todos los estudiantes, surgió un nuevo programa que 
cambia el antiguo concepto de integración de “invitados”, en re-
ferencia a la integración de estudiantes de establecimientos mu-
nicipales y particulares subvencionados, provenientes de familias 
con menores recursos económicos.  A partir del 2017 se reestruc-
tura ese trabajo, Y bajo el nombre de Programa Arrupe, en alusión 
al sueño educativo del emblemático ex general de la Compañía 
de Jesús4 , se focaliza en familias que pertenezcan a los tres pri-
meros quintiles de ingreso familiar, ampliando el cupo de estu-
diantes y fijando estrategias de acompañamiento que fortalez-
can la plena inclusión. 

“Los colegios municipales cercanos, nos ayudan a hacer un 

llamado a familias que quieran integrarse al proyecto educati-
vo del colegio y postular” –explica Francisca Riveros, encargada 
del proyecto–. Hoy, se deja de pedir notas como base de entra-
da, pero se debe rendir un examen de ingreso en matemáticas y 
lenguaje”. Evaluadas las condiciones académicas de base de los 
postulantes, pero sobre todo sus aptitudes personales en cuanto 
a adscripción personal y familiar al proyecto del colegio, capaci-
dad de adaptación y habilidades e intereses por desarrollar sus 
talentos en distintas áreas, se planifican tutorías específicas que 
acompañarán su plena inserción en diversos cursos. 

Una vez matriculados, los nuevos estudiantes inician una ni-
velación en inglés, se conversa con los profesores jefe y la coordi-
nación académica del ciclo para cuidar las sutilezas del apoyo. A 
nivel de compañeros de curso, hay una integración espontánea 
–que el trabajo en proyectos ha facilitado– ya que, especialmen-
te en 7°Básico– se produce una mezcla de cursos y el ingreso de 
nuevos estudiantes de distintos colegios, explica la encargada 
del proyecto: “Se da una comunión muy natural entre los alum-
nos. A nivel de la comunidad curso, a veces con los adultos pue-
de ser algo más dif ícil pero se busca cuidar la integración para 
que nadie se reste”.

El resultado de este programa beneficia al conjunto de los 
estudiantes del colegio, de acuerdo al seguimiento realizado ya 
que se produce un enriquecimiento mutuo que acerca mundos 
distintos. Es así que a unos les permite acceder a oportunidades 
académicas enriquecidas; a otros les ofrece la posibilidad de co-
nocer realidades familiares de mayor esfuerzo socioeconómico. 

3. El sistema de colegiatura diferenciada posibilita que familias de diversa condición socioeconómica a través de un arancel diferenciado, pagan una mensualidad acorde a sus ingresos 
familiares.

4. “Los colegios de la Compañía, en cuanto son necesariamente instrumentos para el apostolado —afectados por tanto por la radical gratuidad de nuestros ministerios y nuestra pobre-
za— el acceso de los alumnos no puede estar condicionado por sus posibilidades económicas. Este es un planteamiento de fondo y un ideal. (…) Pero en la medida en que aún no se 
haya conseguido ese ideal, el centro de que se trate debe estar sometido a la tensión de aspirar a que ningún alumno apto tenga que quedar fuera por falta de medios económicos. La 
reivindicación de la igualdad de oportunidades en materia de educación y de la libertad de enseñanza son cosas que caen de lleno en nuestra lucha por la promoción de la justicia”.
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La experiencia, en la cotidianidad de la trayectoria escolar es sin 
duda un gran aprendizaje.

Por eso, explica el rector, “cuando decidimos aprender, nos 
referimos a un abanico amplio: desarrollar la comprensión lecto-
ra, el dominio del inglés, la creación artística, el descubrimiento 
científico y también la empatía; es trabajar colaborativamente, 
buscar soluciones a nuevos problemas; conectarnos con Jesús 
en la oración y discernir el querer de Dios en nuestras vidas. Por 
eso también insistimos en remirar una y otra vez la Noción de 

Calidad que construimos el año 2016, como una idea inspiradora 
para nuestra labor de educadores”.

¿Qué se aprende? ¿Cómo se aprende? ¿Cómo se integra la 
formación espiritual y la académica, asumiendo los desafíos de 
este tiempo? ¿Qué modelo organizacional requeriría esto para 
responder a los rasgos distintivos de un colegio de la Compañía 
de Jesús? Las preguntas se multiplicaban y había que hacerse 
cargo. Y sobre todo, ¿de qué manera lograr contribuir hoy a la 
formación de hombres y mujeres para los demás?
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Hecho el diagnóstico y visualizado el horizonte, a la 
hora de diseñar la estrategia de mejora, los 14 atributos 
de la noción de calidad ayudaron a focalizar la mejora.

Partiendo de las áreas deficitarias, el proceso se 
orientó a modificar –y en algunos casos reemplazar– antiguas 
prácticas pedagógicas para abrir nuevas puertas y ventanas de 
conocimiento a través de metodologías que fomentan la re-
flexión y el pensamiento profundo.

Focos de trabajo
Dos ámbitos específicos concentraron el trabajo: las condiciones 
de aprendizaje (explicitadas de modo progresivo e integral) y las 
capacidades institucionales, que permitirían dar apoyo a los pro-

cesos de enseñanza y aprendizaje (competencias, espacios edu-
cativos y recursos).

Cuatro proyectos y dos áreas de mejora fueron los focos con-
sensuados para movilizar institucionalmente al colegio, corregir 
debilidades y abrir horizontes. Con foco en los procesos de apren-
dizaje y en la lógica de un mejoramiento continuo que se some-
tería a revisión en cuatro años –y que por efecto de la pandemia 
se alargó a cinco– la navegación ignaciana levó anclas en una 
travesía que, movilizaría capacidades en todos los estamentos 
del colegio.

Operativamente, esto desembocó en la descripción de los 
cuatro proyectos de mejora, tres de los cuales se relacionaban 
directamente con la propuesta pedagógica del colegio, buscando 
acortar la distancia entre el diagnóstico y la meta a alcanzar:

ISLA DE LOS CONSTRUCTORES
 

La pedagogía es el camino que acompaña a los alumnos en su crecimiento 
y desarrollo. No se reduce a una metodología. Debe incluir una perspectiva 
del mundo y una visión de la persona humana que se aspira a formar.
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1.	 Diseño y desarrollo del Proyecto Pedagógico.
2.	 Innovaciones pedagógicas para lograr aprendizajes inte-

grales.
3.	 Seguimiento y monitoreo de los aprendizajes.
4.	 Gestión de personas y equipos.
A estos cuatro proyectos, que pusieron foco a la tarea, se su-

maron dos acciones de mejora: un plan de infraestructura y el 
levantamiento de información de clima y percepción institucio-
nal, a través de encuestas periódicas a educadores, apoderados y 
estudiantes.

 “Para entender el cambio en que nos hemos embarcado, hay 
que volver una y otra vez al sentido profundo de lo que estamos 
haciendo, en consonancia con la pedagogía ignaciana: hacer de 
la formación integral de nuestros estudiantes el centro de todo 
lo que hacemos”, reiteró una y otra vez el rector, como una forma 
de marcar el rumbo. Esa insistencia sería clave para “mantener el 
rumbo en medio de las muchas contingencias que tiene un cole-
gio”, señala la directora académica. 

Reuniones periódicas y la publicación mensual de reportes en 
un espacio especialmente creado para ello en la web del cole-
gio registraron la travesía, al modo de una bitácora de viaje (ver 
espacio web: https://www.sanignacio.cl/nuestro-colegio/proce-
so-de-mejoramiento-educativo)

En lo específico, cada proyecto debía desarrollar acciones que 
involucraban a distintos miembros de la comunidad. El movi-
miento mayor de personas se verificó en los proyectos 1 y 2 cu-
yos objetivos implicaban la capacitación de educadores, cambios 
metodológicos y nuevas formas de trabajo que, como se verá a lo 
largo del relato, movilizó activamente a toda la comunidad.

No se trataba de refundar el colegio que en octubre de 2016 
cumplía 60 años, sino que, como se dijo entonces, partir de la 
propia historia para acortar brechas entre la promesa formativa y 

su real concreción en el quehacer diario.
Cada uno de estos proyectos contó con equipos, liderazgos 

responsables, tiempos y recursos, expresados en un exigente iti-
nerario que a rato sumaba horas a las responsabilidades del día 
a día. 

Priorizaciones y claves
La elección de quienes liderarían cada uno de los proyectos y 
áreas de mejora no estuvo radicada en las mismas personas que 
habían dirigido las comisiones de autoevaluación, sino en aque-
llas que normalmente se desempeñaban en esas líneas de tra-
bajo. Con ello se marcó una diferencia a la indicación del SCGE 
que habría permitido mayor dinamismo en la apropiación de las 
tareas. Sin embargo, ninguna decisión habría podido evitar las di-
ficultades.

Entre los problemas que se presentaron, el agobio y la queja 
por falta de tiempo de los educadores fue recurrente. Eso es algo 
esperable, señala el facilitador de FLACSI, Gustavo Cuadra, cuan-
do falta mayor priorización para soltar temas. “Las innovaciones 
te cambian el escenario, pero no dejas de hacer al mismo tiempo 
lo que siempre has hecho. Vives con diez cosas que ya manejabas 
y entran dos cosas nuevas más. Eso redunda en la manifestación 
de cansancio por la simultaneidad de tareas a desarrollar”.

Sorteando uno a uno los escollos de la ruta, tres elementos 
coinciden los entrevistados, habrían posibilitado sostener el pro-
ceso: la conducción del rector, quien nunca bajó la guardia para 
mantener el rumbo; la distribución de liderazgos a través del equi-
po directivo, las coordinaciones académicas y los jefes de sector, 
la emergencia de liderazgos pedagógicos independiente de sus 
cargos y una constante comunicación a la comunidad de todo lo 
que se estaba haciendo. 
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“Fue clave que a los proyectos se les hiciera seguimiento y se 
le pusieran recursos. En el fondo hubo una voluntad política, un 
monitoreo constante de llevarlos a cabo. Es primera vez que lo 
veo sostenidamente en 25 años que estoy en la administración 
del colegio; es el único proceso que ha tenido un seguimiento real 
y no ha quedado en el papel del proyecto”, asegura Bernardo Ar-
teaga, director del Área de Personas y Recursos, entidad surgida 
también del cambio institucional.

La capacidad movilizadora del liderazgo del rector es vista por 
la comunidad como una fortaleza del proceso: “Hay ciertos mús-
culos que es fácil que se atrofien en los colegios y que el rector ha 
logrado mover, provocando reflexión, capacitación lo que es muy 
positivo”, señala el presidente del directorio del colegio. Asimismo, 
agrega, “veo que a nivel de colegio hay algo entretenido que ha 
pasado; se ve un colegio más vivo. La sensación es que esta era un 
agua quieta donde pasaba poco y ahora hay vida y movimiento”. 

Los 14 atributos de la noción de calidad ayudaron a detallar lo 
que se aspiraba como colegio y a focalizar. Poco a poco los grupos 
de trabajo de los cuatro proyectos de mejora empezaron a dejar 
ver algunos resultados, mientras continuaban las capacitaciones 
para asegurar las condiciones adecuadas de lo que estaba por ve-
nir. Metodologías actividades, trabajo cooperativo, pensamiento 
visible, inteligencias múltiples y proyectos de Aprendizaje Basa-
do en Proyectos (ABP), comenzarían en adelante a acompañar el 
trabajo educativo. A ratos hubo agobio. También muchas dudas y 
algunos temores. Pero siempre se mantuvo el rumbo.

Andamiaje de capacitaciones
La pregunta por las capacidades institucionales para establecer 
nuevas formas de aprender y enseñar requirió apoyos para habili-
tar a los educadores que iniciarían los cambios. Diversas capacita-

ciones y aprestos de viaje, fueron poco a poco integrando a toda 
la comunidad de educadores en un andamiaje secuenciado para 
facilitar la implementación. (Gráfico 6)

Pilar Diez del Corral, jefa del sector de Artes Visuales destaca: 
“Hubo un esfuerzo muy importante de metodología en el cole-
gio. La formación de profesores al respecto me parece notable. 
También creo que ha habido un esfuerzo grande en superar las 
falencias que se encontraron en la primera autoevaluación para 
integrar mejor el trabajo de Pastoral y Cuidado de la Persona con 
el Área Académica. En el Cuarto Ciclo seguimos avanzando en 
eso. Todo esto me parece super bueno. También los cambios que 
hubo de infraestructura; ir incorporando tecnología y especial-
mente proyectos de comprensión. Creo que se mejoraron mu-
cho las prácticas en el colegio.

Las nuevas propuestas metodológicas daban -literalmente- 
vuelta el eje de las clases, subrayando no el qué hacen los docen-
tes, sino el cómo los estudiantes aprenden. 

“El cambio de paradigma significó literalmente mirar al revés: 
primero a los estudiantes para lograr que los objetivos de apren-
dizaje se vinculen con lo que ellos están viviendo y luego las ac-
tividades que uno como profesor quiere implementar, de mane-
ra que la experiencia de aprendizaje se realmente significativa”, 
explica Mario Avillo, profesor de educación física y ex director del 
Segundo Ciclo, quien fue parte del equipo que inició los “proyec-
tos piloto” en 3° Básico 2018. 

Pronto aparecieron plazos y metas por cumplir. El esfuerzo 
debía ir de la mano de una exigente cotidianidad de clases, sa-
lidas a terreno, entrevistas, reuniones y más de una inesperada 
tormenta. Entre las más temidas, el agobio docente.

“Partimos formulando sueños en 2016 y cada año se han dado 
pasos de formación e implementación en la ruta definida: traba-
jo cooperativo, rutinas de pensamiento y reconocimiento de los 
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hábitos de mente involucrados en los procesos cognitivos, son 
aportes clave para la construcción en que estamos”, dice Loreto 
Swinburn, directora del Primer Ciclo.

“Para mí las capacitaciones implicaron una forma de ver las 
matemáticas que creo ha calado en el sector”, explica Felipe Ra-
mirez, a cargo del departamento de matemáticas. “Hay un cam-
bio en la conceptualización, se pone mayor contexto al aprendiza-
je; la idea de que las matemáticas deben servir para algo de la vida 
cotidiana, que debemos lograr instalar que los aprendizajes de los 

estudiantes no son solo para resolver el problema de una ecua-
ción, sino que tienen que servir para resolver problemas reales”. 

Lenguaje común y nuevas conversaciones
Destacando lo avanzado en estos años, educadores de distintos 
sectores y cargos coinciden en que el Proceso de Mejora ha ayu-
dado a trabajar más colaborativamente entre profesores, abrir 
definitivamente las salas y, gracias a las capacitaciones, poder 

gráfico 6. 
Secuencia de capacitación de educadores
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manejar todos un mismo lenguaje. 
“Cuando hablamos de una rutina de pensamiento todos 

sabemos de qué estamos hablando y cuando hablamos de 
hacer visible el pensamiento todos entendemos lo mismo”, 
señala Matilde Rocha, jefa del sector de Lenguaje y Comuni-
cación: 

— Creo que ese lenguaje común es super relevante porque 
nos permite avanzar, instalar un código con el cual podemos 
construir juntos. Por otro lado, creo que las capacitaciones nos 
permitieron ordenar lo que de algún modo estábamos haciendo. 
Muchas de las rutinas las aplicábamos como parte de las activi-
dades. Pero como la educación es un proceso intencionado, esa 
conciencia de la intencionalidad del proceso ha ayudado con las 
capacitaciones: les hemos puesto nombre y las intencionamos. 

Para los educadores que llevan más tiempo en el colegio, el 
gran cambio se empezó a ver en el tipo de conversaciones pe-
dagógicas. “Tal vez algunas cosas las conocíamos antes con otro 
nombre o no éramos muy conscientes de su significado, pero 
ahora todos hablamos un lenguaje común y eso facilita ponerse 
de acuerdo”, explica Sylvia Acuña, jefa del sector de Inglés.

Desde Pastoral y Cuidado de la Persona, la mirada es coin-
cidente: “El proceso de mejora nos puso a conversar y aterrizar 
de verdad en lo que queríamos que ocurriera en los estudian-
tes”, asegura el orientador del Tercer Ciclo, Sergio Ojeda. “Hoy por 
ejemplo, en nuestra Área hablar de evaluación, de planificación 
invertida, de indicadores y de cómo estamos midiendo los apren-
dizajes, es producto de todo este proceso. Si uno mira para atrás 
antes no existía una malla de orientación, no existía un modo de 
evaluación (que es distinto a poner nota). Claramente ha habido 
un salto a otra etapa del colegio, donde eso de que ‘estamos 
preocupados de los aprendizajes integrales de los estudiantes’, 
tiene peso. Agrega:

— Hemos avanzado a compartir un mismo entendimiento so-
bre cómo planificar, evaluar, estar con los estudiantes –agrega la 
jefa del sector de Lenguaje–. Esta unificación de palabras y diálo-
gos no era común antes. Y aunque el nivel profesional siempre ha 
sido alto en el colegio, ahora veo una mayor unidad de criterios, 
aunque todavía falte avanzar más.

— Hay un nuevo lenguaje que ayuda a que la integralidad tam-
bién se juegue ahí. Cuando yodos estamos hablando de lo mismo 
y entendemos lo mismo cuando decimos algo- subraya Viviana 
Lizama, encargada de Pastoral del IV Ciclo. Si queremos que la in-
tegralidad de verdad se dé en la formación de nuestros estudian-
tes, primero tenemos que dialogar todos los educadores: tanto los 
del Área Académica como los de Pastoral y Cuidado de la Persona, 
compartiendo objetivos y un modo de planificar y de evaluar los 
aprendizajes de modo común, desde las distintas dimensiones”.

Colaboración y aprendizaje entre pares
Despejar horas para la reflexión pedagógica ha sido clave en el 
proceso iniciado, pero a juicio de muchos educadores, todavía in-
suficiente. “Solemos pasar de una cosa a otra, sin horas para ana-
lizar, criticar, mejorar”, coinciden profesores de todas las asignatu-
ras. “Lo más difícil es el tiempo; los proyectos requieren de mucho 
más tiempo para planificar entre colegas y para desarrollar las 
clases con los estudiantes: requiere que los alumnos cambien el 
imaginario del profesor enseñando y el alumno repitiendo la vi-
sión de realidad que da el profesor, a otra donde ellos interpretan 
su propio aprendizaje”, explica Sandra Fuente-Alba, profesora de 
Ciencias Sociales.

“Creo que poder trabajar cooperativamente incluso en el di-
seño de las planificaciones ayuda de una manera increíble. Para 
lograr avanzar, siempre debe estar presente el qué quiero que 
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el estudiante aprenda, algo que no tiene que ver tanto con el 
contenido, sino con la reflexión, agrega la coordinadora acadé-
mica del III Ciclo, Macarena Rozas. 

— La discusión pedagógica que surge al diseñar un proyecto 
o incluso ahora con la planificación invertida (esto es, partir de lo 
que quiero que aprenda y de ahí para atrás) es una tremenda ga-
nancia. No sólo te quedas con lo que tú piensas que plantea el cu-
rrículum a partir de lo que te da el Objetivo de Aprendizaje (OA), 
sino que hay una vuelta mayor. Ahí se debe tratar de ‘bajar’ desde 
el Proyecto Pedagógico, de lo que somos como colegio, porque 
puede haber un objetivo que se trate muy distinto dependiendo 
del contexto. Entonces, esa mirada conjunta es importantísima.

el factor tiempo
Contar con espacios compartidos para conversaciones como 
aquellas que se realizaron los primeros días de enero y las tardes 
de los miércoles durante los años 2018 y 2019 son vistas como con-
diciones basales para la colaboración. Siempre escaso, el tiempo 
es clave para suscitar reflexión. La preocupación docente por 
cómo hacer para trabajar en proyectos y al mismo tiempo conti-
nuar con las clases tradicionales, y con qué tiempos contar para 
las coordinaciones entre sectores, son temas que se repitieron 
una y otra vez a lo largo del proceso.

“Creo que cuando uno decide trabajar en proyectos interdis-
ciplinarios se deben dar los tiempos y creo que esos tiempos no 
siempre han estado adecuadamente”, asegura la jefa del Depar-
tamento de Inglés, Sylvia Acuña. “Probablemente el horario de-
biera diseñarse de otra forma”. En ese sentido, coinciden varios 
educadores, se podría avanzar hacia “franjas horarias” para com-
partir tiempos entre asignaturas. “En esas franjas los profesores 
involucrados en proyectos pueden estar disponibles para los es-

tudiantes a la misma hora; entonces es más fácil para ellos orga-
nizarse y para nosotros poder ayudarlos”, sugiere Verónica Paste-
ne, profesora de matemáticas. Otra idea sugerida, es la figura de 
tutores a cargo de determinados grupos y las horas de intercam-
bio sobre los avances de todos los profesores involucrados. 

Mónica Cañete, coordinadora académica del Segundo Ciclo, 
destaca que “ha sido muy interesante ver cómo cada área miró 
sus objetivos, al momento de planificar proyectos. Por eso au-
mentar los tiempos de análisis conjunto, en algunos momentos 
del año, permitiría generar cruces mayores y mejores proyectos a 
partir de eso”.

Diálogo de saberes
Un gran desafío al iniciar proyectos interdisciplinarios fue com-
prender las diferencias en la forma de trabajar de los diferentes 
sectores porque comenzó a evidenciarse qué asignaturas ya tra-
bajaban en equipo y a cuáles les costaba más. Las diversas capa-
citaciones y reuniones formativas han provocado nuevos diálogos 
entre los equipos y un incipiente trasvasije de saberes, que pare-
ciera haber puesto las bases para una construcción mayor.

— Creo que las innovaciones han ayudado a encontrar el sen-
tido que tiene cada asignatura y a subrayar que todos aportamos 
visiones distintas pero que, en conjunto permiten una integrali-
dad formativa (Nicole Marín, profesora de Teología).

— Ha sido desafiante ir aprendiendo entre nosotros mismos 
porque hemos podido aplicar no solo lo que sabíamos desde 
nuestras asignaturas, sino otras habilidades para poder comple-
mentarnos con el resto (Shadya Zabib, profesora de Lenguaje).

— Punto clave es ver cómo nos jugamos la integralidad todos 
juntos. Cuestionar el ser competente para qué ¿para poner dón-
de las competencias que tenemos? Aspiramos a ser competentes 
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para poner lo mejor de cada uno; el bien mayor. A veces nos pe-
leamos los espacios, nos peleamos las áreas y eso no tiene senti-
do. Tenemos que avanzar a cómo nos integramos mejor (Viviana 
Lizama, coordinadora Pastoral del Cuarto Ciclo).

— Uno de los principales aprendizajes que he tenido es hacer 
dialogar mis planificaciones. Antes trabajaba solo; podía imagi-
nar cosas, desarrollarlas, hacer una excelente planificación, pero 
el diálogo potencia mucho más todo. Es otro el que está mirando, 
otra asignatura. Me encantaba esa imagen los miércoles cuando 
estábamos conversando con ciencias, teología, lenguaje, saliendo 
desde las distintas parcelas que antes funcionaban como en una 
cajjta (Sergio Ojeda, orientador Tercer Ciclo).

— Es clave complementarnos, conversar más: los que saben 
de pedagogía y los que saben de contenidos; los que trabajan 
en Pastoral y Cuidado de la Persona y los del Área Académica. 
Estas dos áreas deberían aportarse más mutuamente, caminar 
más unidas. Creo que la única manera de entregar una formación 
realmente integral es pensar juntos y que lo que surja sea de una 
conversación entre ambas cabezas (Loreto Swinburn, directora 
del Primer Ciclo).

— Es muy importante plantear preguntas esenciales gatillan-
tes y preguntarnos si respondiéndola los estudiantes podrán ad-
quirir el aprendizaje que buscamos intencionar (Verónica Paste-
ne, profesora de matemáticas).

— Pienso que el diálogo debe emerger de lo que cada uno es. 

En ese sentido creo que no hay que descuidar los saberes de los 
sectores y áreas porque si no podemos terminar con unos juegos 
artificiales, pero cero saber. A mí me preocupa eso, no descuidar 
el conocimiento disciplinar (Pilar Diez del Corral, jefa del sector de 
Artes Visuales).

— Pero una de las enseñanzas de este tiempo es que no pode-
mos hacer todo de una vez. Por eso uno va asentando una cosa, 
luego avanzando otro paso, pero la dirección a dónde vamos es 
a los proyectos de comprensión: comprender que las matemáti-
cas están al servicio de las personas para resolver problemas. Esa 
es su función principal y los proyectos permiten contextualizarla 
mejor (Felipe Ramirez, jefe del sector de matemáticas).

— Me he sentido muy desafiado en el trabajo en equipo, al 
intercambiar distintas visiones que pueden ayudar a mirar la ciu-
dad, la memoria, los diarios. Apuesto a que las Ciencias Sociales 
salgan del libro y empiecen a integrarse a la vida real, al presente y 
al futuro. Creo que lo principal es entender que las Ciencias Socia-
les están en todos lados (Christian Aravena, profesor de Historia y 
Ciencias Sociales).

— Es fundamental que nuestros estudiantes puedan ir cons-
truyendo su aprendizaje y que éste siempre esté unido el de-
sarrollo de la interioridad y con el desarrollo de la vida comu-
nitaria, de modo que lo que vayamos trabajando tenga efecto 
en nuestro entorno (Catalina Strube, encargada de Pastoral del 
Segundo Ciclo).
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C onsensuado el plan de trabajo, la puesta en mar-
cha de los proyectos indicó avances y naturales nue-
vos desafíos. Se trataba de pasar desde el “qué quere-
mos” al “cómo podemos lograrlo”. Para ello, había que 

modificar prácticas; abandonar la seguridad de decir “siempre se 
ha hecho así” e internarse mar adentro… 

El ámbito pedagógico curricular que evalúa el SCGE integró 
tres proyectos de mejora: la construcción del Proyecto Pedagó-
gico, la innovación a través de nuevas estrategias metodológicas 
y el monitoreo y seguimiento de los aprendizajes. A la hora de la 
implementación lo más visible fueron las innovaciones pedagó-
gicas, porque intervenían directamente los procesos de enseñan-
za y aprendizaje, involucrando a los educadores, los estudiantes y 

sus familias. Pero con más bajo perfil el Proceso de Mejoramiento 
produjo una serie de cambios que sostienen los procesos peda-
gógicos en lo relativo al monitoreo de los aprendizajes y las con-
diciones estructurales que lo favorecen a nivel de infraestructura, 
colaboración y capacitación docente.

“Estamos en ruta” fue la frase que se repitió una y otra vez en la 
serie de presentaciones y videos exhibidos en reuniones y espacios 
de encuentro a través de los cuales se buscó “mantener el rumbo”.

Publicar el Proyecto Pedagógico fue sin duda un logro impor-
tante como primer intento de apropiación curricular (Proyecto 1).

La puesta en marcha de las Innovaciones Pedagógicas dio 
señas de que se había iniciado un proceso de cambio, al movi-
lizar capacitaciones y afectar directamente el ecosistema de la 

Mar Adentro

Si la fe nos da el rumbo y la experiencia nos muestra los escollos, tomémoslos 
en serio. Mantener el timón. Clavar el timón y como a cada momento, las olas 
y las corrientes desvían, rectificar, rectificar a cada instante, de día y de noche… 
¡No las costas atractivas, sino el rumbo señalado! Pedir a Dios la gracia grande; 
ser hombres y mujeres de rumbo. Alberto Hurtado sj 
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sala de clases (Proyecto 2).
El “Monitoreo y Seguimiento de Aprendizajes”, construido a par-

tir de una línea base en 2017, si bien fue interrumpido parcialmente 
por la pandemia, logró instalar nuevas prácticas de sistematización 
de resultados y reflexión en bases a la evidencia (Proyecto 3).

A nivel de gestión de las “Personas y Equipos”, (Proyecto 4), se 
logró una reestructuración organizacional, la descripción de 91 car-
gos del colegio y una estructura dinámica que da cuenta del tipo 
de interacciones habituales de todos los funcionarios, posibilitando 
mejores condiciones para su desempeño laboral. Adicionalmente, 
cambios de infraestructura, más allá de las habituales mantencio-
nes, contribuyeron a favorecer mejores espacios educativos. 

Asimismo, la práctica de realizar consultas periódicas a la co-
munidad a través de encuestas y otros medios, evidencia la insta-
lación de una forma de trabajo dialógico, ya incorporado.

Un recorrido por las fortalezas y debilidades resultantes de la 
ejecución de los cuatro proyectos de mejora, a través 
de las voces de quienes fueron sus activos protago-
nistas, ayuda ver con mayor detalle aspectos clave de 
este proceso.

ITINERARIO FORMATIVO ¿QUÉ SE APRENDE?
Si hablamos del sustantivo “Formación” es porque se busca 

desarrollar y orientar claramente esas diferentes dimensiones o 

potencialidades que poseemos. Si a ese sustantivo le añadimos 

el adjetivo “Integral” es para decir que ese desarrollo abarca la 

totalidad del ser humano Carlos Vásquez sj.

El currículo está cargado de valores y de opciones que han 
hecho numerosas personas a lo largo de la historia de una insti-
tución educativa, entre las cuales las decisiones que toma un do-

cente en la sala de clases, es el último eslabón. El currículum no es 
neutro; da cuenta de una visión de mundo, de horizonte y sueños. 

Conscientes de que la educación integral es el gran sello de la 
Compañía de Jesús desde hace muchos años, indagar respecto 
a cómo se está vivenciando en el colegio debía ser el inicio de la 
conversación curricular. “La misión es lo que tipifica nuestra ofer-
ta”, decía Peter Hans Kolvenbach sj. En ese contexto, una de las 
grandes preguntas, que se plantearon al iniciar el proceso vivido 
en el SIEB, fue cómo la integralidad de ese histórico ideario for-
mativo, está integrando hoy la calidad académica con la calidad 
de procesos formativos espirituales y socioafectivos, cohesión a la 
que aspira un colegio ignaciano. (Ver Recuadro) 

Más allá de lo propiamente identitario, relacionar, conectar, 
contextualizar son verbos clave a la hora de enfrentar hoy los 
complejos desafíos del siglo que vivimos. El mundo cambia se-
gundo a segundo y poco sabemos del futuro. De lo que sí se pue-
de estar seguro es de que seguirá cambiando de un modo que 
hoy ni siquiera podemos imaginar. ¿Cómo preparar a los actuales 
niños, niñas y jóvenes para un mundo que todavía no existe?

Ya hace años que se acuñó aquello de “aprender a aprender” 
como forma de situarse cognoscitivamente ante el mundo. La 
complejidad dirá el filósofo y sociólogo francés, Edgar Morin, nos 
señala un desafío que la mente puede y debe rebasar, apelando 
a algunos principios que permitan el ejercicio del pensamiento 
complejo. En su libro Los siete saberes para la educación del 
futuro (2001), Morin resume su visión del cambio necesario que 
debe asumir la educación: “Reconocer las cegueras del conoci-
miento y los procesos de adquisición de éste; generar métodos 
que faciliten el conocimientos de las relaciones entre las materias 
para poder contextualizar con sentido, acompañar a conocer la 
identidad individual y colectiva como condición humana, ense-
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ñar la identidad planetaria, prepararse para enfrentar las incer-
tidumbres, aprender a comprender y finalmente, formar la con-
ciencia de que el ser humano es individuo, parte de una sociedad 
y a la vez parte de un sistema planetario”. 

Desde la necesidad de actualizar el modo de acercarnos al co-
nocimiento como respuesta a los desafíos identitarios que buscan 
la formación de personas competentes, conscientes, compasivas, 
creativas y comprometidas, como lo recoge la Noción de Calidad 
del colegio, la experiencia de navegar “mar adentro” no termina con 

el cierre de esta etapa del Proceso de Mejoramiento iniciado en el 
colegio. El recorrido por lo que ya se ha hecho, patentiza avances 
pero, al mismo tiempo, llama la atención frente a la necesidad de 
sostener lo alcanzado, para seguir navegando sin perder el rumbo.

• Proyecto pedagógico curricular
Construir un Proyecto Pedagógico Curricular “que integre y 

articule las dimensiones socioafectiva, espiritual y cognitiva con 
el sentido propio del modelo educativo ignaciano y que respon-

Descubrir el Principio y Fundamento de cada persona, para 
desde allí “elaborar su proyecto de vida, siendo capaz de 
comunicar humanidad e integrar la vocación de servicio, el 
compromiso con la justicia y el cuidado de la creación”, es 
el objetivo con el que culmina el itinerario formativo en IV 
Medio. 

El camino que se inicia en Pre Kinder a partir de la expe-
riencia de “ser profundamente amado para desde allí desa-
rrollar una vida interior a través de la reflexión, la oración y 
las experiencias comunitarias” irá avanzando a través de los 
años de escolaridad, fortaleciendo la autonomía de los ni-
ños, niñas y jóvenes, el manejo de sus emociones, la empatía 
y la solidaridad.

La progresión formativa requiere avanzar en hitos signifi-
cativos en todos los ciclos que mantengan acciones de cre-
cimiento espiritual y social. Revisar el Mapa de Aprendizaje 
del Área de Pastoral y Cuidado de la Persona en consonan-
cia con la noción de calidad, “ayuda a ver qué hay que habi-

litar cuando los niños y niñas entran al colegio para que allí 
se sienten las bases de lo que estamos pensando ocurra a 
su egreso”, explica la encargada de Pastoral del Primer Ciclo, 
María Teresa Rojas.

Para lograrlo, el trabajo en proyectos es un aliado im-
portante. “Los proyectos ayudan a dar más coherencia al 
itinerario formativo del colegio. Con ello, los estudiantes 
pueden ver la formación pastoral y socioafectiva como un 
todo no como algo aparte”, explica la coordinadora aca-
démica del Tercer Ciclo. Desde el Cuarto Ciclo, la encarga-
da de pastoral destaca la labor de los profesores jefe (PJ) 
como actores clave para que los objetivos formativos vi-
sualizados en el Mapa de Aprendizaje de PyCP se vayan 
encarnando en cada uno de sus cursos. “Como Área debe-
mos seguir avanzando en fortalecer la reflexión y diálogo 
con los PJ porque ellos son el retorno, nos pueden decir 
cómo se están viviendo las distintas temáticas y qué nue-
vas necesidades van surgiendo”.

De PK a IV Medio
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da a la noción de calidad definida por la comunidad”, fue desafío 
que entusiasmó a un importante número de profesores que ya 
venían reflexionando al respecto. “Retomar ese trabajo ayudó a 
involucrar a educadores que al comienzo sentían el proceso de 
mejoramiento como una camisa de fuerza”, explica la directora 
académica.

En 2013 habíamos empezado a trabajar en la construcción 
de un Proyecto Pedagógico por lo que nos hacía mucho sentido 
la necesidad de un cambio de mirada en el colegio haciendo 
más activo los aprendizajes. Por eso, cuando entendimos que el 
Proceso de Mejoramiento era una oportunidad de avanzar en 
lo que ya habíamos comenzado, todos nos sumamos con gran 
entusiasmo.

 El desafío que terminó obteniendo un 100% de logro en la se-
gunda autoevaluación debía secuenciar, en consonancia con los 
valores identitarios del colegio, una progresión de experiencias de 
aprendizaje para todos los estudiantes de PK a IV Medio.

El resultado fue un texto donde “al igual que las hebras de un 
telar, se va organizando un tejido de oportunidades de aprendi-
zaje para, posteriormente brindarlas a la comunidad estudiantil”, 
escribió el rector Jorge Radic al presentar la publicación del Pro-
yecto Pedagógico Curricular. 

El documento se inicia con el esquema formativo del Área Pas-
toral y Cuidado de la Persona que indica el camino formativo que 
recorrerán los estudiantes y que, al mismo tiempo, constituye la 
base sobre la cual se organizará la adquisición de competencias, 
esto es de una serie de capacidades que se aspira sean desarro-
lladas a trasvés de diversas estrategias pedagógicas, a lo largo del 
proceso formativo de los estudiantes y que son propias tanto de 
las distintas asignaturas como de la formación ignaciana que se 
quiere lograr. (Gráfico 7). A partir de ese contexto identitario, se 
indican los desafíos que se propone el colegio para alcanzar la 

formación integral propia de una institución ignaciana. Posterior-
mente, se presentan los medios de que se dispone para ese obje-
tivo, el plan de estudio, las metodologías de trabajo, las metas de 
aprendizaje de cada área y, en la versión 2021 su ajuste a las con-
diciones provocadas por la pandemia. Así lo indica el texto dado a 
conocer a toda la comunidad:

— Como colegio de la Compañía de Jesús, entendemos que la 
educación debe abarcar las múltiples dimensiones del desarrollo 
humano y social, pues ésta responde a una mirada integradora 
del proceso educativo. Como seres profundamente amados por 
Dios, movidos por ese amor e inspirados en la fe, trabajamos en la 
construcción de un entorno más amable y justo. Por ello, la base 

	 INTERIORIDAD

■	 Conocimiento y seguimiento 
de Jesús

■	 Vida de oración

■	 Discernimiento ignaciano

■	 Conocimiento de sí mismo

■	 Autonomía

■	 Desarrollo emocional

■	 Autocuidado

gráfico 7. 
Programa formativo de Pastoral y Cuidado 

de la Persona
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un reto para la academia continuar con la fuerza con la que han 
iniciado en este rubro, pues la sistematización y periodicidad de-
ben mantenerse, así como con el impulso inicial llevarlo a ser una 
constante. En esta etapa es un avance sorprendente y admirable 
con respecto a la primera autoevaluación”.

• Habilidades y competencias integrales
El aprendizaje como experiencia que aspira alcanzar el cole-

gio, apunta al desarrollo de habilidades y competencias, “donde 
lo aprendido sea significativo” y tenga “efectos profundos en sus 
vidas”. Este principio fundamental del Paradigma Pedagógico Ig-
naciano, es el que encuentra asidero en la “enseñanza para la com-
prensión” (ver recuadro). Esta permite que los estudiantes puedan 
resolver problemas cercanos a sus contextos, aprovechando sus 

de nuestros actos siempre tendrá un propósito fundamental que 
ordena de sentido y direcciona la vida, según nuestro modo de 
proceder. Con ello se busca lograr lo expresado en la noción de 
calidad que inspira al colegio: “favorecer el aprendizaje y el de-
sarrollo de las competencias de nuestros estudiantes, mediante 
aprendizajes que conectan diversas disciplinas en la resolución 
de problemas reales y pertinentes”.

El texto contenido en el Proyecto Pedagógico se ajusta año a 
año, patentizando el interés del colegio de contar con una pro-
puesta pertinente y contextualizada a los desafíos del país y de 
la comunidad. Y aunque parte importante de los contenidos cu-
rriculares que se abordan en el colegio responden al currículum 
nacional, su llegada a la sala de clases debe ser enriquecida en 
cada asignatura, a través de interrelaciones originales, dado que 
en ello se juega la concreción de la visión pedagógica ignaciana. 
Sin embargo, es claro que en este ámbito es posible avanzar más.

A ello se suma una oferta propia de talleres y electivos, incor-
porados en el horario de clases que enriquecen la formación ge-
neral de los estudiantes, más talleres extracurriculares ofrecidos 
en las tardes, los que también sufrieron ajustes por efectos de la 
pandemia.

El informe final recibido desde FLACSI, tras la segunda autoe-
valuación, destaca los avances alcanzados (Gráfico 8) y abre nue-
vos caminos de mejora.

— El desempeño del ámbito es sobresaliente y refleja el proce-
so emprendido de mejora institucional. El colegio se ha esforza-
do por contar con un proyecto curricular del centro donde todas 
sus actividades, fuera y dentro del aula tengan como propósito 
fundamental responder a un desarrollo integral. Es destacable el 
logro alcanzado en el diseño y planificación de la enseñanza, en 
donde claramente han puesto el mayor esfuerzo”.

 Hacia adelante, la retroalimentación de FLACSI señala: “Es 
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intereses y poniendo en acción sus diversas habilidades. Por ejem-
plo, los seminarios implementados para las clases de Teología en 
Tercero Medio, introducen temas de actualidad en diálogo teoló-
gico. A través de ellos y desde la lógica del “estudiante al centro”, 
tras algunas encuestas, se implementaron los temas que ellos 
sentían que eran más necesarios. “Respetando el currículum de III 
y IV Medio pero seleccionando algunos temas, los abordamos des-
de una metodología de seminario que hace que en el fondo las 
clases sean más participativas”, explica la profesora, Nicole Marín.

De esta manera, en Tercero Medio, se abordan temáticas como 
Jesús histórico, Teología femenina, Luces y Sombras de la iglesia, 
Eco teología y Fe y Razón estos cinco temas vienen a sintetizar el 
currículum, abarcando todo el contenido desde estos cinco te-
mas. El eje articulador es la espiritualidad ignaciana pero desde 
estas cinco temáticas que están asociadas con la realidad y que 
los alumnos echaban de menos en los ciclos anteriores pero que 
antes no se podía hacer lo que no tenían la madurez necesaria 
como para abordar el trabajo desde esta perspectiva.

Asimismo, las posibilidades de electividad, especialmente a 
través de la franja de exploración, muy valorada por los estudian-
tes “se puede apreciar una oferta original del colegio”, explica es-
tudiante de III Medio y secretario del CASI 2021, Gabriel Abbagliati, 
sugiriendo además ampliar la oferta de temas literarios y del área 
humanista entre los electivos de profundización.

“Creo que el colegio es genial por la electividad. Introducir sa-
beres distintos y hacer que el estudiante pueda con libre albedrío 
mezclar los saberes, me parece que es un giro curricular impor-
tante y me parece que es importantísimo”, señala la jefa del sector 
de Artes Visuales.

En el Tercer Ciclo, los talleres electivos cuentan con dos horas 
semanales de clases y ofrecen una interesante gama de cursos: 
desde cómic, hasta programación, pasando por fotografía, huer-

to, stop motion, conjunto instrumental y robótica temáticas que 
invitan a desarrollar diversos talentos que no siempre es posible 
desarrollar en las clases habituales.

Complementariamente, la oferta de talleres extracurriculares 
que se vio parcialmente interrumpida por la pandemia, tiene por 
objeto ensanchar con libertad, las posibilidades de aprendizaje, 
de acuerdo a los intereses y habilidades de los estudiantes. Duran-
te el proceso de mejora, los talleres aumentaron de una exigua y 
poco variada docena, a llegar a más de 50 posibilidades distintas.

“Es un gran pendiente. Íbamos caminando muy bien, viendo 
cómo una mayor integración de estas dos áreas hacía mucho 
sentido a los estudiantes en unidades como sexualidad, técnicas 
de estudio entre otras”, explica la directora académica. “Pero ahí 
la pandemia nos jugó una mala pasada porque no hay tiempos 
para reunirse, al haber tenido que focalizar esfuerzos en combinar 
clases presenciales, híbridas y a distancia”.

Teología y Filosofía, en tanto, ha establecido ciertos puentes 
con PyCP. “Lo que estamos haciendo es ver los puntos de encuen-
tro por nivel entre el trabajo pastoral y el de teología y religión, ex-
plica la profesora Nicole Marín. Lo clave es ver cómo generar hitos, 
más allá de lo sacramental, que generen esa alianza y que sea 
significativo para los estudiantes, que no entienden la separación 
y debe ser parte de la formación integral”. 

• Trabajo cooperativo
No es sólo una metodología. Lograr in buen trabajo cooperati-

vo, es en sí mismo un aprendizaje importante de adquirir y que el 
colegio busca intencionar. Más allá de asignar roles y aprovechar 
diferentes tipos de agrupamientos entre estudiantes en función 
de objetivos de tipo cognitivo, la cooperación en grupos de traba-
jo a nivel escolar es una habilidad que prepara para convivencia 
en sociedades cada vez más diversas en que el diálogo, la tole-
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rancia y trabajo en equipo son cada vez más necesarias, para el 
desarrollo integral de los niños, niñas y jóvenes, los ciudadanos 
del siglo XXI.

 Así lo recordó Francisco Zariquiey, experto internacional quien 
visitó el colegio en enero 2019, advirtiendo que ello no es fácil. “No 
venimos de fábrica sabiendo trabajar en equipo”. 

La capacidad para trabajar ef icazmente con los demás, de 

la que depende en gran medida el éxito del aprendizaje coo-

perativo, es una competencia que el estudiante ha de apren-

der y, en consecuencia, el docente debe enseñar, aprender 

también, y poder evaluarla. Porque, en el ámbito educativo, 

enseñar y evaluar constituyen dos tareas profundamente 

interconectadas, de modo que no podemos desarrollar una 

sin la otra.

También así lo entendieron estudiantes que desde III observan 
lo aprendido al iniciar el trabajo en proyectos cuando cursaban 8° 
básico .

Al principio no me gustó nada lo de trabajar en grupos 

porque no estaba, no sabíamos muy bien cómo trabajar 

y eso quedaba en la nota. A mí me preocupaba mucho 

la nota cuando era más chico entonces como que me 

molestaba decía, ‘me toco con este gallo flojo, voy a tener 

que hacer toda la pega’ o terminaba trabajando más de lo 

que pensaba tendría que haber trabajado si hubiera estado 

preparando una prueba. Pero al f inal uno incorpora estas 

habilidades de aprender a trabajar en grupo y eso creo que 

para el futuro es más importante que cualquier materia. 

Por eso estoy agradecido con este aprendizaje, aunque creo 

que hubiera sido mejor que lo hubieran empezado desde 

más chicos porque fue un cambio muy abrupto y se podrían 

haber evitado algunos problemas (Juan Francisco).

Encuentro bueno aprender a colaborar con personas que no 

conocemos tanto, porque a futuro no vamos a poder elegir con 

quien vamos a tener que trabajar y cada quien en un equipo 

cumple un rol específico. Me costó adaptarme, incluso pasé mo-

mentos de mucha desmotivación, pero conversando con primos 

que ya trabajan en lo mismo que yo quiero estudiar, creo que ha 

sido algo que valió la pena (José).

• Aprendizaje Cooperativo
Metodologías activas a través de la cual los estudiantes tra-

bajan en grupos reducidos para maximizar su aprendizaje. Bien 
implementado el aprendizaje cooperativo favorece el desarrollo 
de la competencia social de los estudiantes, favoreciendo el ren-
dimiento académico, así como la adquisición de competencias 
lingüísticas, sociales y cívicas, entre otras.

En términos generales, el giro dado a través de la travesía 2016-
2021 “fortalece el aprender con y de otros (aprendizaje coopera-
tivo), pone en ejecución los recursos personales (habilidades so-
cioemocionales y cognitivas) en la solución de problemas reales 
(Aprendizaje Basado en Proyectos) y a través de la vida comunita-
ria, la formación ciudadana”, explica el rector.

La idea de aprender activamente, colaborando con otros, re-
flexionando y buscando aplicar lo aprendido a nuevos contextos, 
sitúa con más fuerza el paradigma ignaciano en la sala de clases. 

Pero cómo ¿comprobar que esto posibilita realmente aprendi-
zajes más profundos? ¿Cuál sería un reporte adecuado para hacer 
seguimiento de los aprendizajes del futuro? ¿Cómo rendir cuen-
tas de pensamiento crítico, de creatividad, de colaboración, de fle-
xibilidad y adaptación a los cambios? 
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• Diálogo académico- formativo
Reflexión, aprendizaje profundo, metacognición y transferen-

cia de aprendizajes a contextos distintos, aparecen como claves a 
lograr, como se verán en las páginas que siguen. ¿Cómo lograr-
lo de un “modo ignaciano”, discerniendo el querer de Dios, para 
contribuir a la construcción de un mundo más fraterno? El diálo-
go académico -formativo pastoral abre un camino:

“Las innovaciones pedagógicas que apuntan al trabajo inter-
disciplinario, son muy experienciales y eso tiene mucho que ver 
con la pedagogía ignaciana de experiencia, reflexión y acción-su-
braya Loreto Quijada, directora del Área de Pastoral y Cuidado de 
la Persona-. Por ello, aunque la pandemia truncara el avance que 
habíamos logrado para unir sectores y áreas, las herramientas 
adquiridas y, sobre todo, la flexibilidad que pone ese sistema al 
aprendizaje, quedó instalado y da mucha esperanza para seguir 
construyendo los aprendizajes integrales a que aspiramos como 
colegio y poder evaluarlos”.

“Tenemos el desafío de seguir integrando aprendizajes y no 
desanimarnos ante las dificultades, agrega la directora académi-
ca –Carolina Bravo, directora académica–. Hemos avanzado mu-
cho, pero queda también mucho por delante para dar cuenta de 
lo logrado. La noción de calidad nos irá orientando para seguir 
adelante en esta ruta de mejoramiento a partir de la identidad 
que tenemos como colegio ignaciano”.

Desde FLACSI y basada en la información recogida en la se-
gunda autoevaluación, Olga León destaca que “ya se dieron algu-
nos primeros pasos hacia una integralidad formativa mayor. Creo 
que ya hay líneas que tiene mucha interacción, entre la academia 
y la pastoral. Las evidencias muestran que se abrió un espacio im-
portante; que hay unos primeros pasos pero que todavía queda 
mucho camino por recorrer”. 

• Convivencia y ciudadanía 
El ámbito Clima Escolar, “aborda y profundiza en las condi-

ciones y características propias del ambiente o clima que se 
espera como modo de proceder de un centro educativo de la 
Compañía de Jesús. A partir de las brechas detectadas en la pri-
mera autoevaluación SCGE, la reorganización de la subárea de 
convivencia escolar ha significado un avance importante. Hoy, 
el contar con profesores encargados y asistentes de convivencia 
por ciclo, así como la renovación y difusión de reglamentos y 
protocolos de convivencia, dan señas de un avance importante. 
El giro apunta a velar –en la convivencia diaria– por el cumpli-
miento de los aprendizajes contenidos en Mapa de Aprendizaje 
de PyCP.
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e interacción
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¿CÓMO SE APRENDE?
Cuando el niño/a llega a la escuela por primera vez es 

intensamente activo; lleva consigo cuatro impulsos innatos: el 

de comunicar, el de construir, el de indagar y el de expresarse de 

forma precisa, que constituyen recursos naturales, de los cuales 

depende su crecimiento. 

John Dewey

Con la vista puesta en un horizonte de calidad integral que 
busca el pleno de desarrollo de los talentos y habilidades de los 
niños, niñas y jóvenes que se educan en el colegio, el centro del 
proceso pedagógico está en hacer posible –para cada estudiante– 
una experiencia pedagógica que lleve a la reflexión y que a partir 
de ella genere una acción. Esa triada ignaciana que atraviesa una 
intuición pedagógica poderosa, puede ser potenciada a través de 
metodologías que rompen con el paradigma del estudiante que 
recibe y el docente que entrega. 

Entre los aspectos que favorecerían la experiencia pedagógica 
en el colegio, el marco de la Enseñanza para la Comprensión per-
mite que los estudiantes puedan resolver problemas cercanos a 
sus contextos, “aprovechando sus intereses y poniendo en acción 
sus diversas habilidades”.

La incorporación explícita de “hábitos de mente” y el diseño 
de proyectos de comprensión, como estrategia didáctica “facili-

taría oportunidades para una mayor conciencia de su proceso de 
aprendizaje”. Y, por tanto, poder seguir aprendiendo de modo re-
flexivo y autónomo.

Asimismo, aprender con otros, respetar distintas visiones, va-
lorar la capacidad para ponerse de acuerdo en la búsqueda del 
bien común, integrar creativamente las diversas habilidades de 
los estudiantes son algunos de los beneficios que se ponen de 
manifiesto en el trabajo cooperativo.

• Metodologías activas 
La elección de metodologías activas que buscan cambiar la he-

gemonía de la clase expositiva tradicional, no implica solo un cam-
bio didáctico, sino una meta de mayor hondura. A partir de las pre-
guntas respecto a qué se está enseñando hoy en el colegio y de si 
ello responde a las necesidades de estudiantes que serán adultos 
en un mundo muy distinto al actual, atender a las metodologías 
que resulten más útiles para su desarrollo es un tema clave.

 “¿Serán las que potencian la recepción o las que instan a un 
aprendizaje por descubrimiento? Claramente las segundas. Sin 
embargo, eso no significa que la clase exponecial deba ser borra-
da totalmente de las salas de clases. Sí puesta en su lugar, reorde-
nada y no de manera hegemónica” (Jesuïtes Educació). 

Las metodologías activas, subrayan lo que el estudiante des-
cubre. A ello se debe también el giro en la forma de planificar que 
invierte su secuencia, apuntando primero al objetivo a alcanzar y 
luego a los medios para lograrlo (Gráfico 10). 

La diversificación de estrategias que asumen el hecho de que 
se aprende de distintas maneras –trabajando en equipo, usando 
tecnología, elaborando proyectos, saliendo al patio entre otras– 
se basan en el reconocimiento de inteligencias múltiples.

Por su parte, la apuesta por el Aprendizaje Basado en Proyec-
tos (ABP), abrió creativas posibilidades de desarrollo a los proce-

“El plan de gestión de la convivencia escolar se nutre de varias 
fuentes pero una de las más importantes es el Mapa de Apren-
dizaje del Área –explica el encargado de Convivencia del colegio 
Fernando Alarcón–. Por tanto, todas las acciones que tenemos 
contempladas en el plan, obedecen a una orientación curricular 
de este mapa”.
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“Los niños y niñas tienen que aprender a enfrentarse a lo desco-

nocido y a lo inesperado”, para habituarse a desenvolverse en un 

mundo que cambia continuamente, dice el académico David 

Perkins, fundador del Proyecto Zero de la Universidad de Har-

vard y uno de los impulsores de la “Enseñanza para la Compren-

sión”. A su juicio, la “comprensión” incumbe a la capacidad de, 

a partir de un tópico o problema inicial, sea posible poder ha-

cer una variedad de cosas que estimulan el pensamiento. Entre 

ellas, explicar, demostrar y dar ejemplos; generalizar, establecer 

analogías y volver a presentar el tópico de una nueva manera. 

Enseñanza para la comprensión 

MODELO TRADICIONAL DE ENSEÑANZA

■	 Presenta actividades sueltas, sin relación de sentido 
	 entre ellas

■	 Las actividades están desconectadas de los intereses 
de los estudiantes

■	 Las problemáticas apuntan a soluciones únicas

■	 Las actividades no tienen relación a un contexto 
personal o social

■	 Las actividades no abordan competencias básicas

■	E l objetivo de las actividades debe asimilarse a un 
contenido

■	S e privilegia la repetición y memorización

■	N o apunta a la transferencia

MARCO DE LA ENSEÑANZA PARA LA COMPRENSIÓN

■	 Las actividades se engarzan hacia el logro de un 
producto final

■	 Lo que se hace conecta con la realidad e intereses de 
los estudiantes

■	 Los temas admiten diversos abordajes

■	 Los aprendizajes son contextualizados

■	 Las actividades permiten desarrollar competencias 
básicas

■	 Fomenta la cooperación para llegar a un fin

■	 Requiere reflexión personal y colectiva

■	 Finaliza con la elaboración de un producto que se 
exhibe

■	 Posibilita transferir aprendizajes
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sos pedagógicos en el colegio y muchas nuevas interrogantes: 
¿Cómo implementar un cambio metodológico de esa enverga-
dura?, ¿Por qué edades empezar? y ¿cómo lograr el diálogo entre 
sectores para generar puentes entre distintos saberes? 

La elección de 3° y 7° Básico como niveles piloto, para luego ir 
avanzando cada año hacia arriba y hacia abajo fue la apuesta del 
colegio. Ello respondía a que en ambos se verificaban cambios 
de inicio de ciclos que podían contribuir a la implementación. 
En 3°Básico, la transición del Primero al Segundo Ciclo, con un 
cambio importante de profesores por asignatura. Y en 7° Básico, 
con la mezcla de cursos, la incorporación de alumnos nuevos y el 
cambio de edificio y patio, al pasar del Segundo al Tercer Ciclo. 

Una jornada con los profesores que debían implementar los 
proyectos buscó poner contexto al trabajo y volver al punto de 
partida de la travesía de cambio: ¿Por qué estamos haciendo 
esto?, ¿qué necesitan hoy los estudiantes para aprender mejor? 

Conversar sobre el sentido del cambio “nunca ocurrirá si no 
hay alguien que haga preguntas y fomente ese diálogo. (…). Es 
necesario evitar que algunos piensen que, porque han cambiado 
la estructura, han alcanzado la meta”. (Oakes y otros, 1999, P-242). 
De ahí la importancia de las detenciones periódicas que, literal-
mente, ayuden a “levantar la cabeza”, desde el ajetreo diario. Y en 
eso, la dirección del colegio puso especial atención.

 
• Aprendizaje Basado en Proyectos
Como estrategia de innovación educativa, el ABP involucra 

activamente a los estudiantes, buscado dar respuesta a una pro-
blemática o pregunta gatilladora, a través del desarrollo de un 
producto concreto. Para lograrlo, se requiere poner en acción ha-
bilidades de colaboración, pensamiento crítico, creatividad y co-
municación entre otras, para responder a un desafío real, relevan-
te para ellos y, óptimamente, para la comunidad. 

Inteligencias múltiples
La teoría de las inteligencias múltiples fue desarrolla-
da en 1983 por Howard Gardner, psicólogo y experto en 
ciencias de la educación de la Universidad de Harvard. 
Postula que los seres humanos tenemos diversas for-
mas de aprender de acuerdo a nuestros distintos tipos 
de inteligencia. Tomar conciencia de esto ayuda a moti-
var a los estudiantes, personalizar su aprendizaje  y po-
tenciar competencias, entre otros beneficios.

Corporal
-cinestésica

visual
-espacial

lingüística

intra-
personal

inter-
personal

naturalista

musical

lógico
matemático

teoría
de las 

Inteligencias 
múltiples



Travesía del Cambio. Por la ruta del mejoramiento continuo

48-----

El ABP, ha sido una de las innovaciones más valoradas en la 
experiencia de estos años y al respecto, la profesora de Ciencias 
Sociales, Sandra reflexiona: “Hoy, los estudiantes requieren apren-
der menos contenidos, pero más estrategias de aprendizaje; me-
nos materia de memoria y más comprensión de procesos; menos 
resumen y más conexión entre lo aprendido y la realidad actual. 
En ese contexto, elaborar un producto audiovisual, por ejemplo, 
significa usar un lenguaje específico para transmitir lo aprendido, 
es desafiante y ese proceso creativo hace inolvidable el contenido 
abordado”, explica la profesora, y agrega:

Cuando tenemos una diversidad tan grande de fuentes y recur-

sos para poder aprender, los proyectos se vislumbran como una 

excelente oportunidad para que nuestros estudiantes desarro-

Pensamiento visible
Acuñado por el académico de la Universidad de Har-
vard, David Perkins, uno de los fundadores del Pro-
yecto Zero, el Pensamiento Visible busca que el estu-
diante exteriorice verbalmente o por escrito, las ideas 
o conceptos que tenemos en nuestra mente. Esto se 
logra a través de diversas “rutinas de pensamiento”, 
esto es estrategias concretas que ayudan a que los es-
tudiantes busquen sus propias maneras de analizar, 
profundizar, conectar y reflexionar sobre distintos te-
mas, De esta manera es posible visualizar qué y cómo 
se está comprendiendo. 

Mediante el “Pensamiento Visible” los estudiantes 
van siendo gestores de su propio aprendizaje, logran-
do más autonomía y una mayor conciencia de sus 
procesos cognitivos, logrando progresar en la com-
prensión de situaciones complejas. Por otra parte, les 
ayuda a desarrollar la opinión propia, entender el pun-
to de vista de quien piense diferente y encontrar ca-
minos alternativos cuando una situación aparenta no 
tener salida. 

llen el pensamiento crítico. Y cuando los productos son diversos, 

es una oportunidad para desarrollar el pensamiento creativo y 

las capacidades comunicativas. Un proceso así, donde al mismo 

tiempo que trabajan en equipo van aprendiendo en forma autó-

noma, es más motivador, más atractivo, y queda verdaderamente 

como una experiencia. Uno planifica los proyectos para evidenciar 
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lo aprendido y competencias específicas, pero ellos aprenden 

muchas cosas más que ni imaginamos iban a aprender. 

Pedro Urria, ex vicepresidente del CASI 2020 y hoy alumno 
de IV Medio, coincide, destacando que “lo aprendido a través de 
los proyectos, hace que no se olvide lo que se estudia y al mismo 
tiempo adquieres habilidades de cooperación, adaptación y tole-
rancia que sirven para la vida. Todavía recuerdo por ejemplo, un 
proyecto sobre los totalitarismos en Ciencias Sociales y un café 
literario que nos transportó al siglo XIX. Porque aunque quiero es-
tudiar medicina, la formación humanista es importante en cual-
quier profesión y eso es algo que le agradezco al colegio. 

En lo pastoral y social que, dice, da el sello al colegio coincide 
con Marín Prieto ex presidente del CASI 2020, quien destaca lo 
aprendido en la gestión de campañas solidarias, “la participación 
en encuentros de liderazgo ignaciano, el conocer estudiantes de 
otras realidades a través de la REI y el proceso de discernimiento 
para la Confirmación”.

Por su parte la jefa del sector de Lenguaje Matilde Rocha su-
braya que “el ABP es un cambio radical y motivante. Creo que la 
intencionalidad del proceso educativo debe ser muy consciente 
para que funcione. Ordenar y colectivizar ese conocimiento ha 
sido fundamental para el proceso de cambio que se buscaba”.

Desde su nueva misión en Puerto Montt, el ex capellán del 
colegio Pablo Castro sj, recuerda: “Entre las experiencias concre-
tas que me tocaron más de cerca durante este apasionante viaje, 
destacan algunos proyectos que me llevaron a rezar en los cerros 
junto a jóvenes que contemplaban integradamente la creación 
como misterio y como ciencia, como hermano y como cuidador 
al mismo tiempo. Otras experiencias me llevaron a narrar teatral-
mente fábulas mapuches a niños y niñas y a redescubrir con ellos 
y ellas palabras originarias de nuestro lenguaje cotidiano”. 

¿Vess?
El eje de este enfoque metodológico, cuyas siglas ha-
blan de “Vida Equilibrada con Sentido y Sabiduría” se en-
cuentra en el modelo de Enseñanza para la Compren-
sión, desarrollado en la Universidad de Harvard. Vess se 
orienta al desarrollo del pensamiento para “construir un 
aprendizaje con sentido. Subyace a este enfoque la con-
vicción de que toda persona ha de buscar en su vida un 
horizonte y razón de lo que hace. De ahí que desde la 
primera infancia, se trabaja el desarrollo de competen-
cias que permitan a los estudiantes identificar sus pro-
cesos de pensamiento de manera consciente a través de 
un conjunto de rutinas que les ayudarán a formar ‘há-
bitos de mente’ que les permitan ser competentes en 
diversos ámbitos de la vida.

• Preparando el trabajo “piloto”
Los primeros días de enero 2018, antes de empezar las vacacio-

nes de verano, los proyectos debían quedar esbozados para el retor-
no a clases en marzo. A partir de entonces, los miércoles en la tarde 
estarían dedicados al trabajo interdisciplinario, mientras los educa-
dores que no participaban en los pilotos seguían capacitándose. 

Iniciada la implementación, la falta de costumbre de trabajar 
colaborativamente en grupos comenzó a dejarse sentir paulati-
namente a medida que avanzaban los proyectos interdisciplina-
rios. Lo más complejo fue la conformación de los grupos y la asig-
nación interna de roles para cada uno de los estudiantes.

La resistencia de un importante número de estudiantes del ni-
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vel piloto de 7° Básico 2018 a trabajar colaborativamente a primera 
vista parecía contradecir lo que se había enseñado siempre en el 
colegio. Pero analizando más a fondo la realidad de la sala de clases, 
se constató que dicha habilidad no se había instalado previamente. 
El individualismo de algunos, la falta de compromiso de otros y una 
creciente percepción de injusticia por parte de los estudiantes que 
debían asumir gran parte del trabajo para suplir la desidia de al-
gunos de sus compañeros, comenzó a provocar ascendentes recla-
mos por parte de algunos estudiantes y apoderados. Este episodio 
dejó importantes lecciones, la mayoría de las cuales apuntan a un 
tema de adaptación al cambio, tanto de profesores como de estu-
diantes, temas que se han ido corrigiendo paulatinamente. 

“En 2018, la ansiedad de lo nuevo y de que todo saliera perfec-
to, nos llevó a perder espontaneidad, con mucha restricción para 
los profesores”, recuerda la directora académica. 

— Prontamente nos dimos cuenta y cambiamos la forma de 
trabajo. Lo mismo pasó con la cantidad de asignaturas que reu-
níamos en cada proyecto y las muchas actividades contempla-
das. Eso en algunas oportunidades nos hizo perder los objetivos 
de comprensión, pero la reflexión y el seguimiento del trabajo nos 
ayudaron a enmendar rápidamente el rumbo.

Revisado lo hecho, en 2019, se corrigieron errores de implemen-
tación en los niveles piloto y se avanzó con la implementación de 
ABP en los niveles de 1°, 2°, 3°, 4°, 7° y 8° Básico más el 100% de los 
sectores con proyectos disciplinares desde PK hasta IV Medio.

Así, 2019 comenzó con más claridad y herramientas respecto 
al ABP, por lo cual el trabajo de diseño en los equipos fluyó con 
más naturalidad y se aprovechó la experiencia, recuerda Caroli-
na Bravo: “Trabajamos en consolidar el trabajo interdisciplinario 
con el desafío de cuatro niveles, más la incorporación en todos los 
sectores de herramientas de pensamiento visible (ver recuadro) y 
proyectos de comprensión”.

“Tras el estrés del primer año de proyectos, el segundo fue 
muy gratificante: los profesores venían más relajados para poder 
trabajar y crear porque “estaban más empoderados y se atrevie-
ron realmente –dice Victoria Grebe–. Además, no partían de cero, 
sino que había un proyecto del año anterior que podían mejorar o 
bien, a la luz de la experiencia ganada, podían crear algo distintos 
porque tenían más herramientas”.

Desde la voz de los estudiantes
Los alumnos que participaron de los proyectos piloto en 7° 

Básico 2018, cursan actualmente II Medio. Sus opiniones son va-
riadas, pero coinciden en reconocer la dificultad que tuvieron el 
primer año para trabajar colaborativamente en grupos porque, 
“no estábamos acostumbrados”. 

Fue un salto bastante grande: dejamos de usar cuadernos y 

libros de las asignaturas para empezar a usar computadores; 

las salas eran diferentes, tenían televisores en vez de proyecto-

res, cada alumno tenía un computador. Fue un buen cambio 

porque nos permitía tener todo más organizado, pero negativo 

porque tanto a profesores como alumnos nos costó la adapta-

ción. Costaba por ejemplo,t que algunos profesores empezaran 

a usar los medios que tenían ahora y a los estudiantes trabajar 

en grupo, pero al final el cambio ha terminado beneficiándonos 

a todos (Arturo).

Al principio fue difícil adaptarnos a los cambios; veníamos del Pa-

bellón Lecaros donde nada era digital y pasar del papel a lo digi-

tal requirió acostumbrarse, pero fue muy bueno, más fácil, ordena 

y haberlo aprendido antes ayudó en el trabajo de las cuarentenas. 

A lo que me costó más acostumbrarme fue a los proyectos inter-

disciplinarios y es algo que se podría mejorar (Ignacio).
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Yo siempre quise tener una educación más interactiva y en-

contraba que la educación que se nos estaba dando no nos 

preparaba tan bien para el futuro memorizando. Con el ABP 

uno aprende mejor y prepa para cuando tengamos que estar 

elaborando un producto en la vida profesional. El problema ha 

sido la organización de los trabajos en grupo porque si te toca 

quien no trabaja es una lata (Gonzalo).

Creo que ha sido bueno pero difícil al principio, por acostum-

brarnos a integrar distintos ramos y trabajar con gente distinta 

al mismo tiempo. Creo que nos va a servir esto para después, así 

como también que se puedan integrar al mismo tiempo, temas 

valóricos y pastorales con lo académico (Juan Pablo).

Encuentro que fue un proceso bien acompañado desde 

Pastoral y Cuidado de la Persona y fuimos bien acogidos por 

los profesores y profesoras que nos ayudaron a adaptarnos. 

Un aspecto más negativo podría ser que fuimos en este caso 

“conejillos de India” de una nueva manera de enseñar del 

colegio que eran los ABP y puede que no haya salido todo 

como se esperaba (Nicolás).

Fue complicado depender de con quién te tocaba para los 

trabajos, fue negativo porque no podíamos decidir todo solos y 

positivo porque aprendimos a ponernos de acuerdo e investigar 

juntos (Lucas).

Creo que los proyectos tienen dos lados: el positivo es que 

uno sale de su zona de confort para hacer un trabajo más 

colectivo y dejas un poco el individualismo. Lo negativo, que te 

puede tocar un trabajo con alguien que no hace mucho y uno 

depende de eso. Creo que para el futuro es muy bueno porque 

en el trabajo tendremos que estar con personas distintas y hay 

que saber adaptarse (Vicente).

Para quienes se integraron al colegio en 7° Básico, la mayor 
facilidad de integración a través del trabajo colaborativo es la opi-
nión dominante.

El sistema me ayudó bastante cuando llegué. Los trabajos 

facilitan la sociabilidad cuando vienes de otro colegio (Ignacio).

Llegué en 7° y los proyectos interdisciplinarios fueron una buena 

opción para integrarme al grupo, conocer otra gente. Me parece 

bueno trabajar varias materias al mismo tiempo y ver cómo se 

conectan entre sí. Creo que a futuro deberían partir más de las 

ideas de los alumnos (Felipe).

Yo era alumno nuevo y todo fue cambio. Me costaron los proyec-

tos interdisciplinarios porque no lograba entender el enfoque de 

cada materia. El trabajo en grupo sí me ayudó para integrarme 

más al curso. Ahora que tenemos proyectos disciplinarios me 

gusta mucho más (Cristóbal).

Con algo más de distancia, los estudiantes de III y IV Medio 
agregan matices: 

Entre los cambios destacados perciben “formas distintas de 
tratarnos, acompañar lo que vamos aprendiendo y evaluar”. Tam-
bién destacan el que “se hacen más relaciones con el contexto 
nacional y mundial y con lo que estamos viviendo nosotros”. 

Al principio no me gustó nada lo de trabajar en grupos porque 

no estaba, no sabíamos muy bien cómo trabajar y eso que-

daba en la nota. A mí me preocupaba mucho la nota cuando 
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era más chico entonces como que me molestaba decía, ‘me 

toco con este gallo flojo, voy a tener que hacer toda la pega’ 

o terminaba trabajando más de lo que pensaba tendría que 

haber trabajado si hubiera estado preparando una prueba. 

Pero al final uno incorpora estas habilidades de aprender a 

trabajar en grupo y eso creo que para el futuro es más impor-

tante que cualquier materia. Por eso estoy agradecido con 

este aprendizaje, aunque creo que hubiera sido mejor que lo 

hubieran empezado desde más chicos porque fue un cambio 

muy abrupto y se podrían haber evitado algunos problemas 

(Juan Francisco).

Creo que los profesores han cambiado mucho los métodos 

con que enseñan y cómo evalúan. Están más cercanos a 

nosotros que antes. Nos preguntan cosas de nuestro día a día, 

mezclan más las materias con temas que nos interesan más a 

nosotros (Joaquín).

Los problemas se conversan con los profesores, hay confianza y 

cercanía con ellos (Felipe).

Hay un mucho mejor trato con los profesores que lo que viví 

en otro colegio en que estuve. Nos dan facilidades cuando 

estamos muy apretados de cosas, se preocupan que no nos 

estresemos (Vicente).

Ya no aprendemos solo para la prueba sino como para 

después cuando egresemos. No es solo contenido, sino 

que situaciones que se relacionan con la realidad. Hoy, 

en casi todas las evaluaciones escritas hay una pregunta 

sobre cómo usar la materia que se aprendió en la vida real 

(Lucas).

Creo que, si bien es cierto que el colegio nos ha ayudado a 

mejorar nuestras capacidades para trabajar en equipo, estos 

siempre son complicados por la disparidad. Es bueno, por una 

parte, pero al mismo tiempo hay casos en que te puede llegar a 

molestar (Pablo).

Encuentro bueno aprender a colaborar con personas que no 

conocemos tanto, porque a futuro no vamos a poder elegir con 

quien vamos a tener que trabajar y cada quien en un equipo 

cumple un rol específico (José).

En la parte espiritual hay que poner más atención porque a 

veces se echa de menos más coherencia de algunos adultos, 

profes y apoderados, entre lo que declaran y cómo actúan fren-

te a determinados problemas (Joaquín).

El enfoque social que aprendemos en el colegio es muy bueno, 

pero a veces queda un poco en el aire porque al terminar la se-

mana de la experiencia que te remece, se vuelve a lo académico 

como si no hubiera pasado nada (Diego).

Quienes vivieron proyectos con trabajo en 3° y 4° Básico hoy 
cursan 5° y 6° básico y lo valoran mucho. En esos niveles, más que 
de parte de los estudiantes, las principales resistencias vinieron 
de algunas profesoras del Segundo Ciclo, que no confiaban en la 
viabilidad de los cambios. “Se escuchaba mucho la excusa de que 
los niños/as no podían trabajar de esa manera porque eran me-
nos autónomos, entonces se generaban algunas tensiones por-
que, por ejemplo, algunos sectores ya trabajaban con estos pro-
cesos y esos profesores visualizaban que sí era factible incorporar 
nuevas metodologías”, explica la ex jefa de ese sector de Ciencia 
y Tecnología y actual coordinadora académica del Segundo Ciclo. 
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También pesaba el argumento de “para qué es necesario hacer 
cambios cuando lo que hacemos da buenos resultados”, cuenta 
el director de este ciclo, Mario Avillo. 

La disparidad entre sectores generó tensiones muy parecidas 
a las reportadas por los estudiantes mayores en relación al trabajo 
en equipo. 

En general los profesores de Ciencia y Tecnología, llevaban la 
delantera tecnológica destacando por su interés en explorar tec-
nologías nuevas, cuenta Daniella Frigerio, actual jefa del sector. 
En arte, las metodologías activas calzaban muy bien con la visión 
pedagógica del sector por lo que prontamente las incorporaron 
de manera consciente. “Trabajamos muchos y buenos proyectos 
disciplinares, dice la jefa del sector, Pilar Diez del Corral. 

En 2019 en 6° Básico por ejemplo, junto a las profesoras Sandra 

Osorio y Patricia Arellano, hicimos el proyecto “cuadro viviente” 

a través de rituales; la gracia fue que se abordó desde todas las 

dimensiones: investigación cultural, trabajo cooperativo y desde 

todos los tipos de inteligencias. Así, los niños trabajaban sobre 

su cuerpo, construían cosas, argumentaban y ampliaban su mi-

rada cultural. Además, instauramos un sistema de evaluación 

por rúbrica, que contemplaba puntuación para las dimensiones 

de composición/organización; representación (actuación); crea-

tividad en la representación y oficio (manufactura).

Para acompañar las transformaciones pedagógicas del cole-
gio, ha sido clave recoger y analizar evidencias de los procesos 
realizados. Por ello el registro y la documentación de sus trabajos 
ha tenido un espacio importante. “Compartirlos en la sala o en los 
pasillos, documentar a través de sus respuestas la manera en que 
resuelven problemas nos ayuda a todos a visibilizar lo aprendido y 
seguir avanzando”, asegura la directora académica.

La posibilidad de transferir conocimientos a situaciones distin-
tas a las que produjeron el aprendizaje, es un objetivo de mayor 
profundidad de lo que lentamente se ha ido tomando conciencia 
y que el trabajo en proyectos puede potenciar.

Evaluando la implementación de ABP, el delegado de Educa-
ción de la Compañía destaca:

— Me gusta mucho la manera en que el San Ignacio el Bosque 
ha incorporado los trabajos de aprendizajes por proyectos. He visita-
do colegios que trabajan con proyectos en varias partes del mundo, 
mi tesis tuvo en parte que ver con eso. Creo que es una herramienta 
muy valiosa pero que cuando se absolutiza trae problemas. De he-
cho, está muy estudiado que los colegios que se van full a proyectos, 
ultra progresistas la verdad es que no necesariamente consiguen 
mejores resultados con sus estudiantes, porque cercenan cosas 
que se desarrollan con otro tipo de metodologías. Entonces la idea 
del SIEB los estudiantes tengan 6 ó 7 proyectos al año, pero que al 
mismo tiempo conserven espacios para las disciplinas con cierta 
autonomía, me parece que es la más productiva.

• Uso activo de tecnología
La incorporación de tecnologías al trabajo docente, espe-

cialmente asociado a las innovaciones pedagógicas, sumó 
abruptamente al 100% de los educadores durante las cuaren-
tenas. “Ha sido el gran logro de la pandemia”, coinciden estu-
diantes y profesores. “Como profesores apuramos el paso en el 
contexto de la pandemia” es hoy una frase recurrente. “Lo que 
probablemente se habría logrado en más tiempo se alcanzó a 
la fuerza el 2020 en que todos los profesores de todas las eda-
des, de todos los pensamientos y líneas pedagógicas, tuvimos 
que aprender y ahora somos super funcionales en muchas he-
rramientas”.

El uso activo de chromebooks en la sala de clases y la creación 
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del sector de informática educativa como apoyo a procesos de 
enseñanza y aprendizaje “dio un giro a la mirada a las TICs en el 
colegio”, señala Anatolio González, jefe del sector.

 “La definición de que la tecnología está al servicio de la inno-
vación educativa y no al revés, es clave –asegura Pablo Torres, pro-
fesor de física y miembro del equipo de informática educativa-, 
por tanto, hay que partir diciendo qué innovación vamos a hacer 
y luego ver qué tecnología serviría para eso”.

En ese sentido, participar en los proyectos fue una experiencia 
importante para un equipo que amplió su alcance y aprendien-
do sobre la marcha se incorporó activamente en las innovaciones 
educativas. “Ha sido muy interesante; hemos aprendido mucho 
buscando soluciones, investigando y conversando con otros cole-
gios, para poder aportar directamente con soluciones que apoya-
ran la entrega de productos intermedios y finales en los proyec-
tos”, agrega el jefe del sector. “Lo avanzado en este tiempo ha sido 
un salto muy grande para nuestro equipo y para todo el colegio”.

• Diálogo, sistematización y acompañamiento
¿Qué se aprendió a través de las innovaciones pedagógicas? Al 

responder, las coordinadoras académicas coinciden: se aprendió 
a dialogar más, a desprivatizar prácticas, permitiendo que otros 
las observen para retroalimentarla y mejorar. Un gran aprendizaje, 
que “hemos entrenado full en esta pandemia”, es la flexibilidad y 
capacidad de adaptación: flexibilizar acciones de acuerdo al mo-
mento que vive el curso, planificar y evaluar de otra manera, adap-
tar las salas; ir a online, luego presencial, volver a lo online y un 
largo etcétera. Pero, sobre todo, coinciden funcionarios y docentes 
de distintos ciclos, “se tomó conciencia del nuevo rol del profesor/a 
y los estudiantes” y de “cómo desde un cambio de mirada se pue-
den generar espacios de aprendizaje enriquecidos”.

Desde la mirada de los estudiantes, en III Medio muchos con-

cuerdan en destacar el cambio en la relación profesor-alumno, su-
brayando especialmente el mayor acompañamiento que reciben:

Creo que un factor que ha ayudado mucho en el colegio es 

la relación con los profesores que al menos en mi caso y el de 

varios amigos creemos que en media hay una relación muy 

cercana entre profesor-alumno eso que hace que te motives 

más y no tengas miedo a preguntar dudas (Nicolás).

Secuencia centrada en el objetivo
La serie de conversaciones pedagógicas posibilitadas a partir 
de la Travesía de Cambio emprendida por el colegio, ha logrado 
modificar completamente la estructura de la clase. Subyace a 
este cambio un nuevo modo de mirar que se centra en el estu-
diante y ya no en los requerimientos del docente.  “Los profeso-

A tener en cuenta
Para lograr que la incorporación de tecnología a la labor 
pedagógica funcione el orden debe ser: 

■	Capacitar a docentes en innovación y tecnología 
asociadas a innovaciones 

■	Planificar la innovación educativa 

■	Adquirir tecnología que favorezca la innovación 
educativa 

■	Contar con la infraestructura de red que necesita 
esa tecnología 

■	Tener proveedor que entregue postventa con 
respuesta rápida y confiable. 
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Vivencias de proyectos

Desde la mirada de los estudiantes que protagonizaron los 
proyectos piloto en el Segundo Ciclo en tanto, el trabajo cola-
borativo y la organización de las salas y patios es lo que más 
destacan. Al terminar 6° Básico en 2021 en que el cambio de 
ciclo como primera generación mixta es una de sus preocu-
paciones principales.:

Me gusta trabajar en grupo porque así te divides las tareas 
y salen buenas ideas de otras personas (Rocío).

Me acuerdo de un proyecto de salud que estaba asociado 
con matemáticas, educación física, sociales, y lenguaje. Fue 
entretenido y aprendimos de lo que comíamos (Adriana).

A mí me gusta poder investigar y expresar lo que se apren-
de. Eso lo hicimos con un proyecto de inglés en que apren-
dimos de los animales en peligro de extinción, hicimos 
maquetas, poleras y una exposición en inglés (Vicente).

También aluden a la coeducación, tema que coinciden en va-
lorar como “positivo y natural” porque, “obviamente el mun-
do es de hombres y mujeres; no es separado”, dicen todos.

Estoy emocionada y también un poco nerviosa por pasar 
al Tercer Ciclo, pero creo que será algo muy natural cuando 
estemos allí, aunque me gusta más este patio (Josefa).

Después que pasemos a 7° van a seguir llegando nuevas 
generaciones mixtas así es que no será tan raro (Catalina).

Creo que no hay que darle tanta importancia a que sere-
mos el primer curso mixto en otro ciclo, yo confío en que se 
va a dar una integración natural (Inés).

En 5° Básico, los niños y niñas subrayan su preferencia por 
“clases menos estáticas”, con más combinación de conteni-
dos y trabajo en proyectos.

Cuando trabajamos en grupos en un proyecto no hay que 
estar callados todo el rato y uno se entretiene aprendiendo 
(Diego).

Trabajar en proyectos se te queda más porque investigas, 
uno se puede repartir el trabajo y lo pasas mejor (Sofía).

Me gusta hacer actividades al aire libre y me molesta estar 
todo el tiempo sentados, con dos horas de matemáticas, 
ciencia y lenguaje… Es muy agotador y uno no aprende 
tanto (Agustín).

Me acuerdo que una vez en matemáticas en 3° Básico, sa-
limos a la cancha de fútbol y con nuestras reglas medimos 
toda la cancha. Fue muy divertido porque lo hicimos en 
grupo (Florencia).

Lo que aprendemos en Pastoral y Cuidado de la Perso-
na ha funcionado bien porque hace que uno reflexione 
y empieces a sentir mejor tus emociones, por ejemplo 
(Catalina).
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res estamos muy acostumbrados a empezar por las actividades, 
pensar primero qué actividades voy a hacer, y perdemos el foco 
en lo que necesita aprender el estudiante”, explica la coordinadora 
académica del Tercer Ciclo. “Lo que estamos tratando de hacer 
ahora es ver qué es lo que el estudiante necesita aprender y, cuan-
do tengo claro esto, de ahí me devuelvo para determinar cuáles 
serían las evidencias de aprendizaje. Estas evidencias –que pue-
den ser de muy diverso tipo– deben permitirnos verificar que cada 
estudiante sabe aplicar ese conocimiento en situaciones nuevas. 
Solamente con una prueba escrita no es posible evidenciar esto.”   

• Con nuevo foco
Cambiar el modo en que se planifica una clase, no es solo 

cuestión de forma sino un tema de fondo: implica ver en qué se 
está poniendo el énfasis, dónde está el objetivo final que se quiere 
lograr y cómo se verificará el aprendizaje logrado. 

Al respecto, la encargada de desarrollo profesional docente, 
Bernardita Urzúa, subraya: “Enseñar y aprender en un tiempo 
complejo y de alta incertidumbre como el que vivimos requiere 
creatividad y flexibilidad para apoyar a los/las estudiantes a alcan-
zar los aprendizajes centrales de cada cursi, ya sea en un ambiente 
presencial o virtual. En eso, el modelo de planificación invertida 
que hemos implementado pone foco”.

 En ese sentido y acompañando el diseño de las planificaciones, 
el colegio ha enfatizado una “estructura pedagógica” con cuatro 
momentos clave: motivación, profundización, creación y evaluación 
continua. Ello facilitaría un proceso de aprendizaje de calidad, foca-
lizado en el desarrollo de habilidades cognitivas de orden superior.

• Evaluar para aprender
¿Cómo sabe un estudiante cuán cerca o lejos está de una meta 

de aprendizaje? ¿Cómo sabe qué mejorar, revisar y corregir en este 

proceso? ¿Qué relación establece con sus aciertos y errores? Res-
ponder a estas preguntas ha llevado al colegio a remirar los instru-
mentos de evaluación, especialmente cuando se trata de trabajar 
en proyectos. Porque tan importante como la metodología que se 
utiliza en la sala de clases, es la forma de evaluar lo que allí ocurre. 
Asumiendo la necesidad de lograr un más acucioso conocimiento 
de los niveles de logro de cada estudiante, el proceso de mejora-
miento ha avanzado en un cambio de mirada respecto a lo que 
significa evaluar. “El mundo educativo ha ido tomando conciencia 
de la importancia de evolucionar hacia una evaluación que ase-
gure aprendizajes de calidad, antes que sancionar el desempeño 
basado en los errores que inevitablemente se cometen en todo 
proceso de aprendizaje” –explica la profesora encargada del de-
sarrollo profesional docente–. En ese sentido, agrega, si se evalúa 
para mejorar, los procesos son tan importantes como los resulta-
dos y en ello la clave es la retroalimentación efectiva, permanente 
y continua. Eso, a los profesores nos sitúa más como acompañan-
tes de los procesos que como jueces de línea final”.

Analizando los avances en la implementación de esta nueva 
mirada evaluativa, la coordinadora académica del Segundo Ciclo 
asegura que “el concepto de que los estudiantes son protagonis-
tas y que ellos pueden mostrar lo que saben, lo pude percibir en 
el calendario de evaluación 2021. Antes era ‘prueba de’, ‘prueba 
de’. Ahora es ‘entrega de’, entrega de y ‘entrega de’; entonces tú 
dices ¡los niños están haciendo cosas para mostrar lo que saben!”. 
Esto es muy positivo, señala la directora académica “porque las 
planificaciones que estamos impulsando buscan que se mues-
tren evidencias de aprendizaje”. En esto, agrega la jefa del sec-
tor de Ciencias, Daniella Frigerio, “visualizo que está habiendo un 
cambio de paradigma respecto a la forma de cómo enseñar y de 
cómo los niños y niñas aprenden. Conscientes del cambio, los es-
tudiantes de Tercer y Cuarto Ciclo opinan: 
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PASO 1: RESULTADOS DE APRENDIZAJE ESPERADOS

Objetivos de aprendizaje curriculares:
¿Qué OAs y focos de aprendizaje se abordan en esta planificación?

Metas de comprensión:

¿Qué grandes ideas deben comprender los estudiantes?

(No hechos ni datos que deben saber.)

Preguntas esenciales:

¿Qué preguntas esenciales y provocativas guiarán la 
comprensión de las grandes ideas?

¿Qué les dejará esta experiencia para la vida?

(Apuntan al corazón de la disciplina, habitualmente no hay solo una respuesta 
correcta. No son una simple reformulación del objetivo como pregunta.)

Objetivos del estudiante (resultados esperados):

¿Qué sabrán hacer los estudiantes al término del periodo/unidad?
(Resultados de aprendizaje observables y medibles que orientan la evaluación y las actividades a desarrollar.)

PASO 2: EVIDENCIA DE APRENDIZAJE

Tareas de desempeño:

¿Qué tareas auténticas permitirán demostrar los aprendizajes 
esperados?

¿Qué rúbricas guiarán a los estudiantes en sus 
autoevaluaciones?

(Basadas al menos en el nivel de aplicación de la taxonomía de 
Anderson y Krathwohl.)

Otras evidencias:

¿Qué otras evidencias de aprendizaje se recolectarán durante el 
curso?

(Incluye evaluaciones diagnósticas, formativas y sumativas; 
individuales y grupales y también métodos informales.)

PASO 3: PLAN DE DE APRENDIZAJE 

Actividades de aprendizaje:

¿Qué harán los estudiantes para llegar a los resultados esperados?
¿Qué hará el profesor/a para guiar el aprendizaje?

(Listado -con viñetas- de las actividades de aprendizaje (descritas mínimamente) y de las tareas del profesor/a.

* Traducido y adaptado de Understanding By Design – Backwards Design Process. (Developed by Grant Wiggins and Jay McTighe, 2002).

gráfico 10.
MODELO DE PLANIFICACIÓN INVERTIDA
(Basada en UBD Design cuestions for teachers) *
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Fuente: FLACSI
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gráfico 11. 
logros de aprendizaje
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Las pruebas no te preparan para el futuro, en cambio los traba-

jos sí porque puedes aplicar lo que has aprendido. Eso sí que los 

profesores debieran controlar mejor el funcionamiento de los 

trabajos de los grupos. Lo que me gusta es que en los trabajos 

se pueden ocupar mejor los talentos de cada persona (José).

Lo positivo creo que fue que los alumnos estaban más atentos 

a las clases y trabajamos bien . Lo negativo es que como fue un 

cambio un poco brusco faltó más organización y entonces no se 

podía aprovechar muy bien el tiempo (Lucas).

El hecho de que las asignaturas vieran distintos puntos de vista 

de un mismo tema me encantó; también que se pudieran com-

partir horas de clases para pasar contenido. Me pareció muy 

razonable que las asignaturas compartieran objetivos (Martín).

Hay sido importante ir aprendiendo a investigar mejor y tomar 

lo más importante de distintos temas. También chequear las 

fuentes, para no tragarse los feak news (Pablo).

 
• Rúbricas y autoreporte
Diversas capacitaciones han permitido optimizar el uso de rú-

bricas como herramientas de evaluación del trabajo diario. Las rú-
bricas permiten a los estudiantes comprender qué se espera de 
ellos, y a los docentes centrar la relación profesor-alumno no en la 
nota, sino en la calidad del trabajo. “Tanto para el docente como 
para los estudiantes, la rúbrica ordena y transparenta lo que se 
está evaluando”, señala el profesor de música, Felipe Acevedo.

Un hito importante ha sido la introducción del autoreporte 
de los estudiantes para lograr que sean ellos mismos quienes vi-
sualicen cómo se ven frente a un determinado aprendizaje y qué 
deben mejorar, “Lo generamos nosotros desde las reuniones de 

trabajo del equipo de coordinaciones académicas porque necesi-
tábamos evidencia de lo que estaba ocurriendo con los estudian-
tes en el período de cuarentena. Para generar los indicadores tra-
bajamos con la dirección académica y la encargada de desarrollo 
profesional docente, en un proceso de construcción y aprendizaje 
muy bonito. El paso siguiente fue que hoy el autoreporte es un 
instrumento que mide todas las áreas”, asegura la coordinadora 
académica del Segundo Ciclo.

• Acompañamiento y retroalimentación
Entre las singularidades de la pedagogía ignaciana, está el 

acompañamiento. Para San Ignacio, la cura personalis en sentido 
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amplio hace referencia a “amar y cuidar a los demás como seres 
queridos personalmente por Dios”. Esto es, cuidar integralmente 
a la persona. Acompañar el trabajo docente, retraolimentar com-
partir hallazgos y buenas prácticas, es parte de esa preocupación. 

Constatar que el aprendizaje entre pares es realmente efecti-
vo tanto a nivel de adultos como a nivel de estudiantes, “es algo 
que muchos habían leído pero verlo en la implementación de las 
distintas innovaciones, fue muy significativo”, coinciden las coor-
dinadoras académicas. 

Asimismo, el hecho de poder trabajar cooperativamente en 
la sala de clases “tanto para nosotros, como para los estudiantes, 
es un aprendizaje que no tiene fin; no termina nunca”, asegura 
Victoria Grebe. Por eso retroceder con la pandemia era una gran 
preocupación. “El año 2020 fue muy difícil seguir con el trabajo 
colaborativo y hemos estado trabajando para que no se perdiera 
lo avanzado”, señala la jefa del sector de Ciencia y Tecnología.

A nivel funcionario y para asegurar institucionalmente una 
constante retroalimentación y acompañamiento y tras el levan-
tamiento de los perfiles de cargo del colegio se estableció la mo-
dalidad de “diálogos conscientes”. A través de ellos, “todos los 
educadores pueden ir mirando sus fortalezas, desafíos y áreas 
de mejora, adquiriendo compromisos conversados con su jefatu-
ra de crecimiento para el año siguiente. Por su parte, el colegio 
compromete el acompañamiento de los acuerdos que se van to-
mando”, explica la encargada señala la encargada de desarrollo 
profesional docente.

Al cierre de este libro este nuevo sistema se estaba poniendo 
en práctica por primera vez, como se explica más adelante. 

Entre las iniciativas de acompañamiento docente surgidas in-
ternamente en el colegio, destaca “Andar de a dos”, un curso on-
line, fruto del diálogo entre la encargada de desarrollo profesio-
nal docente del colegio y la encargada de Pastoral del IV Ciclo. El 

Dos claves de las rúbricas
■	 El acompañamiento del aprendizaje que permiten 

las rúbricas ha demostrado ser el mecanismo más 
eficaz para asegurarlo. Se trata de brindar retroali-
mentación efectiva de manera frecuente, precisa y 
oportuna de modo que cada estudiante conozca su 
nivel de logro y sus posibilidades de mejorar.

■	 La valoración del aprendizaje pasa de una califica-
ción poco informativa, hacia una descripción de los 
proceso y resultados implicados en un aprendizaje. 
Las rúbricas permiten describir, en qué consisten los 
aprendizajes y cómo se progresa en ellos.

Adicionalmente, las rúbricas posibilitan valorar y 
acompañar aprendizajes actitudinales y habilidades 
para el trabajo cooperativo, el pensamiento crítico, la 
comunicación y creatividad.

curso se orienta a los profesores y parte de una reflexión respecto 
a “cuál es el contexto en que estamos insertos y qué ejercicio de 
discernimiento ignaciano es al que se invita al mirar la tarea de 
educar, formar y acompañar estudiantes hoy”.

Otra importante iniciativa, surgida en el contexto del Año Ig-
naciano y liderada por el Área de PyCP, es la conformación de 
comunidades inter estamentales entre todos los funcionarios del 
colegio. A través de ellas, se busca lograr acompañamiento y for-
mación en espiritualidad ignaciana, a partir de la experiencia de 
comunidad. 
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Monitoreo y seguimiento de aprendizajes
La Línea de Base construida a partir de la primera autoevalua-
ción del SCGE, recogió las evidencias de logro de aprendizajes al 
término de cada ciclo (2º y 6º básico, II y IV Medio). Pero la falta 
de información gradual y secuenciada del logro de los apren-
dizajes de los estudiantes en todas las áreas de formación a lo 
largo de la escolaridad, justificaron la necesidad de desarrollar 
un proyecto de mejora que permitiera enriquecer esa Línea 
Base, incorporando los resultados de aprendizaje definidos por 
el área Pastoral y Cuidado de la Persona y completando los que 
correspondían a los sectores de Lenguaje, Inglés y Matemática 
al finalizar cada ciclo. 

De ahí que el objetivo de este tercer proyecto de mejora, vin-
culado al ámbito pedagógico, fue dar cuenta con mayor precisión 
del nivel de logro de los aprendizajes que declaraba el colegio en 
las distintas dimensiones de la formación de sus estudiantes. 

De esta manera, si hasta 2016, los análisis académicos que 
se hacían eran en base a los promedios de las calificaciones de 
cursos, el proyecto de Seguimiento y Monitoreo de Aprendizajes 
puso mayor atención en cómo se distribuían en cada curso los 
logros por cada eje de aprendizaje, a fin de evitar brechas que les 
restaran oportunidades a algunos estudiantes. ¿Cuánto se logró 
avanzar? ¿Ha sido posible evidenciar hoy, logros por eje? ¿Cómo 
se ha trabajado este cambio con los profesores de los niveles ter-
minales en que se iba a estudiar?

La reflexión en torno a los resultados permitió constatar que 
no se contaba con la suficiente información para orientar la toma 
de decisiones, dado que no todas las áreas reportaban el resul-
tado de los aprendizajes en todos los niveles. La información no 
siempre estaba disponible como registro histórico o no había sido 
procesada para obtener información valiosa de los datos con los 
que se contaba. Esto se hizo especialmente evidente en las di-

mensiones de formación de la persona (socio – afectiva, cognitiva 
y espiritual – religiosa).

Es por eso que al definir los planes de mejora para el período 
2017-2021, el colegio asumió como desafío relevante, contar con 
medios y procedimientos de evaluación y monitoreo de los logros 
de aprendizaje en las tres dimensiones de la persona, a lo largo 
de toda la trayectoria escolar. De este modo se desea contar con 
información y evidencia del nivel de logro de los aprendizajes de-
clarados para tomar las decisiones que mejor contribuyan a la for-
mación integral que se desea.

Tras la construcción de la línea base, que consideraba los últi-
mos tres años de aprendizajes por niveles, se informó a los secto-
res “para que siguieran trabajando en eso. Así que logramos que 
en SchoolTtrak –que es el sistema de registro de calificaciones del 
colegio– todos los niveles reportaran por los mismos ejes, de ma-
nera de relevar la importancia de buscar esa información y de ir 
analizando las habilidades que se estaban trabajando”, recuerda 
Loreto San Miguel. 

Sin embargo, a pesar de estos importantes avances inicia-
les, los objetivos de este proyecto no pudieron llegar a térmi-
no. La no rendición del Simce en 2019 tras el estallido social, la 
necesidad de reemplazar a la encargada del proyecto, que en 
marzo asumió como directora del Segundo Ciclo y la inespera-
da llegada de la pandemia jugaron en contra, en medio de un 
escenario de cuarentena y ajustes programáticos. “No contába-
mos con los datos para poder hacer un seguimiento efectivo, ya 
que en 2020 tampoco se dio el SIMCE y el primer semestre no 
hubo evaluaciones comparables en el colegio”. Aún así, explica, 
San Miguel, a la hora de las evaluaciones surgen algunos logros 
importantes de destacar. Entre ellos el avance en sistematizar 
la información referida a los resultados de aprendizaje. “Este 
esfuerzo ya es valioso, porque el monitoreo y seguimiento no 
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suele estar incorporado en la cultura escolar y no lo estaba en 
nuestro colegio”.

“Cabe recordar que el foco de nuestro trabajo es el aprendi-
zaje que queremos que nuestros estudiantes puedan alcanzar; 
por tanto, el análisis de datos, la búsqueda de evidencias que 
den cuenta del logro de lo que buscamos resulta fundamen-
tal”, subraya el rector. En ese sentido, dice, “debemos desarrollar 
aún más nuestras capacidades para asegurar que las metas de 
comprensión que tienen los proyectos, se cumplan y nuestros 
estudiantes desarrollen las competencias que declaramos en la 
noción de calidad y que está escrita en un muro de la entrada 
del colegio”.

Reflexionar a partir de los datos
Detenerse a analizar resultados ha sido un importante aprendi-
zaje para todos los educadores: “Esa es una responsabilidad de 
los sectores, pero también de las coordinaciones académicas y 
de los equipos de ciclo. Salir de esa lógica de sacar promedios 
y mirar los aprendizajes solo por áreas porque el estudiante es 
el mismo. Por tanto, es clave hacer un análisis de los resulta-

dos de aprendizaje por nivel y esa es una responsabilidad de 
los equipos de cada ciclo. Esa cultura de análisis de análisis de 
resultados me parece super importante”, argumenta la direc-
tora del Segundo Ciclo. Entre los hallazgos de este proyecto de 
mejora estuvo el ver que había ejes –por ejemplo, en matemá-
tica– que cuando estaban descendidos, a medida que aumen-
taba el nivel de escolaridad, aumentaba el descenso. Eso no se 
había visto antes, simplemente porque nadie se había detenido 
a mirarlo. Remediar el punto fue importante.

— Hasta entonces se veían promedios, pero no el hecho 
de que por ejemplo, en un eje como ‘geometría’, al pasar a I 
Medio se estaba produciendo una baja significativa de notas. 
Nos preguntamos entonces qué estaba pasando y conversan-
do con el sector, nos dimos cuenta de que había un tema de 
madurez de los alumnos; que se les exigía muy rápidamente 
pasar de un aprendizaje con apoyo concreto, a una represen-
tación mental que era de un nivel superior y para la cual no 
estaban preparados. En ese tipo de cosas, las reflexiones que 
abrió este proyecto, evidenciando no solo aspectos generales, 
sino de análisis, dieron pistas importantes para la planifica-
ción y la mejora.
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U n día común para quien dirige una institución edu-
cativa presenta siempre más de un imprevisto. Lo 
raro es que la jornada se desarrolle de manera rutina-
ria. Estas situaciones exigen asumir los problemas, sin 

perder de vista el horizonte que se quiere alcanzar. La dificultad 
de lograrlo, hace que la conducción de un colegio, deba hacerse 
a través de la distribución de liderazgos que converjan hacia me-
tas comunes. El desafío suele llevar consigo una multiplicidad de 
tensiones con las que hay que convivir. Por eso, parte importan-
te de un proceso de cambio, consiste en generar las condiciones 
para no depender de “personas genio” que conduzcan la institu-
ción, sino generar equipos de trabajo, en el que el conocimiento 

se  comparta y el liderazgo se distribuya (Harris, 2004). 
La literatura al respecto es vasta. Los líderes efectivos, dirá Lei-

thwood (2009), son aquellos que logran movilizar las condiciones 
adecuadas para el trabajo de los educadores y, a través de ellos, 
impactar en los aprendizajes de los estudiantes.

La mejora sostenible, depende de un buen liderazgo (Hargreaves 
y Fink, 2008). Esa afirmación reafirmada por la investigación, conclu-
ye que entre los factores internos de una escuela, solo el trabajo “a 
nivel de aula”, influye más sobre el aprendizaje de los estudiantes, 
que el liderazgo del director/a (Leithwood, Harris, Hopkins, 2020).

En ese sentido, liderar un colegio es un proceso de carácter 
sistémico que, tal como lo señala Elmore (2010) consiste princi-

al Timón

Si la tarea docente del profesorado es el factor más directamente relacionado 
con los aprendizajes de los estudiantes, los directores y directoras deberán crear 
condiciones y contexto para que los docentes puedan ejercer mejor su trabajo. 
En este nuevo foco, la función directiva aporta valor. Jesuïtes Educació
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palmente en “crear, alimentar y desarrollar la capacidad de los do-
centes y los estudiantes para que se involucren en un aprendizaje 
de alto nivel”.

Anderson (2010) subraya la noción del líder como “un cataliza-
dor. Su presencia es importante no solo para iniciar y estimular 
cambios, sino para sostenerlo, así como los efectos sobre el com-
portamiento y los resultados que esto tenga.

Con mirada ignaciana, el liderazgo se concibe como una acti-
vidad corporativa, no unipersonal, al modo en que San Ignacio lo 
propuso como fundador de la Compañía de Jesús. Pero ¿cuáles 
son esas prácticas o estándares que ayudan a comprender mejor 
el liderazgo y cómo ha operado en el caso del colegio? ¿Qué deja 
ver el cierre de esta etapa de mejoramiento, incluida en el Pro-
yecto 4? ¿Y qué nuevos desafíos han ido surgiendo en esta ruta?

Dirección estratégica
A partir de la lectura del entorno y las voces de la comunidad, “es-
tablecer rumbo” entrega la visión estratégica del liderazgo. Como 
práctica asociadas a ello (Fullan, 2002), la dirección deberá articu-
lar una visión común, comunicar frecuentemente objetivos y me-
tas y apoyar la emergencia de iniciativas y liderazgos emergente.

De acuerdo al SCGE, el seguimiento específico de la conduc-
ción de un centro está referido al ámbito “Organización Estruc-
tura y Recursos”. Este “incluye las capacidades de la institución 
educativa para gestionar sus procesos internos, los equipos de 
trabajo y los recursos institucionales, en coherencia con sus idea-
rios y metas”. Su primer indicador alude directamente al lideraz-
go, evaluando la “dirección estratégica Institucional” e indaga en 
la dimensión filosófica y estratégica de un centro educativo aso-
ciado a la Compañía de Jesús.

En el caso del colegio, el recuento de acciones emprendidas, 

da cuenta de cambios importantes verificados en este ámbito, 
tales como la socialización de una necesaria mirada sistémica 
de la institución, la distribución de liderazgos, la renovación del 
proceso de gestión del desempeño, basado en la sistematización 
de las descripciones de cargo con responsabilidades y propósitos 
promoviendo una cultura de aprendizaje y el desarrollo profesio-
nal permanente de todos los educadores del colegio. 

Rediseño organizacional
A partir de la “noción de calidad” surgida desde la comunidad, la 
dirección encaminó la travesía de cambio, hacia un rediseño insti-
tucional a fin de generar las condiciones de trabajo para sostener 
con horizonte, el proceso pedagógico del colegio.

 Un período de reflexión y análisis crítico, fue el punto de par-
tida de los cambios que, a la hora del informe final de FLACSI, 
se advierte que “si bien ha ralentizado su alcance permitiría más 
hondura y sostenibilidad”. 

Tras observar las condiciones organizacionales y realizar el pro-
ceso de escucha atenta, el rector reorganizó el Equipo Directivo, 
empoderando su quehacer y desarmando un pequeño grupo de 
gestión que hasta entonces funcionaba en paralelo.. El desafío 
era crear condiciones estructurales y culturales para formar nue-
vos equipos que contribuyeran a reorganizar la gestión interna y 
sostener mejor el proceso pedagógico del colegio. Fortalecidos 
ciertos equipos de trabajo, la dupla Rector - directora académica 
fue clave para sopesar los tiempos, necesidades y contingencias, 
con las metas planificadas para el período 2016-2021.

La conformación y ordenamiento de las áreas articuladoras del 
currículum, lograron crear una nueva Dirección de Pastoral y Cui-
dado de la Persona que, incorporando a los sectores de Psicolo-
gía, Orientación y Convivencia escolar, busca asegurar el carácter 
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formativo/pastoral de estos equipos. 
Asimismo, se crea la Dirección de Personas y Recursos, reem-

plazando la lógica de la antigua administración. Este paso signi-
ficó la integración de nuevos profesionales para el seguimiento y 
atención del Sistema de Colegiatura Diferenciada, la incorpora-
ción de diversos softwares que agilizaran los sistemas de control 
de gestión. Asimismo, se impulsó la focalización del área en los 
procesos de recursos humanos, con una orientación a la “gestión 
del desempeño”.Inspirado en el modelo de “liderazgo conscien-
te”, que, como explica el director del área, “este modelo acompa-
ñó bien y conversaba con la espiritualidad ignaciana de salvar la 
proposición del otro”, centrándose en los “propósitos y responsa-
bilidades de los cargos y los equipos de trabajo eimpulsando la 
colaboración y estructuras más horizontales”.

Distribución del liderazgo 
La reorganización del Equipo Directivo, contribuyó a mejorar la 
coordinación y optimizar el trabajo interno. Para fortalecerlo se 
contó con una asesoría externa que reorientó el perfil de la ges-
tión de los directivos hacia un “liderazgo consciente”, que ponde-
ra la reflexión compartida y la adquisición de herramientas para 
asegurar el alcance de la mejora. En ese sentido, la meta es lo-
grar que los equipos observen y crezcan desde su propia práctica 
colaborativa, con deseo de superar la sobrecarga a través de un 
“aprender a soltar aquello que ya no contribuye a la misión”.

Paralelamente, se ordenaron responsabilidades y roles en la 
Dirección Académica, fortaleciendo su coordinación y liderazgo 
en los procesos pedagógicos. A ello se sumó el fortalecimiento del 
sector de Psicopedagogía y una fuerte orientación de la informá-
tica al servicio pedagógico. 

El liderazgo asumido por las coordinaciones académicas, la 

creación de un cargo de desarrollo profesional docente, han sido 
fundamentales para acompañar la instalación de los cambios a 
nivel pedagógico en cada uno de los ciclos.

Asimismo, todos los sectores de aprendizaje, tuvieron trans-
formaciones importantes, partiendo por las capacitaciones en 
distintas metodologías activas. Ello posibilitó su apertura para el 
diálogo con profesores de otras disciplinas y un creciente mayor 
protagonismo en la implementación de innovaciones. Sin em-
bargo, hay matices y el cambio de mirada tuvo ritmos de insta-
lación distintos. 

En ese contexto y como facilitador externo de FLACSI, Gus-
tavo Cuadra señala que “una pregunta clave para asegurar la 
sostenibilidad de los procesos de mejora es ver si el rector se ha 
convertido realmente en un ‘coordinador de acciones’ o su figu-
ra interviene directamente en todo lo que pasa”, Acompañando 
el primer período del proceso vivido en el colegio hasta 2018 y 
analizando algunas evidencias con las que se cuenta hoy, Cua-
dra constata una importante “distribución de liderazgos y una 
estructura organizacional más robusta que la existente al iniciar 
el proceso de mejora”.

La construcción de la descripción de cada cargo del colegio, 
se realizó mediante un proceso participativo para determinar 
el propósito y principales responsabilidades, así como las com-
petencias transversales y específicas que se requieren para su 
desempeño. Tras un largo proceso de validación de estas des-
cripciones, hoy el colegio cuenta con un diccionario de compe-
tencias interno, una descripción detallada de cada uno de los 
actuales cargos del colegio; un sistema de retroalimentación 
del desempeño basado en un modelo de liderazgo consciente 
que invita a sostener conversaciones para la detección de forta-
lezas, desafíos y brechas de crecimiento para adquirir compro-
misos de mejora. 
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Uno de los objetivos de este nuevo sistema de gestión del desem-
peño es avanzar desde una estructura organizacional más matricial 
que complejizaba la gestión “hacia otra más horizontal y colaborati-
va que potencie adecuadamente las comunidades de aprendizaje 
que deben caracterizar a un colegio como el nuestro”, explica el 
rector. De esta forma, al cierre de este libro se está desarrollando 
el primer proceso de retroalimentación del desempeño bajo esta 
nueva modalidad.

Infraestructura y recursos
A partir de las necesidades expresadas por la comunidad y 
sistematizadas a f ines de 2016, el colegio diseñó un Plan de 
Infraestructura que modela las inversiones necesarias para 
apoyar los procesos pedagógicos: coeducación (remodelación 
gradual de baños, camarines y espacios en los patios), incor-
poración de tecnologías (distribución uno a uno de chrome-
books) y las transformaciones progresivas en las salas de clase 
(eliminación de tarimas, transparencia, mobiliarios para traba-
jo colaborativo). 

A ello debe sumarse una importante asignación de recursos 
económicos y humanos en la gestión del desarrollo docente, 
implementando planes de profesionalización de los equipos, 
tanto directivos, como académicos y administrativos. Ello pue-
de constatarse en la implementación sistemática de apoyos 
formativos para educadores en coherencia con los énfasis pe-
dagógicos que impulsaron la travesía de cambio para este ciclo 
de mejora. Dicho en cifras, entre los años 2017 y 2020 se reali-
zaron 896 instancias formativas, que abarcaron al 100% de los 
docentes en cursos o talleres (internos y externos) asociados a 
procesos de cambio, metodologías de proyecto, habilidades de 
pensamiento y trabajo colaborativo. 

A nivel de gestión f inanciera, la segunda autoevaluación 
mostró la orientación hacia el logro de los propósitos educa-
tivos del colegio, asegurando con ello su sustentabilidad en el 
tiempo. Al respecto, el informe f inal de FLACSI destaca que “hay 
evidencias de los lineamientos del presupuesto y de su pro-
puesta de elaboración. El equipo garantiza que en el proceso 
de confección de presupuestos participan rectoría, dirección de 
las áreas Académica, de Pastoral y Cuidado de la Persona, de 
Personas y Recursos incorporando todo lo que tenga que ver 
con los costos asociados al ejercicio de la labor pedagógica y de 
funcionamiento del colegio”.

Fuente: FLACSI
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Tormentas inesperadas
Pese a que desde un comienzo hubo conciencia de que como 
en toda travesía el Proceso de Mejoramiento tendría momentos 
de tempestad y calma, nadie imaginó la cuantía de los remezo-
nes que se presentaron: crisis de la iglesia, acusaciones de abu-
so al interior de la Compañía de Jesús, duelo por las accidentales 
muertes de varios alumnos y ex alumnos, estallido social, inédito 
proceso constituyente, sequía y proyecciones de cambio climáti-
co; pandemia con cuarentenas y colegio a distancia, elecciones 
presidenciales y una incierta “nueva normalidad”.

Pese a ello, el timón de la ruta iniciada en 2016 mantuvo el 
rumbo. “Es muy valioso lo que lograron hacer en un contexto de 
crisis socio política, crisis de la iglesia y luego la pandemia, por-
que con todo eso siguieron adelante y avanzaron en muchos as-
pectos”, señala Marisol Alvela, profesora argentina y facilitadora 
de FLACSI.

Pero las tormentas sí causaron algunos daños, obligando a 
suspender momentáneamente actividades formativas importan-
tes como los Trabajos de Fábrica en 2020 y, que en 2021, pudieron 
reemplazarse, junto a los Trabajos de Verano e Invierno, por una 
“semana de servicio”, con una modalidad distinta. 

Otra víctima de la pandemia fue la momentánea interrupción 
de proyectos interdisciplinarios y la interrupción del seguimiento 
de aprendizajes y línea base (Proyecto 3). Este último impacto es 
tal vez el más dado significativo para la evaluación final del Proceso 
de Mejoramiento porque frustró un esfuerzo que prometía un salto 

de mejora. Esto porque al ampliar la información obtenida desde 
los estudiantes –tras lograr que todos los niveles “abrieran sus cali-
ficaciones” y reportaran por los mismos ejes– se posibilita un mejor 
análisis del desarrollo de las habilidades que se están trabajando.  

Por otra parte, al interior de las salas de clases, “la pandemia 
interrumpió procesos y no nos permitió ahondar más en la in-
tegración de lo académico y lo pastoral. En 2020, todo el esfuer-
zo estuvo en evitar que el barco se hundiera”, señala Macarena 
Rozas. Pero en 2021, al retomarse la presencialidad de las clases, 
se intencionó la vuelta a proyectos disciplinares. Pero entonces, 
“los cambios de horario y la dificultad para reunir a profesores de 
distintos sectores nos obligó a volver a hacer cambios –explica la 
directora académica. Hubo que partir retomando rutinas y recu-
perar aprendizajes no logrados en 2020 para luego, dependiendo 
de los ciclos, focalizarse solo en proyectos disciplinares”.

Paralelamente, en el caso de Pastoral y Cuidado de la Persona, 
la pandemia fue un golpe fuerte. “Dado que la fuerza de nuestras 
instancias formativas está en lo experiencial, lo cual supone la pre-
sencialidad, hemos tenido muchas dificultades durante la pan-
demia”, señala la directora del Área, Loreto Quijada. “Nos hemos 
visto desafiados a reconvertir estas experiencias y buscar nuevas 
formas de alcanzar los aprendizajes esperados. Por otro lado, esto 
deja de manifiesto la importancia que tienen estas experiencias 
formativas para la comunidad, pues los estudiantes y sus familias 
han resentido su pérdida o modificación. Éstas constituyen una 
potente razón para elegirnos como colegio”.
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En términos generales, “el colegio se movilizó” y no es po-
sible encontrar en la comunidad, una respuesta contraria 
al respecto. Al mirar el itinerario recorrido es claro que hubo 
aprendizajes que se instalaron institucionalmente, de los 

que se apercibe una extendida satisfacción. Al mismo tiempo, apare-
cen algunos aspectos “pendientes”, a los que suma la emergencia de 
nuevos desafíos, como corresponde a un real aprendizaje continuo.

Evidencias de cambio
En línea con el seguimiento de los aprendizajes, a nivel colegio 
destacan los avances logrados para la instalación de una “cultura 

de evidencias” sobre su quehacer, tema clave subrayado por la 
literatura como uno de los elementos que permiten a las institu-
ciones escolares generar un cambio sistémico. 

“Me ha sorprendido muy positivamente ver cómo hemos ido 
instalando la cultura de las evidencias al interior del colegio por-
que eso es algo que estamos permanentemente subrayando. 
Hoy no tomamos prácticamente decisiones sin pedir evidencias- 
cuenta la directora académica-. Por otra parte, la retroalimenta-
ción de Olga León desde FLACSI fue muy positiva y dialogante, 
porque al retroalimentar punto por punto nuestros informes y 
hacernos preguntas, permitió una reflexión más profunda y reco-
ger nuevas evidencias”. 

HALLAZGOS Y NUEVAS TIERRAS
El desafío es cómo transmitir aquello que Adolfo Nicolás sj llamó el “virus jesuítico” y 
que luego el Papa Francisco definió para nuestros ex alumnos como el virus propio de 
la Compañía. Es decir, la “marca” que se espera de quienes hayan pasado por nuestras 
instituciones educativas: que vivan en tensión entre el cielo y la tierra; es decir, la tensión 
entre la fe que profesan, con lo que está pasando hoy en el mundo. Tensión que según el 
Papa te lleva a actuar, te lleva a cambiar, te lleva a hacer, te lleva a imitar a Dios creador, 
redentor, santificador; te lleva a ser humano. Arturo Sosa, sj
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• Detenerse para avanzar
La poca conciencia que se tenía hasta 2016 de la importancia 

de contar con evidencias hacía que ello no fuera una práctica ha-
bitual en el colegio. Por eso el esfuerzo por sistematizar la infor-
mación referida a los aprendizajes es visto como “muy valioso” y 
significa un cambio cultural ya que esto no suele estar incorpo-
rada en la cultura escolar y no lo estaba tampoco en el SIEB. Al 
respecto, la directora del Segundo Ciclo explica: “La tendencia a 
avanzar sin detenerse a reflexionar sobre lo hecho, es uno de los 
ámbitos de mejora en que el colegio ha estado trabajando inten-
samente. Coincidiendo, la directora del Primer Ciclo, Loreto Swin-
burn, agrega: “Tendemos a avanzar sin mirar un poco la huella 
que vamos dejando y eso es peligroso porque entonces se va un 
poco a ciegas, sin atender la información que se tiene”. 

Cuando se ignora el conocimiento producido, poco a poco la 
práctica se cimenta en una repetición de acciones, coinciden am-
bas directoras, “lo que impide el mejoramiento y una pedagogía 
ignaciana en diálogo constante con el contexto”. 

En cambio, “para toda institución educativa, guardar evidencia 
de las situaciones que ocurren (actividades, procesos), proporcio-
na una mirada que le da a los equipos de los colegios la seguridad 
de un antes, un durante y un después. Proporciona esa mirada y 
propicia mayor rigor; da anclaje a lo que estamos haciendo, nos 
organiza mejor, hace que las personas atiendan a su historia”, ex-
plica Olga Léon.

En ese sentido, dice, “no podemos avanzar sin tomar en cuenta 
lo que ya hemos caminado, lo que ha pasado. Las circunstancias 
cambian, las generaciones, los maestros, pero volver a ver el pasado 
es fundamental y entonces esas evidencias guardadas, archivadas 
escuchadas, hacen que la perspectiva para hacer cambios sea más 
focalizada porque se cuenta con un bagaje que es posible consul-
tar. Eso nos hace instituciones más ordenadas, mejor organizadas”.

Al interior del colegio, las coordinadoras académicas coinci-
den: “Hoy, guardar evidencias empieza a hacer parte de nuestro 
ADN; se ve importante el registro, la sistematización que se pueda 
reflexionar de lo hecho”.

“Al comienzo me parecía agotador, dar cuenta de cada cosa, 
porque guardar evidencias aumentaba el trabajo y me sentía un 
poco sobrepasada” –explica la coordinadora académica del Tercer 
Ciclo–. Sin embargo, poco a poco fui entendiendo la utilidad de 
esto y al segundo año, veía necesario hacerlo”.

Esta instalación de una cultura de la evidencia en el colegio 
aparece como un hallazgo mayor, poco común en la mayoría de 
los colegios chilenos. Ello ayudaría a acortar la brecha entre la in-
vestigación y la práctica educativa, pero “solo en la medida que se 
vuelva sobre la evidencia y se utilice reflexivamente”. ¿Hay tiempo 
para ello? De lo aprendido en el SIEB, la respuesta sería que, si no 
lo hay, sería necesario crearlo.

“La conciencia está creada: “respaldar nuestras decisiones en 
evidencias, es mucho más que un cumplimiento burocrático de te-
ner registro -señala rector-. Se trata más bien de instalar una cultura 
de aprendizaje a través de la experiencia y de tomar decisiones que 
se funden en datos… Estos pueden ser cualitativos o cuantitativos, 
pero ellos deben permitirnos respaldar y verificar los avances que 
hacemos”.

Coherencia evaluativa
Analizando el contexto de las innovaciones pedagógicas, des-

de Flacsi, Olga León, subraya la necesidad de que el “sistema de 
evaluación tiene también que movilizarse. Mucho de un currícu-
lum sistémico con una metodología activa, creyendo en poten-
ciar competencias, lleva a que el estudiante en un proceso, se 
vea estimulado, activado pero en el momento de una evaluación 
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también debe ser capaz de manejarla.
Es decir, por un lado, hay peligro de ser incoherente que si-

gamos con un sistema de evaluación que no corresponde. Por 
otro lado, explica, “si lo hacemos bien, si dejamos dentro del cu-
rrículum, establecemos una temática que es la que establece el 
conocimiento conceptual del estudiante, una parte procedimen-
tal que tenga que ver con las habilidades de pensamiento que 
estimulan en cada estudiante, una parte actitudinal que logre 
hacer el proceso de metacognición, autorregulación etc y estas 
tres conjugadas en competencias claras por las que el colegio ha 
optado. Por ejemplo pensamiento analítico, por sí mismo debería 
llevar al estudiante a prepararse para enfrentar otro tipo de pro-
blemas aunque sean diferentes al proceso que ha tenido dentro 
del colegio y en cualquier tipo de evaluación”.

En ese contexto, en su informe final, la profesional recomienda:
— Habría que velar por el “valor agregado” que se le da a su 

aprendizaje para que el estudiante aprenda de tal modo que su 
conocimiento sea aplicable en cualquier circunstancia y respecto 
a cualquier tipo de medición. Esto es lo que en educación llama-
mos “transferencia”, no solo damos cuenta de nuestra concep-
ción metodológica, sino que al aplicar la transferencia se logra 
que el estudiante sea capaz de colocar, resolver y atribuir signifi-
cado en un tipo de contexto diferente al estimulado en el colegio. 
Entonces eso es lo que deberíamos lograr.

Claves de transferencia
Un camino recogido en las entrevistas, es la posibilidad de re-
portar al menos cinco dimensiones del aprendizaje: lo psicoes-
piritual, los conocimientos académicos, las habilidades y com-
petencias, las disposiciones para el aprendizaje y las habilidades 
socioemocionales. “Si estamos gestionando ese tipo de apren-

dizaje, tendremos que saber diseñar experiencias para poder 
desarrollarlas, contar con instrumentos válidos para su adecua-
do monitoreo y saber reportarlos bien a toda la comunidad”, se-
ñala Juan Cristóbal García Huidobro.

En un escenario así, lo que debería ocurrirnos es que las prue-
bas estandarizadas sean un poco un trámite porque estamos 
apuntando a objetivos muchísimo más complejos y más ricos. 
Pero, al mismo tiempo, debieran ser un testeo de que esos objeti-
vos más ricos no desprecian medidas más básicas, porque enton-
ces la evidencia dice que en el fondo nos engañamos.

A nivel pedagógico, Olga León destaca que una clave que de-
biera mantenerse siempre en el colegio son los procesos meta-
cognitivos, pero no a un nivel de superficialidad donde el estu-
diante enumere qué estrategia usó, que le sirvió y qué le distrajo. 
“Ese es un nivel maravilloso como un inicio. Pero, necesitamos 
llevar al estudiante a un proceso que le sirva para entender el ver-
dadero proceso de su pensamiento. Si el estudiante lograra la re-
flexión permanente de lo que ocurre dentro de su pensamiento, 
las transferencias serían más fáciles”.

Una metacognición a un nivel profundo, acompañada de la 
autorregulación, eleva los estándares. Para eso se requiere de-
dicar tiempo. No se puede hacer metacognición profunda si no 
está el tiempo, ni la herramienta, en el conocimiento del docen-
te. Por otro lado, explica Olga León, “las transferencias se logran 
mejor cuando las metodologías van adaptándose no sólo al ni-
vel evolutivo del estudiante sino también a la naturaleza de las 
distintas áreas. El colegio evidenció en su autoevaluación cómo 
han aplicado los proyectos. De hecho, algunos proyectos que re-
visé son maravillosos; proyectos muy bien concebidos. Este tipo 
de metodologías en los proyectos, el estudio de casos, los centros 
de interés, adaptadas para que el estudiante pueda comprender 
que no son el fin sino solo el medio para un desarrollo y resolución 
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de problema cognitivo permanente, creo que eso ayuda al cere-
bro a hacer transferencia mejor”. 

Un aspecto adicional que se podría ampliar mucho más, es el 
tema emocional. “Nuestros colegios –dice la experta de FLACSI– y 
creo que es algo también a nivel global, tienen en el desafío de 
ver cómo se estimula la inteligencia emocional, cómo se forma y 
volverla un eje transversal en los colegios. Muchas veces los estu-
diantes tienen las estrategias, han recibido el estímulo, pero son 
sus emociones lo que a veces no le permite enfrentar adecuada-
mente una situación. Hay que tomar cartas en el asunto, hay que 
estimularla, hay que hablar sobre ello”.

El reto de la cohesión
Tema importante para abordar en un colegio como el San Igna-
cio El Bosque es la percepción que tienen estudiantes, educado-
res y apoderados respecto al “peso” de las áreas Académica y de 
Pastoral y Cuidado de la Persona. De acuerdo a lo expresado por 
la facilitadora de FLACSI estas percepciones terminan incidiendo 
en cómo se ven finalmente internamente también las acciones 
formativas y pastorales. “La gente sabe de la importancia de las 
dos, pero no puede evitar separarlas: la Academia se evalúa, entra 
en los promedios finales, se habla de ello con los apoderados. En 
cambio, la Pastoral es más cualitativa, la evaluación, se habla más 
en privado, si no tengo tiempo no me meto a eso…”.

De hecho, se puede ver en las capacitaciones: la alta frecuencia 
con que entran las personas a cursar cualquier diplomado, cur-
so, taller académico y cuánto menos en el ámbito pastoral. “Esos 
conceptos atribuidos que toda la comunidad tienen hay que ir 
rompiéndolos- insiste Olga León. Para lograrlo no basta con de-
cirlo verbalmente en una conversación o una conferencia; es algo 
lento en lo que hay que ir haciendo mucho camino”. 

El punto, dice, “es que nadie quiere que sean dos líneas para-
lelas o dos líneas que eventualmente se crucen. No es por ahí”. 
Entonces, la palabra que se tendría que empezar a pensar acerca 
de esto, es la palabra: “cohesión”.

Es muy lindo el ejemplo sobre cohesión en física fundamen-
tal: dos gotas de agua van caminando en paralelo, pero cuando 
se unen ya no se separan y van juntas porque sus sistemas se 
entienden. No es la idea tironear por uno y otro lado porque el 
ser humano no puede tolerarlo mucho tiempo. ¿Entonces cómo 
encontrar ese camino? Eso fue el encuentro que tuvimos en 
Puebla hace dos años entre pastoralistas y académicos. Cómo 
encontramos ese camino que ayude a trabajar con una misma 
mirada, a la Pastoral y a la Academia. Creo que el SIEB ya tiene 
un camino trazado, porque ya cobró conciencia de que ambas 
áreas no puede ir por un lado y otro. A partir de esa toma de 
conciencia puede ser que se sigan acercando en sus actividades. 
Tal vez ahora se está en esos primeros pasos en que se intenta 
tener líneas que se crucen… En adelante necesitamos encontrar 
un sistema que pase de los cruces a la cohesión.

Es esa amalgama de experiencias educativas la que de acuer-
do al Proyecto Educativo del SIEB debería quedar plasmada en 
cada estudiante del colegio. El ejemplo de los metales que for-
man un cuenco tibetano, que el capellán del colegio, Rodrigo Po-
blete sj hizo sonar en la misa de despedida de la Generación 2021, 
resume muy simbólicamente ese sello formativo integral: 

“Este cuenco tibetano está hecho a mano, tiene siete metales 
que cuando los toca el martillo generan un tono único que des-
pués se va descubriendo (...) si uno le saca uno de los siete meta-
les, el cuenco da otro sonido. No basta por tanto solo un metal. Si 
queremos formar hombres y mujeres que den una nota que pue-
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da resonar a otros, se requiere de una formación de alta exigen-
cia. En el mundo solo de la academia es fácil competir, porque se 
adiestra para tener buenos resultados; para hablar del manejo 
de las emociones la familia ocupa un lugar preponderante y ayu-
da para ir templando a los hijos e hijas para que lleguen a ser 
dueños de sí mismos. Lo espiritual, es un tremendo desafío con el 
fin de formar hombres y mujeres que, a partir del amor, de la con-
vicción y del respeto por otros enseñado en el Evangelio, puedan 
transformar la sociedad. 

El gran anhelo del colegio es formar de un modo que haga 
llegar a sus estudiantes a horizontes lejanos en una senda de 
aprendizaje continuo en que “Jesús nos irá comprometiendo con 
nosotros mismos y con la sociedad que queremos tocar y trans-
formar”.

Alianza familiaS - colegio
Aliada fundamental en la formación integral del colegio, el ám-
bito familia y comunidad, es parte del Sistema de Calidad de la 
Gestión Escolar de FLACSI. A partir del proceso de mejoramiento 
iniciado en 2016, este ámbito tuvo como efecto más visible el sen-
tar las bases pata pasar de tener una Pastoral Familiar en el co-
legio, a la creación de un Área de Familia, con un alcance mayor, 
ampliando su accionar hacia temas de admisión y vinculación 
con el Centro de Padres Madres y Apoderados, al que se integró 
también el capellán del colegio, Rodrigo Poblete sj desde 2021.

El desafío ha implicado “remirar a nuestras familias, pues el 
modo de comprender la vida y sus opciones han cambiado: hay 
un nuevo modo de vivir la fe, de relacionarse con la Iglesia, lo que 
implica buscar nuevos modos de llevar adelante nuestra tarea”, 
explica la directora de Pastoral y Cuidado de la Persona, área des-
de donde queda engarzada el trabajo con las familias, integrán-
dose además con un representante en el Consejo Pastoral. 

¿Qué significa fortalecer la alianza de colaboración fami-
lias-colegio? Tres ejes, explica Loreto Quijada:

1.	T rabajar en participación: Cuidar que haya espacio de par-
ticipación para generar mayor adhesión y compromiso con 
la propuesta educativa del colegio.

2.	Trabajar en formación: El plan de formación de Padres, 
Madres y Apoderados está orientado a entregarles conoci-
mientos, herramientas y motivos para que puedan acompa-
ñar a sus hijos e hijas durante toda su trayectoria escolar.

3.	Trabajar en acompañamiento: entregando una oferta vo-
luntaria para su crecimiento personal y familiar a través de 
talleres, Ejercicios Espirituales y la invitación a formar comu-
nidades de CVX adultos. 

La instalación de una cultura de 
la evidencia es un hallazgo mayor. 
Guardar evidencia de actividades, 

procesos, proporciona la perspectiva 
de un antes, un durante y un después. 

¿Hay tiempo para ello? 
De lo aprendido en el SIEB, 

la respuesta sería que, si no lo hay, 
sería necesario crearlo.
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¿Cómo percibieron los apoderados y apoderadas los cambios 
que se estaban implementando en el colegio? ¿Cuánto se invo-
lucraron y que pensamientos les suscitan? 

Loreto Quijada, quien por varios años dirigió la Pastoral Fami-
liar del colegio señala:

— Iniciada la implementación de los cambios algunas fami-
lias sentían que iban a probar con sus hijos. Otros, cierto grado de 
incertidumbre. Sin embargo, era tan evidente que las metodolo-
gías estaban quedando obsoletas que eso dio pie para confiar y 
entregarse. De hecho, nunca observé resistencia de los papás y 
mamás. Había dudas, pero no resistencia. 

Recuerdo que se hicieron varias reuniones donde el rector mos-
tró unos videos que explicaban los nuevos métodos de apren-
dizaje. También hubo explicaciones por cursos. Creo que todo 
eso fue ayudando a que la ruta iniciada por el colegio fuera 
cobrando aún mayor sentido. (Alejandra Núñez, miembro del 
Consejo de Servicio de las Comunidades CVX de apoderados)

El Proceso de Mejoramiento era necesario, pero no siempre 
entendimos bien lo que se buscaba. Nos gustó que los profeso-
res se capacitaran durante el proceso. A nosotros siempre nos 
dijeron ellos que también estaban aprendiendo. Agradecemos 
que hubiera capacitación para los apoderados, pero reconoz-
co que eso de que los niños no tuvieran cuadernos y libros en 
7° a muchos de nosotros nos generaba cierta incertidumbre. 
Respecto al trabajo en equipo que a muchos niños/as les costó, 
es necesario aprenderlo porque el mundo es colaborativo. Creo 
que hay una fortaleza en salir del colegio con esto ya incor-
porado. (Paulina Vera y Cristián Vergara, directores de Pastoral 

y Acción Social del Centro de Padres, Madres y Apoderados, 
CdPMA 2021)

Los niños y niñas se integraron muy bien a los cambios y se 
les veía contentos, lo vimos con nuestro hijo que fue parte del 
nivel piloto en 3° Básico y en los hijos e hijas de muchos otros 
apoderados. Para optimizar la comprensión del proceso de 
mejoramiento, sugerimos estandarizar más las reuniones de 
apoderados/as. Iniciar con videos que contextualizan nos gustó 
mucho, pero se requiere que quiere reforzar las informaciones. 
También explicar mejor qué se gana con las innovaciones 
pedagógicas y cómo conversan estas mejoras con el futuro de 
los estudiantes, con las pruebas estandarizadas etc. (Claudia 
Pavón e Ignacio Santelices, presidentes del CdPMA 2021)

Como familia nos integramos en 7° Básico el año 2017 y 
siempre he visto que ha sido muy bien informado el proceso. 
Permanentemente nos han estado contando los avances de 
todo lo que se hace y me hace mucho sentido implementar 
metodologías más activas para enseñar a estudiantes como 
nuestros hijos: hiperconectados, informados e inquietos.” 
(Angélica Fuenzalida, apoderada Tercer Ciclo)

Recuerdo las reuniones que se hicieron en el gimnasio para 
informar del año, eran muy buenas y gráficas. Constantemente 
nos mostraban las innovaciones que estaban haciendo, así es que 
estábamos tranquilos.” (Apoderado de Segundo y Cuarto Ciclo)
 
A veces los apoderados sobre reaccionamos ante algunos cam-
bios, pero la verdad es que los niños aprenden mucho y lo pasan 
muy bien. (Apoderada de Primer y Segundo Ciclo)

La voz de los apoderados/as
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Desafíos de sostenibilidad
El cierre de esta importante experiencia de mejora coincide con 
un momento de cambio de rector en el Colegio San Ignacio El 
Bosque y cuando, tras “décadas de articulación y renovación”, el 
Área de Educación Escolar de la provincia chilena de Compañía 
de Jesús, avanza hacia una nueva articulación del apostolado 
educativo volviendo a preguntarse por el aporte de la educación 
jesuita al país. En ese contexto, el desafío de sostenibilidad del 
proceso que aquí se ha narrado, dependerá mucho de quiénes 
y cómo le den continuidad. Las aprehensiones de muchos de los 
actores consultados no son pocas. La apuesta está en ver cuán 
profunda ha sido la instalación de nuevas capacidades y lideraz-
gos, cuánto ha calado en la organización la noción de calidad que 
ha inspirado el proceso y cuál es todavía la brecha que separa la 
promesa formativa, de la práctica diaria.

Las amenazas de sostenibilidad parten de la historia del Área 
de Educación, dado que muchos cambios de rectores de colegios 
de la Compañía de Jesús, han abandonado rutas iniciadas y co-
menzado otras, diametralmente distintas. 

Internamente, una amenaza importante radicaría en el real ni-
vel de apropiación institucional de los cambios y su independen-
cia del liderazgo del actual rector. 

La mayoría de las personas consultadas para este libro coin-
ciden en que las capacidades instaladas son poderosas y que, 
hacia adelante, se necesita profundizarlas a fin de lograr ahondar 
más en la formación integral que promete el Proyecto Educa-
tivo del colegio. En ese sentido, mencionan robustas fortalezas: 
socialización de una nueva mirada respecto a los procesos en-
señanza y aprendizaje, surgimiento de nuevos liderazgos en dis-
tintos ámbitos institucionales, activa incorporación de tecnología 

en las salas de clases, avances hacia una cultura de seguimiento 
y reflexión permanente de los resultados de aprendizaje. A ello 
se sumaría el levantamiento de competencias y descripción de 
cargos, avances en el desarrollo de un itinerario formativo en ser-
vicio y una profunda toma de conciencia de los educadores, de la 
necesaria fidelidad al proyecto educativo de formación integral 
ignaciana. Avanzar más en este último punto es todavía una ta-
rea necesaria. La reciente creación de comunidades de educa-
dores inter estamentales, en el contexto del Año Ignaciano y la 
generación de Diálogos Familiares Ignacianos, podrían resultar 
estrategias poderosas para una suerte de “salto experiencial ig-
naciano” que enmarque el clima escolar para la formación de los 
estudiantes.

Por otra parte, la creación de una oficina de Educación de la 
Compañía de Jesús, que busca construir una figura sostenedo-
ra para sus colegios permitiría asegurar que procesos de mejora 
como el vivido en el SIEB o en otros colegios, logren ser más 
estables y concertados, abriendo posibilidades para una nueva 
estabilidad, en red. Al respecto el delegado para la educación 
de la Compañía y presidente del directorio del colegio, explica:

— La mejora solo es sostenible si hay procesos más estables. 
Puesto en política, si avanzamos hacia políticas de Estado y no 
solo contamos con políticas de gobierno. Por tanto, va a estar en 
la conversación cómo desarrollamos una concepción y mode-
lo de calidad integral que incorpore a todos nuestros colegios y 
cómo cada uno podrá hacerle sus propias bajadas. Eso va a llevar 
seguramente a lo que técnicamente se llama “integración curri-
cular” y ahí por supuesto los proyectos interdisciplinarios y las me-
todologías activas como las exploradas en el SIEB, son entre otros 
elementos de su proceso, herramientas clave.
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SECUENCIA gráfica DEL PROCESO
Fotografías, videos, exposiciones; publicaciones web y papel, prototipos y maquetas; decenas de jornadas y reuniones 

de trabajo, acompañaron el Proceso de Mejoramiento 2016 – 2021. El registro visual de esta travesía, realizada en 

comunidad, expone algunos de los principales hitos de lo vivido desde una lógica de mejora continua.

2016. Puerto de embarque: Intervención gráfica que dio inicio al proceso
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ESCUCHA ACTIVA
Amplia consulta para recoger ideas y sueños para el colegio a partir de las voces de toda la comunidad.

Diálogos de estudiantes 
De  7° Básico a IV Medio conversando en 
grupos moderados por ex alumnos, los 
estudiantes expresaron sus opiniones 
en banderines expuestos en distintos 
espacios del colegio.
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Buzón de los sueños
Los más pequeños del colegio 
dibujaron sus opiniones a través de 
dibujos y mensajes que depositaron 
en coloridos buzones dispuestos en 
distintos patios y pasillos.
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Educadores
Diversas jornadas y 

reuniones invitaron a 
recoger necesidades, 

soñando el colegio para 
los años que vienen.

Taller 
auxiliares
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2017. 
El año del diseño y las capacitaciones 
Con la Noción de Calidad como horizonte, en 2017 
se inició la etapa de diseño de los proyectos de mejora 
para iniciar su implementación. Diversas publicaciones, 
a modo de bitácora, acompañaron la travesía. Por la Ruta 2016-2020
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2018. 
Se inicia la implementación de las innovaciones pedagógicas.
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Jornada equipo “pilotos”. Una pausa para avanzar desde las raíces identitarias.
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Jornada equipo “pilotos”. Una pausa para avanzar desde las raíces identitarias.

Reuniones pedagógicas con apoderados
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2019. 
Jornada pedagógica en Guayacán 

“Detenerse, para reflexionar y seguir adelante”, fue 
el objetivo de una jornada realizada a mediados de 

2019. El encuentro, reunió a las jefaturas de todos los 
sectores de aprendizaje académico del colegio, más 
representantes del Área de Pastoral y Cuidado de la 

Persona, encabezados por su entonces director Juan 
Pablo Moyano sj, las coordinadoras académica de todos 

los ciclos, encabezadas por la directora académica, 
Carolina Bravo, junto al rector Jorge Radic, para analizar 

lo avanzado en las innovaciones pedagógicas, corregir 
errores e idear nuevas estrategias para continuar.
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Proyectos 2018-2021
Trabajando colaborativamente, en distintos niveles, todos los estudiantes y educadores 
del colegio participaron en proyectos disciplinares y en algunos niveles interdisciplinarios, 
protagonizando nuevas formas de aprender y enseñar.  
Algunos ejemplos son los siguientes:

Innovaciones pedagógicas
Metodologías activas, trabajo cooperativo, 
uso de tecnología,  investigación, análisis, 

interdisciplinariedad, comunicación, 
pensamiento visible….

Apoyo y seguimiento 
a través de espacio 
especial en la web 

del colegio.
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+ Innovaciones pedagógicas
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+ Innovaciones pedagógicas
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Rap teológico
“De las experiencias bonitas y desafiantes que hemos vivido en este 
último tiempo –cuenta el profesor Hernán Cofré– rescato el haber 
participado en un proyecto con los séptimos básicos desde mi asig-
natura de Formación Teológica. En un momento nos dimos cuenta 
que esta generación es muy musical y son super hábiles para el rap, 
así que aportamos creando un rap con ellos, sobre conocerse desde 
la interioridad; “séptimo D (B,A C) yo te quiero preguntar lo que es 
la interioridad, te lo digo con seguridad ella vive dentro de tu ser... 
Aprendieron, con gusto y no olvidaron...para nosotros como equipo 
fue una gran experiencia ayudar al descubrir el yo de nuestros alum-
nos en el segundo proyecto del primer semestre de 2018”.

Don’t let this be our #lastselfie
Vistiendo la camiseta de un animal en peligro de extinción sobre el cual 
investigaron, los niños y niñas de Tercero Básico 2019, protagonizaron 
una muy concurrida feria en la que respondieron preguntas tales como 
What features has it got? What is its status? Why is it endangered? 
What can we do to save it?, como parte de lo aprendido en el proyecto 
de inglés Don’t let this be our #lastselfie. “El trabajo preparatorio fue cola-
borativo en grupo y tomó varias clases -explica la profesora Jessica Cam-
po-. En ellas investigaron sobre los animales, para luego crear maquetas 
y frases alusivas a la situación de cada uno. El objetivo final  
fue crear conciencia respecto a las distintas especies que 
están hoy en peligro de extinción en el mundo y las ac-
ciones que se pueden hacer para evitar su desaparición”. 

“La casa inteligente”
Maquetas con materiales de construcción para distintas zonas 
del país y la utilización de una placa arduina para el control de la 
iluminación de una casa, fueron expuesta como producto final 
del proyecto interdisciplinario “La casa inteligente” “en una sor-
prendente experiencia” de aprendizaje de la que “, que unió las 
asignaturas de Ciencias, Arte y Tecnología introduciendo el con-
cepto de domótica.

Mambo espiritual
¿Qué, cómo y por qué celebramos los grandes momentos de la 
vida? ¿Cómo se mezcló la cultura nativa de Latinoamérica con la 
cultura de los españoles? ¿De qué forma hago propio el Sacra-
mento de la Primera Comunión? ¿Cómo puedo seguir viviendo 
esta fiesta eucarística en mi vida, con mis amigos y mi familia? 
son algunas de las preguntas que operaron de hilos conductores 
del proyecto interdisciplinario “Mambo Espiritual”.

Diversos “productos intermedios” de este proyecto se hicieron 
presente en la ceremonia de Primera Comunión, con la que cul-
mina la Iniciación a la Vida Eucarística: un retablo 
para rezar en familia y chapitas recordatorias dise-
ñadas en clases de Artes Visuales y la interpreta-
ción de la canción “Reino de la vida”, preparada en 
clases de Música.

Fiesta de 
Ámérica
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Proyectos de aprendizaje 2021
Involucrando a docentes de todas las disciplinas del colegio, en 
los siguientes videos profesores y profesoras de distintos ciclos 
dan cuenta de su trabajo y de los aprendizajes adquiridos durante 
los tres primeros trimestres de 2021. Cabe destacar que varios de 
estos proyectos se realizaron en tiempos de enseñanza híbrida y 
cuarentena. En los siguientes videos profesores de distintas disci-
plinas explican algunos de los trabajos realizados.

Mapas mentales
Tras revisar distintas fuentes primarias y secundarias sugeridas en 
la clase de Ciencias Sociales, los estudiantes de Segundo Medio 
2019, realizaron coloridos “mapas mentales” para “hacer visible 
su aprendizaje y reflexión en relación a las diversas expresiones 
del totalitarismo vividas en Europa durante la primera mitad del 
siglo XX”.   Durante el proyecto liderado por la profesora Sandra 
Fuente-Alba, los estudiantes tuvieron sistematiza-
ron información, establecieron relaciones entre los 
contenidos y su perspectiva personal, simbolizaron 
hechos, procesos y fenómenos.

Nuevos espacios educativos
Proyectos realizados en el Segundo Ciclo
 

Proyectos realizados en el Tercer Ciclo
 

Proyectos realizados en el Cuarto Ciclo
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Los aprendizajes que aquí presentamos, son solo eso, 
aprendizajes que ya forman parte del quehacer del co-
legio. Un orgullo y un agradecimiento de todos y todas 
quienes, desde algún lugar y función, ayudaron a que 

fuera posible ponerse en movimiento e iniciar una real “travesía de 
cambio”. Con el tiempo se harán los ajustes necesarios para seguir 
navegando y sin duda todos habremos aprendido. La conciencia 
de que en adelante, habrá que estar atentos a la aparición de nue-
vas cegueras, ha incorporado en el colegio la osadía necesaria para 
atreverse –en comunidad– a emprender nuevas mejoras.

Desde esa mirada, el relato que hemos presentado invita a 
proponer una ruta que dé “voz propia”, a los centros educativos 
para que, desde la realidad de sus propios contextos, puedan ser 
espacios de investigación pedagógica y verdaderos laboratorios 
de innovación didáctica, de los que surjan nuevas propuestas for-
mativas. Esto supondrá compartir prácticas, explorar en red, abrir 
espacios para aprender de los pares, como también de la acade-

mia, la ciencia y el arte, en diálogo con el quehacer diario. 
Creemos que las escuelas pueden ser capaces de aprender 

de sí mismas y en diálogo con otras; que desde sus grandes y pe-
queños hallazgos, puede ser posible contribuir –con humana co-
tidianidad– a educar de un modo nuevo para un futuro distinto…

Hacia adelante, en conjunto con otros colegios de la Compa-
ñía de Jesús, se iniciará un nuevo ciclo cuyo horizonte estratégico, 
probablemente seguirá marcado por el sueño de Pedro Arrupe 
sj de formar “hombres y mujeres para los demás, responsables 
de sí mismos y del mundo que les rodea y comprometidos en la 
tarea de su transformación hacia una sociedad fraterna y justa”. 
Buscar el mejor modo de hacerlo hoy sigue siendo un desafío 
¿Podrá el SIEB podrá contribuir a esa tarea?  Como Ignacio de 
Loyola, de seguro que sí, pero “nunca solo”.

Quiera Dios bendecir el esfuerzo realizado por todos quienes 
participaron en esta ruta y seguir acompañando la travesía edu-
cativa del Colegio San Ignacio El Bosque en los años por venir…

Y A SEGUIR NAVEGANDO…
En la contemplación ‘reflectir para sacar provecho (EE 106)’, no es un mero ejercicio emotivo. 
Teniendo en consideración lo que buscas y deseas, dejas que lo mirado te mire y te diga 
algo nuevo. Debes estar atento para sentir qué luz refleja esa escena...

* Extraído de texto ¿Qué es la contemplación? Del Centro de Espiritualidad Ignaciana (CEI).
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El relato que aquí presentamos, 

emula una bitácora. A través de sus 

páginas se evidencian los aprendizajes 

de una comunidad escolar que aceptó 

el desafío de auscultar sus propias 

prácticas. Y que, sin perder de vista sus 

raíces ni el horizonte formativo al que 

aspira llegar, renueva su mirada para 

seguir avanzando.
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